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  ¡Préstame tu sonrisa!


  


  Prólogo


  Andrey


  
    

  


  —¿Qué tal lo llevas? —Sentí la mano de Viktor sobre el hombro y me giré para mirarlo a la cara. Estaba hecho una mierda; no yo, sino él, pero el cabrón sonreía. Sus ojeras eran dos enormes manchas grises bajo los ojos, pero parecía que no cabía dentro de sus zapatos.


  —Eso debería decírtelo yo a ti, tienes una cara de mierda.


  —Tasha nos ha salido marchosa.


  —Creí que era Katia la que se encargaba de ella.


  —No sabes lo gratificante que es dar un biberón a tu hija a las tres de la mañana, hasta que lo has hecho.


  —Ya, disculpa si no me seduce la idea tanto como a ti.


  —Sé lo que estás pensando, que me he vuelto blando.


  —¿Blando? ¡No! Lo que creo es que esa pequeña te tiene pillado por las pelotas.


  —Nah, esas son de su madre. Y están bien ahí.


  —Me das miedo.


  —Hablando de negocios. He oído rumores que dicen que has dejado un poco de lado el bufete de abogados.


  —Funciona bien sin mí. Por si lo has olvidado: la familia es mi único cliente y ahora la cosa está un poco tranquila.


  —Sí, pero no lo digas muy alto. Quiero que siga así un par de años, o hasta que Tasha duerma seis o siete horas seguidas del tirón.


  —Es una mierda ir a trabajar con sueño.


  —Lo he hecho muchas veces, ese no es el problema.


  —Ya, eso era antes. Ahora te estás haciendo viejo.


  —Tú eres el mayor; cuatro años, ¿recuerdas?


  —Tres, pero yo no estoy tan cascado como tú.


  —Eso es porque tú te has vuelto uno de esos estirados de traje.


  —¿Estirado?


  —¿Cuánto hace que no sales de copas? ¿O qué te metes en una pelea de bar? Ah, lo olvidaba, tú nunca te metías en jaleos.


  —Lo hice igual que todos, es solo que fui más discreto.


  —Sí, discreto.


  —Yo tuve el mismo rodaje que cualquier Vasiliev.


  —Sí, el siglo pasado.


  —¡Eh! Chicos, a comer. —Genial, salvado por la comida. Estaba a punto de agarrar a Viktor por el cuello para demostrarle que aún seguía teniendo sangre Vasiliev en las venas y, sobre todo, que aún hacía uso de ella. ¿Viejo? Yo no era viejo, estaba en lo mejor de la vida… y sin embargo tenía menos vida que mi padre. Sí, era patético. Tenía que hacer algo.


  


  Capítulo 1


  Andrey


  
    

  


  Dejé que el agua caliente de la ducha me golpeara la cara. ¿Por qué estaba en aquel puñetero gimnasio, cuando tenía un lugar privado y mejor acondicionado para entrenar? Pues porque tenía que empezar a salir al mundo de nuevo. Viktor tenía razón en algo, me había alejado de todo, me había vuelto un estirado. Trajes a medida, un corte de pelo de 100 dólares, aftershave hidratante… todo un marica, como diría Nick. Así que hice lo que debía, volver al principio.


  Cerré el grifo y caminé por el suelo embaldosado hasta mi toalla. Me sequé el pelo con energía y me até la toalla a las caderas. Al menos no había traído una toalla de color, seguía siendo fiel al blanco. Cuando entré de nuevo al vestuario, vi una coleta que se balanceaba y mi curiosidad me hizo ser sigiloso. ¿Una chica en el vestuario de hombres, y escondiéndose? Oh, aquello tenía pinta de ser interesante. Agudicé el oído sin apartar la vista de ella, aunque evitando que me viera. La chica permanecía cerca de la puerta de entrada, con ella entreabierta. Espiando, ¿eh? Pues podíamos ser dos.


  —No, tío, lo tengo en mi taquilla. Dame unos minutos y te lo doy.


  —Qué pelotas las tuyas. Haciendo esto debajo de las narices de los Vasiliev. Si te pillan...


  —Son demasiado importantes como para aparecer por aquí.


  —Vale, dame eso.


  —Espera un segundo, voy a por ello. —La chica reculó, y buscó con la mirada una salida o un lugar donde ocultarse. Ni de coña, era el vestuario de tíos y… ¡Mierda, era Blake! La cogí por el codo y la giré hacia mí.


  Podría haber gritado, pero la chica era lista, no tenía intención de delatarse antes de tiempo. Nos miramos a los ojos solo un segundo, no hizo falta más. La aplasté contra la taquilla a mi espalda y la tapé de tal manera que el tipo que iba a entrar solo pudiese ver mi espalda. Mis manos se posicionaron por instinto en su cadera y en su hombro, manteniéndola quieta. Mis ojos le dijeron que, si quería no ser descubierta, tenía que seguir mi juego; y lo hizo. Me aferró la nuca un segundo antes de que la puerta se abriera y nuestras bocas se fundieron en un beso aniquilador.


  Tenía la mano derecha en ese culo prieto, los dedos de la izquierda rozando el sujetador deportivo por debajo de esa camiseta de tirantes que llevaba. Mi «pequeño», bien despierto, encantado con el cálido lugar en el que lo tenía alojado. Y esa boca… Me estaba dando un banquete con esa boca de labios jugosos. Y maldita sea si me arrepentía de que todo esto fuera una mentira.


  A mi espalda, oí que el tipo entraba en la habitación, pero no le dejé reaccionar, era yo quien tenía que tener la ventaja; y la chica, lo tenía que tener todo.


  —¡Lárgate! ¿No ves que estamos ocupados?


  —Eh… Oh… Sí… Ya… Ya me voy. —Oí la puerta cerrarse cuando el tipo salió, dejándonos solos, pero no pensé en moverme, estaba demasiado bien así.


  —Ya se fue.


  —Lo sé.


  —Yo…


  —Vas a explicarme qué coño hacías aquí.


  —¿Puedo hacerlo mientras te quitas de encima?


  —Mejor mantenemos la farsa un poco más, por si regresa.


  —De acuerdo. —Sentaba tan bien ganar… No, sentaba bien tenerla atrapada bajo mi cuerpo. Y el idiota de mi pene tenía que volver a la vida precisamente con ella y aquí. Cabrón desagradecido.


  —Estoy esperando.


  —Escuché… escuché algo raro y quise investigar.


  —¿Raro como qué?


  —Un tipo, me pareció que estaba negociando con algo que no parecía legal.


  —Y te escondiste para escuchar y descubrir qué era.


  —Soy curiosa, ya sabes, mujeres y gatos…


  —A partir de ahora me encargaré yo.


  —Disculpa si no confío demasiado en eso.


  —La última vez que lo comprobé, seguía siendo un Vasiliev, y este gimnasio nos pertenece.


  —Ya, y yo trabajo en el equipo de seguridad de tu hermano. Creo que es mi tarea más que la tuya.


  —Tu trabajo es proteger a Katia.


  —Mi trabajo es mantener a salvo a la familia Vasiliev. —Esta mujer estaba empezando a cabrearme. Sabía que era testaruda y que quitármela de encima ahora no significaba que no siguiera investigando por su cuenta. Y estaba el asunto de Viktor. En su estado, no necesitaba meterse en otro asunto que lo mantuviera en alerta. Necesitaba descansar tanto como pudiera y, ¡joder!, yo era un Vasiliev, aún podía hacer ese tipo de trabajo.


  —Está bien. Lo haremos juntos.


  —¿Juntos?


  —Tú te aseguras de que no me pase nada mientras investigo y sacias tu curiosidad. ¿Hay trato?


  —Mmmm, tendrás que decirle a Viktor que me traslade a tu equipo de seguridad.


  —Haré una llamada. ¿Algo más?


  —Suéltame el culo. —Fingí sopesarlo un par de segundos y después me aparté, dándome rápidamente la vuelta para caminar de nuevo hacia las duchas. Lo que no necesitaba era que se fijara en mi erección.


  —Tienes diez minutos para ducharte y cambiarte. Te esperaré fuera. —No esperé su respuesta, sencillamente me quité la toalla y me dirigí hacia la ducha. Necesitaba una buena dosis de agua fría, muy fría.


  Robin


  
    

  


  Ya, como si una ducha pudiese quitarme el calentón de encima. ¡Vaya con el hombre de hielo! Sí, en el FBI le habíamos puesto ese apodo, Iceman. Pero, ¡joder!, ese beso no tenía nada de frío. Comprobé la puerta y salí directa hacia el vestuario de mujeres. Era más pequeño, con solo dos duchas, pero era normal, pocas mujeres iban a un gimnasio especializado en lucha. Me quité la ropa con rapidez y me metí bajo el chorro de agua. Al cerrar los ojos, lo primero que vi fue la imagen de ese trasero desnudo. ¡Dios! Esa imagen me acompañará cada vez que cierre los párpados. ¡Eh!, no digo que sea mala, no, definitivamente, no es mala. Ya quisieran muchos tener un trasero como ese y su espalda y… Señor, estaba bien hecho el tipo. ¿Por qué mierda siempre me tenían que gustar los chicos malos? No todos, Robin, solo los que están así de buenos.


  


  Capítulo 2


  Robin


  
    

  


  Cuando salí del gimnasio, me encontré a Andrey apoyado en un coche. Estaba mirando el teléfono, sin percatarse de que yo había salido. Me quedé congelada un par de segundos, seguramente porque era la primera vez que lo veía así vestido. Llevaba unos jeans, camiseta y una cazadora de motero, de esas con cuello Mao. Si lo unías a la barba de tres días que le endurecía la cara, parecía un auténtico tipo duro. Seguía teniendo ese aura de persona fría, pero, ¡mierda!, si antes hacía que las mujeres de entre 25 y 40 babearan, ahora el abanico se había ampliado a desde las de 12 a las de más de 60; y no sé si me quedaría corta. Solo le faltaba una moto potente entre las piernas para tener el lote completo.


  —Trece minutos, Blake. —Sus ojos seguían fijos en el teléfono, mientras sus dedos trabajaban en la pantalla. Tenía una estupenda visión periférica.


  —Nunca dije que con diez minutos tuviese suficiente. —Andrey alzó la mirada hacia mí, ladeó la cabeza y volvió al teléfono.


  —Olvidé que las chicas tardan un poco más en secarse el pelo. —¡Menudo cretino! Mi pelo aún seguía húmedo, no había podido más que peinarlo. Tuve que dejarlo suelto, porque con tanta humedad no podía recogerlo en una coleta y, aun así, el tipo se metía conmigo. Adiós al sex-appeal que había conseguido con su nueva imagen. Era abrir la boca y meter la pata hasta el fondo.


  —Sí, supongo que tú no tienes ese inconveniente.


  —Pongámonos a trabajar. ¿Podrías reconocer al tipo si lo vieras de nuevo?


  —Supongo que sí, aunque no lo vi demasiado bien, porque alguien me tapaba casi entera. ¿Qué tienes pensado? —Andrey alzó una ceja y me tendió su teléfono. Lo tomé y encontré un vídeo listo para reproducirse.


  —Es la grabación de seguridad de hoy. El gimnasio no tiene muchas cámaras, solo un par de ellas, y la calidad no es que sea muy buena, pero es lo que hay, así que veamos qué podemos hacer con eso. —Empecé a visualizar el vídeo, cuando, después de unos segundos, un enérgico tirón me aplastó contra el cuerpo de Andrey. Antes de poder darme cuenta, estaba contra el coche, con sus fuertes manos aferrando mi cadera. Alcé la vista, al tiempo que oí la puerta del gimnasio cerrarse.


  No tuvo que decirme nada, seguíamos manteniendo esa mascarada que comenzó en los vestuarios, y yo debía seguir con mi actuación. Indirectamente miré a la persona que salía. La reconocí, así que apreté el bíceps de Andrey para indicarle que aquel tío que salía era el que buscábamos. Al reconocernos, salió disparado por la calle, dejando solo la espalda a la vista. Andrey fue rápido, me quitó el teléfono de las manos y le sacó una foto. No es que pudiera sacar gran cosa de ella, porque no había una cara que ver. Pero Andrey sí creyó que era importante, porque empezó a teclear en su teléfono con rapidez.


  —En unos minutos sabremos quién es.


  —¿Registráis las espaldas de todos los inscritos en el gimnasio?


  —No, pero buscando su ropa y la hora de salida, podemos rastrearlo en las grabaciones de la cámara de seguridad de la entrada. —Pues no, no había pensado en eso. Igual que Andrey sí que tenía ideas buenas y rápidas. ¿Habría hecho esto antes? Es un Vasiliev, me recordé a mí misma, todo es posible. —Sube al coche. —Andrey rodeó el SUV y entró en el asiento del conductor. Arrancó con rapidez y nos pusimos a circular en la dirección por la que desapareció el tipo.


  —¿Vamos a seguirlo?


  —Algo así. —Se oyó un pitido de entrada de mensaje en su teléfono y me lo tendió para que lo leyera. Al abrirlo, encontré una foto frontal del tipo. Era todo lo nítida que se podía esperar de una cámara de vigilancia: sin color, con granulado grueso y con la definición justa, pero era él, estaba segura.


  —Buena foto, ¿cómo la conseguiste?


  —La empresa de Viktor lleva toda la seguridad de nuestros negocios. Le pedí a Boby que lo encontrara.


  —¿Le comentaste por qué?


  —Aún no sabemos qué está ocurriendo, así que no puedo decirle lo que no sé.


  —Estamos investigando algo turbio, eso sí podías habérselo dicho.


  —Esto no es el FBI, Blake. Yo no tengo que justificar nada a nadie y, además, soy uno de los jefes, puedo usar tantos recursos como quiera sin pedir permiso a nadie.


  —Supongo que entonces es bueno ser el jefe.


  —No siempre, no siempre. —Sus ojos perdieron un poco de su brillo, y yo sabía por qué. Era un rumor que corría por la empresa, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta cerca de mí. Sí, aún cargaba con el estigma del FBI. Salvo Katia, creo que nadie confiaba plenamente en mí. El caso, es que escuché que su antigua chica, novia, amante, lo que fuera, lo había traicionado y él la había echado, pateado su culo, desterrado. Para cualquiera es duro descubrir que alguien en que confías te engaña y Andrey, por muy Vasiliev que fuese, no era diferente. Dolía, te hacía sentir vulnerable, te convertías en un ser desconfiado y, sobre todo, te hacía temer el volver a confiar en otra persona.


  El GPS del vehículo se encendió solo y marcó un punto en la pantalla que se iba moviendo. Andrey le echó un vistazo y continuó conduciendo. El punto giró una esquina y, un momento después, llegamos a un cruce y giramos en la misma dirección. No hacía falta ser demasiado listo para llegar a la conclusión de que seguíamos a aquel punto del monitor y que, con toda seguridad, era el tipo del gimnasio.


  —Quiero saber cómo lo has conseguido, pero es mejor que no pregunte, ¿verdad?


  —¿Recuerdas el contrato de confidencialidad que firmaste?


  —Sí.


  —Bueno, pues eso incluye cualquier actividad que desarrolles mientras estás realizando tu trabajo.


  —Pero ahora no estoy…


  —Tú pediste el traslado, ¿recuerdas?


  —¿Así, sin notificación y…?


  — ¿Qué parte de «soy uno de los jefes y esto no es el FBI» no entendiste? Estás en la seguridad privada ahora, Blake, tendrás que acostumbrarte.


  —Así que vas a decirme cómo conseguimos tener localizado a ese tipo.


  —Digamos que le hemos puesto un rastreador.


  —Pero ¿cómo si no…?


  —He dicho «hemos», Blake. Trabaja mucha gente en nuestras empresas.


  —Está bien. Uno de los nuestros le puso un rastreador en cuanto lo identificamos.


  —Tenía a alguien esperando a que saliera. Cuando lo identificaste, conseguimos ponerle un rastreador a su vehículo. Esa señal es la que estamos siguiendo.


  —Rápido, eficaz, esto parece una película de espías, con operaciones encubiertas y todo eso.


  —Me gusta pensar que tenemos los mejores recursos.


  Andrey


  
    

  


  No es que fuéramos el MI6, el Mossad o la CIA, pero teníamos nuestros recursos. Tampoco tenía que decirle que Boby era un puñetero genio coordinando personas y cachivaches tecnológicos. Tampoco hay que olvidar lo que pueden hacer cuatro minutos de ducha fría en el cerebro de un hombre, al menos en el mío. En cuanto tuve un plan de acción en la cabeza, llamé a Boby. Le pedí un seguimiento con las cámaras de la ciudad en tiempo real. Solo necesitábamos identificar al tipo y Boby le pondría encima su «rastreador» virtual. Era mejor decirle a Blake que teníamos un rastreador en el coche, que decirle que Boby había pirateado las cámaras de Las Vegas para hacer aquel seguimiento, porque lo primero podía hacer que fuese legal, lo segundo… va a ser que no.


  El caso es que teníamos una localización del tipo casi a tiempo real y eso nos daba la oportunidad de seguir sus movimientos. ¿Y su taquilla? Eso era otra cosa. Casi seguro que habría sacado todo lo que le comprometiera, por lo que estaría limpia. Pero había métodos para intentar descubrir qué podía haber guardado allí dentro, solo necesitábamos el equipo apropiado y acceso libre a su taquilla. Ambas cosas las tendría esta noche y, a ser posible, me libraría de Blake para hacer la inspección.


  


  Capítulo 3


  Robin


  
    

  


  Nos llevó todo el día el seguir al tipo ese. Rey, se llamaba, según averiguamos. No es que sacáramos mucho, pero descubrimos dónde vivía, dónde compraba cerveza y que hizo una extraña visita a una tienda de aparatos electrónicos para comprar un teléfono desechable. Lo usó para hacer una llamada. Andrey estuvo constantemente trabajando con el teléfono, seguro que mandando mensajes a Boby; no hacía falta ser un genio para saber eso. Cuando el tipo se metió en su casa, esperamos unos minutos, hasta que Andrey se puso en marcha de nuevo. Supongo que, si se movía, ese rastreador nos diría a dónde iba.


  Después, Andrey me dejó de nuevo en el gimnasio para recoger mi coche. Ya era tarde para recoger mi reproductor de música de la taquilla, así que vendría mañana a recogerlo, porque se estaba acabando la batería y tenía que recargarlo. Estaba ya en el coche, cuando vi la sombra del coche de Andrey todavía aparcado cerca del gimnasio. Si lo alcanzaba… no, era una tontería. Podía ser uno de los dueños del gimnasio, pero dudaba mucho que llevara encima las llaves del negocio. Pero me acerqué, y entonces vi como un hombre le entregaba una bolsa de deporte y Andrey la revisaba. Allí pasaba algo raro. Como dije: soy mujer, soy curiosa por naturaleza. Sí, vale, fui agente del FBI, eso también marca a una persona.


  Me oculté para seguirlo, porque era evidente que no iba a volver a su coche. Sus pasos se dirigían al gimnasio. Se detuvo frente a la puerta, sacó un papel y un manojo de llaves de la bolsa, y comenzó a abrir la puerta de entrada. Sí, lo pillé. Iba a entrar allí dentro amparado por la hora y la soledad del local, pero estaba equivocado si creía que iba a entrar allí dentro él solo. Sí, me descubriría, pero si no lo hacía, no podría entrar. Porque Andrey volvería a cerrar la puerta cuando estuviese dentro.


  —Eres predecible.


  No sé por qué dije eso, quizás para parecer más inteligente, pero me gustó ver cómo Andrey Vasiliev se quedaba congelado por fuera, aunque solo fuera por un segundo. Pillarlo con la guardia baja era algo que no ocurría. Y, maldita sea, lo bien que sentaba eso.


  —Tendrían que haberte llamado Pandora, eres demasiado curiosa para tu bien.


  —Un fallo, me pusieron Robin.


  —Bien, Robin. Entonces sigue a Batman. —Atravesó el umbral de la puerta mientras yo ponía los ojos en blanco. Estaba gracioso hoy. Pero ese chiste era viejo, muy viejo. ¡Ja! Había tenido mucho tiempo para hacer un buen recopilatorio de respuestas. Que se preparara.


  Andrey


  
    

  


  ¿Sorprendido? Sí, maldita sea. Creí que la tenía de camino a casa. Pero no, esa mujer curiosa tenía que venir a ver lo que estaba haciendo. ¿De verdad era tan predecible? Espero que no, porque eso no era bueno para un abogado y mucho menos para un Vasiliev.


  Caminé hacia el vestuario de hombres, sintiendo sus ojos en mi espalda. Cuando estuvimos dentro, encendí las luces y apoyé la bolsa del material en el banco que estaba en mitad de la zona de taquillas. Empecé a sacar los instrumentos que iba a necesitar, mientras me mordía la lengua, esperando aquella pregunta que ella se moría por hacer.


  —Seguramente no habrá nada incriminatorio allí dentro.


  —Lo sé.


  —¿Has traído algo tipo investigador forense? —La miré y alcé una ceja.


  —¿Como si fuera un CSI?


  —Los CSI no existen, son una invención para la TV. Yo me refiero a los policías de investigación forense, los que realmente cogen las muestras y las analizan.


  —Podría decirse que algo parecido.


  —¿Algo parecido? —Me acerqué a la que sabía era la taquilla de Rey y metí la llave maestra en la cerradura. La puerta se abrió sin ninguna protesta, mostrando un cubículo totalmente vacío, como sospechábamos. Cogí el kit de toma de muestras y lo coloqué sobre el banco. Lo conecté para que se fuese inicializando, mientras me ponía unos guantes y pasaba la muestra de algodón por todas las superficies interiores que pensé podrían ser viables, sobre todo por las junturas del metal.


  —Parece como si lo hubieses hecho antes.


  —He visto mucho CSI.


  —Ya. —Cogí el algodón y lo acerqué a la boquilla del detector. Después de unos segundos, apareció una lectura clara.


  —Clorhidrato de cocaína.


  —Entonces sí que era algo ilegal.


  —Tú lo has dicho, era. Algo me dice que hemos asustado a la liebre.


  —Pero puede volver a traficar con ella dentro del gimnasio.


  —Puede, pero no voy a quedarme sentado esperando. Es lo que pensabas, ¿no?


  —De un Vasiliev no podía ser menos.


  —Volvamos a guardar todo esto. No quiero que quede ningún rastro de que hemos pasado por aquí. —Acomodamos la puerta en su sitio y cerramos. Recogí el equipo con cuidado, y cerré la bolsa. Antes de dar el primer paso hacia la salida, Robin se giró hacia mí.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Ahora? Déjame pensarlo. No tengo un plan para este tipo de cosas. De momento mantendré vigilado a ese tipo. Necesitamos encontrar al suministrador, averiguar si está aquí por su cuenta o si sigue las órdenes de alguien. —La vi sonreírme y asentir.


  —Bien, me gusta que pienses en nosotros dos como un equipo en esto.


  —Está claro que iba a ser difícil darte esquinazo, y bastante tengo con lo que ha caído en nuestras manos.


  —Bien, jefe. ¿Cuáles son tus órdenes ahora?


  —Vete a dormir, Robin. Mañana tendremos que ponernos a trabajar con todo ello.


  —¿Dónde nos encontramos?


  —Si vamos a trabajar con el equipo de Viktor, será mejor que estemos cerca de Boby. Hablaré con mi hermano por la mañana para que nos preste un despacho y nos dé acceso directo a sus recursos.


  —Parece que tenemos una operación en curso.


  —Tú lo has dicho, Robin.


  —Entonces, hasta mañana. ¿A las ocho? —Miré la hora en mi reloj. Era más de media noche. Tendríamos que dormir bien esta primera vez, porque quién sabe si volveríamos a hacerlo lo suficiente en adelante. Sí, volver a los viejos tiempos, cuando el horario lo marcaba el día a día, me hacía sentir bien.


  —Mejor a las nueve. Descansa bien esta noche.


  —Sí, señor.


  —Me gusta más lo de Batman.


  —Te falta la capa.


  —Eso llama demasiado la atención. Digamos que voy de incógnito.


  —Lo que tú digas, Batman.


  —Llámame Andrey, por lo del encubierto, ya sabes.


  —De acuerdo, Andrey. Buenas noches. —Observé su espalda mientras se alejaba y, sobre todo, su trasero. Mi mano instintivamente apretó, como si aún tuviera ese trozo de dura carne bajo las yemas. Mmm, ¿estaría mal mezclar un poco de placer con los negocios?


  


  Capítulo 4


  Robin


  
    

  


  ¿He dicho ya que le odio? Pues ahora más. Es arrogante, prepotente, engreído, pagado de sí mismo, mandón… y tiene un cuerpo para pecar. ¿Por qué me tenía que pasar a mí? Andrey es como esos bombones que tienen una pinta que te hace babear, pero que, al morderlos, descubres que están rellenos de licor. Odio el licor. Aun así, he de reconocer que sigue teniendo una pinta estupenda. Andrey tiene eso. No es que sea guapo, es que parece interesante. Sí, esa es la palabra, interesante, hasta que aparece esa personalidad suya, con el ego volando a ras de cielo. Y no me siento nada atraída hacia él, es… es ese maldito cuerpo suyo. Ese trasero que me ha tenido dando vueltas toda la noche. ¿Sueños eróticos? ¡Mierda, se pasaban de largo esa clasificación! Tendría que ponerle tantas X que parecería un mantel de punto de cruz. Sexo, sexo, sexo, era lo único que necesitaba de ese hombre. Sí, está mal acostarse con el jefe, pero, qué demonios, esa es parte de la tentación. ¡¿Qué?! Soy mujer, sí, pero cuando tengo a ese pedazo de carne prieta y apetecible delante… se me despiertan todos los instintos depredadores. ¿No son las leonas las que cazan? Pues eso. Al lado de ese cuerpazo, me vuelvo una leona. Ojalá fuese de esos tipos de una noche salvaje y luego lo olvidamos, porque estaba empezando a apreciar esa idea. No, no soy una golfa, yo antes ni por asomo tendría esos pensamientos, pero es que es estar al lado de este hombre y empezar a pensar como un tío. ¿O tal vez es que llevaba demasiado tiempo trabajando con hombres? También podía ser eso.


  Cuando sonó el despertador, tuve que luchar con las sábanas para despegarlas de mi sudado cuerpo. Una ducha, necesitaba una renovadora y fresquita ducha.


  Andrey


  
    

  


  —Espero que sea algo importante para sacarme de casa a estas horas. —Miré a Viktor mientras entraba en la sala de control del Crystals. Sí, Tasha debía de haber tenido otra de esas noches. ¿Cómo las llamaba Katia? Ah, sí, «toreras». Tenía en las manos un vaso de café extra grande y toda la pinta de necesitar tres o cuatro horas más de descanso.


  —¿Recuerdas la llamada que te hice ayer?


  —Sí, todavía tienes mucho que explicarme.


  —Tenemos un Papá Noel en el gimnasio de la calle norte. —Así llamábamos a los traficantes de polvo blanco; ya sabes, cocaína, heroína y esas cosas. Cuando eran drogas de diseño o pastillas, nos referíamos a ellos como químicos. Pero un Papá Noel era algo un poco más grave que unas anfetas o éxtasis.


  —Ya sabía yo que no podía pasar tanto tiempo sin tener algún problema gordo con el que lidiar. ¿Qué has descubierto?


  —Uno de los usuarios del gimnasio trafica con cocaína, o eso pensamos. Su taquilla tenía restos.


  —¿Pensamos?


  —Robin fue quién descubrió el asunto, y yo fui quien la descubrió a ella.


  —¿Desde cuándo Blake es Robin? Espera, no quiero saberlo.


  —No es lo que estás pensando.


  —¿Y qué crees que estoy pensando? No, mejor tampoco contestes a eso. En fin, será mejor que me ponga con este asunto. Las drogas bajo nuestro techo son malas noticias.


  —¿Está mal que sigamos nosotros con ello?


  —¿Estás seguro? Este no es tu terreno.


  —No siempre fui abogado, Viktor. Y hasta el momento nos hemos apañado bien, ¿no crees?


  —Eso no lo puedo discutir. Pero si vas a meterte en un asunto así, necesito que me mantengas al corriente. Los asuntos de la familia nos competen a todos.


  —De acuerdo, tú ve informando a papá y a Nick, que yo seguiré investigando.


  —Y Sara.


  —¿Sara?


  —Boby cubre el turno de mañana y Sara el de la tarde. Salvo circunstancias especiales como la de ayer, no podemos tener al chico aquí metido todo el día.


  —¿Y Sara puede ser tan eficaz como Boby?


  —Yo diría que se las apaña bien. En estos meses se ha puesto al día.


  —¿Y si necesitamos que alguien cubra la noche?


  —Entonces tendré que avisar a Boby, o mejor a ambos. Nick no dejaría a Sara sola por la noche, así que los tendría a los dos aquí. Y Boby… ¿Sabías que está saliendo con alguien?


  —¿Boby? ¿Saliendo con alguien? ¿Qué me he perdido?


  —No quiere soltar prenda. Lo lleva muy en secreto… pero ya me conoces.


  —Sí, te encanta meter las narices en todos los «secretos» de la gente.


  —Exactamente. Bueno, hablando de secretos, ¿qué planeas hacer ahora?


  —Ese chico, Rey, le pedí a Boby que lo investigara. Lo hice nada más llegar y han pasado dos horas, así que supongo que ya tendrá algo. —Empecé a caminar hacia la zona de Boby, pero la mano de Viktor me detuvo.


  —¿Estás seguro de que quieres meter a Robin Blake en todo esto? —Buena pregunta. Como ex agente del FBI, tenía a alguien preparado para meterse de lleno en un tema como este, pero esa maldita conexión con el FBI seguía allí, dándome malas vibraciones. Pero o lo hacía junto a ella o ella lo haría por separado, de eso estaba seguro, ella no abandonaría.


  —Ella me llevó a él, y prefiero trabajar con ella que hacerlo por caminos separados. Ya sabes el dicho: mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca.


  —Aún no confías en ella.


  —No confío en nadie, lo sabes.


  —De acuerdo. Bien, vamos a ver qué tiene Boby, y Andrey… ten cuidado.


  —Siempre. —Caminamos hacia el puesto de Boby. Era hora de analizar los datos y buscar un plan de acción con la información que teníamos.


  Boby


  
    

  


  El tipo ese, Rey, era una joya, sí señor. Su hoja policial estaba bien adornada. Robo de coches, asalto con arma blanca y alguna detención por tráfico de drogas. Y todo ello con solo 21 añitos. Lo más interesante eran sus contactos. Tenía unos amigos muy interesantes y seguro que Andrey iba a maldecir; o algo parecido, no es de los que se deja llevar por los impulsos.


  En mi monitor de la derecha, la imagen de la cámara de seguridad mostró a Robin Blake llegando a la sala de control. Ahí había algo que se me escapaba, pero lo descubriría, soy así de curioso.


  —¿Tienes lo que te pedí? —¡Joder, era un puñetero gato! No le había oído acercarse y ya lo tenía a mi lado, mirando el monitor de las cámaras de seguridad. Sus ojos tenían una expresión excesivamente… concentrada, esa podría ser la palabra. ¿En Blake? Uuuuh, esto se ponía interesante.


  —Eh, creo que tu chico tiene amigos que conocemos.


  —Ilumíname.


  —Está en la nómina de Medina. —Y ahí lo vi, la mandíbula de Andrey tensándose como la cuerda de un arco. Medina era de por sí malas noticias, pero a Andrey le tocaba muy de cerca. Lisa ahora era una de sus chicas.


  —Entonces creo que tendré que pasarme por su local, para tener una charla. —Sí, todos sabían cuál era el territorio de los Vasiliev, nadie osaba meterse en él. Que Medina hubiese metido a uno de sus chicos en zona rusa, solo significaban problemas.
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  Andrey


  
    

  


  Medina. Eso eran problemas con mayúsculas. Quizás se había vuelto valiente, quizás pensó «eh, si tengo a su chica, también puedo hacer otras cosas». Si el chico actuó por su cuenta y Medina era listo, lo pondría en su sitio con un duro correctivo. Las reglas estaban claras. Si una familia se metía en el territorio de otra, se interpretaba como una invasión, y eso tenía graves consecuencias, sobre todo si no las buscabas. Pero si era un plan del propio Medina… eso quería decir que se estaba volviendo demasiado osado.


  Tenía que hablar con él, dejar bastante claro lo que podría ocurrir si metía su mierda bajo nuestro techo. Si la cosa iba bien, saldría de allí con sus disculpas y una promesa de que no volvería a ocurrir, pero si la cosa salía mal… quizás no regresaría con una respuesta que gustara a la familia Vasiliev.


  Miré de reojo a Robin, que analizaba la información del enorme monitor de Boby, como si buscara allí la cura para el cáncer. Podía preguntarse como conseguimos toda aquella información, pero no dijo nada. Lo que realmente me preocupaba era que con esas pistas pudiese llegar a pensar que nosotros teníamos negocios fuera de la ley. ¿Drogas? No. Y eso tenía que dejárselo bien claro.


  —Si piensas que deberíamos hablar con la policía, estás equivocada. Primero, porque no tenemos pruebas físicas. Segundo, meterían sus narices en todas partes, alterando las vidas de todos. Y tercero, es más rápido si nosotros mismos nos ocupamos del problema.


  —¿Y qué vamos a hacer, Andrey?


  —Pasarnos a saludar, tomar una copa y decirle que saque su mierda de nuestros negocios.


  —¿Crees que Rey no actuó por decisión propia?


  —No lo sé. Pero vamos a sacarle de allí antes de que se acomode.


  —De acuerdo. ¿Y cuándo vamos a tener esa charla? —La miré de frente y vi la resolución en sus ojos. Sería imposible sacarla de esto y, por alguna extraña razón, quería ver cómo se desenvolvía en un ambiente tan distinto al que estaba acostumbrada. Además, una retorcida idea estaba tomando forma en mi cabeza. Medina sabía y alardeaba de que tenía a mi antigua chica. Yo le demostraría que eso no me importaba, porque tenía ese puesto de nuevo cubierto.


  Lisa era agua pasada. Si quería quedarse con mis descartes, por mí no había problema. Ahora tenía que explicarle a Robin su papel durante nuestra «visita», y ojalá fuera tan buena actriz como lo había sido hasta el momento. ¿Estaría dispuesta a ponerse de nuevo un vestido? Tenía un vago recuerdo de ella en uno cuando derribó a Rocky en aquel baño. Pero necesitaba que me refrescaran la memoria, sí señor.


  Robin


  
    

  


  —Explícame otra vez por qué llevo unos tacones de diez centímetros. —¿Había sonreído? No lo sé, creo que fue un parpadeo de media sonrisa, que no regresó cuando se giró hacia mí. Odio la escasa luz de los SUV, sobre todo la de los asientos traseros. ¡Agh! Allí dentro una no puede ver con claridad, porque con la luz exterior no es suficiente.


  —Tú insististe en venir, Robin.


  —Ya, mi trabajo es mantenerte a salvo mientras estás… haciendo tu «maniobra» con ese tal Medina. Pero no podré hacer mucho si llevo esta indumentaria. —Andrey alzó esa maldita ceja hacia mí, como diciendo «¿Qué hay de malo en tu atuendo?». ¡Ja! Que intente correr con estos puñeteros zapatos, o rodar por el suelo y levantarse sin enseñar todas las bragas con este vestido. El rango de movimientos de mis piernas estaba bastante limitado con este puñetero atuendo. La única ventaja que tenía es que podía usar los malditos tacones como armas. Clavárselos a alguien sería mortal. ¡Qué cosas se me ocurrían!


  —Kurt, Sloan e Ivan se encargarán de cubrirnos, no te preocupes.


  —Eso no es lo que te he pedido que me digas.


  —No, lo que quieres es que te repita que así vestida, Medina y sus hombres no nos verán como una amenaza, y eso juega en nuestro favor. Con ese vestido, y de mi brazo, eres tan solo mi chica, no imaginarán siquiera que estés armada, pero lo estás, ¿verdad?


  —Lo estoy, pero no vas a comprobarlo.


  —Tentador.


  —Sigue hablando, no te distraigas. —Sus ojos volvieron a mi cara, después de una intensa inspección de mi cuerpo. ¡Señor! Esos ojos parecían ser como los de Superman, con rayos X incluidos. ¿Habría notado el pequeño bulto entre mis muslos? Tuve que recurrir a un liguero para disimular y sostener el peso de la pequeña arma. Pero eso no se lo iba a decir, demasiada información.


  —Eres nuestro caballo de Troya, Robin. Nadie pensará que eres otra cosa que no sea mi nueva chica.


  —Suena asqueroso.


  —¿Ser mi chica es asqueroso? Vaya, nunca me habían dicho eso.


  —Quizás para cualquier otra mujer pueda ser el sueño de su vida, Andrey. Pero para mí, la idea de ser una mantenida que usa su cuerpo como moneda de cambio no me parece… sano.


  —Sano… una extraña calificación.


  —A ver, es más suave que llamarlas putas.


  —Ahí te estás pasando. —Genial, ahora se había enfadado. Robin, a veces era mejor que mantuvieras la boca cerrada. Ahora a ver cómo lo arreglas.


  —Yo solo digo que no es muy diferente a una puta de lujo, salvo que solo tiene un cliente. —Andrey se giró totalmente hacia mí, posicionando su cuerpo sobre el mío, haciéndome sentir pequeña con su tamaño. ¡Mierda! Hacía mucho tiempo que nadie conseguía eso. Y había estado debajo de tipos más grandes qué él. Era, no sé, su forma de clavar esos ojos en los míos.


  —Ningún miembro de mi familia forzaría nunca a una mujer a tener sexo con él, y una puta no es más que alguien forzado a venderse por dinero. Puedo recompensar un buen momento, puedo gratificar a una mujer con algún regalo, incluso cubrir sus gastos… pero nunca, jamás en la vida, he buscado servicios sexuales por dinero. Sexo sí, pero solo con mujeres que han deseado tenerlo conmigo. Y la palabra clave aquí es «deseado«, Robin, no lo olvides. —Volvió a sentarse correctamente en su asiento y permaneció en silencio el resto del camino.


  No, evidentemente él no necesitaba recurrir a prostitutas para tener sexo. Él era un imán por sí mismo. Atractivo, con dinero, elegante… y esa aura que todos los Vasiliev tenían sobre ellos. Pero lo que me mantuvo callada a su lado, sin una respuesta que dar, no era el que se sintiera ofendido, sino que estaba realmente enfadado, y esa era una diferencia que decía mucho.
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  El tipo podría ser un témpano de hielo, pero sabía cómo marcar su territorio, y de paso quemarme la piel. Nada más salir del coche, posó una mano en mi cintura, manteniendo una correcta proximidad; no llegaba a ser posesivo, sino más bien protector.


  Nada más abrir la puerta del local de striptease de Medina, sentí la mirada de todos sobre nosotros. Sí, Andrey sabía cómo causar ese efecto, tenía que reconocerlo. Era respirar y la gente dejaba de hacerlo a su alrededor. El respirar, me refiero.


  Estaba claro que acababan de abrir hacía poco, porque no había mucha gente dentro, tal vez tres o cuatro tipos en todo el local. Sé que no era común ver a mujeres allí que fuesen clientes, no trabajadoras del local, porque los hombres me dedicaban mucha más atención de lo normal, hasta que se cruzaban con la mirada de Andrey. ¿Había dicho que sabía cómo marcar territorio? Una mirada de las suyas y los tipos giraban el cuello tan rápido que seguro después sufrirían las dolorosas consecuencias.


  Kurt nos abría el camino, como si realmente conociera el lugar. Llegamos a una zona que parecía un poco escondida del resto del local, pero que estaba decentemente iluminada, lo justo para ver la cara de quien estaba sentado enfrente. La mesa no era muy grande, casi para dos personas, pero, aun así, Andrey movió la silla para que su costado estuviese bien pegado al mío y posó una mano sobre mi muslo mientras revisaba nuestro alrededor. Estaba caliente, su mano, quiero decir. No es que el vestido fuera demasiado fino, pero podía sentir el calor de su mano atravesar la tela y abrasarme la piel. Quizás fue un reflejo, cuando mi pierna se levantó para cruzarse sobre la otra. Una suerte que fuese la correcta. ¿Había una pierna mala? Bueno, si llevas una pistola metida entre los muslos, es un error cruzar las piernas dejando la pierna del arma debajo, sobre todo si llevas faldas, porque puede llegar a verse. Solución, pasar esa pierna por encima, donde la tirantez de la tela disimularía el bulto. Pero mi maniobra no sirvió de nada, la mano de Andrey se quedó allí posada. Lo único que cambió fue que dejó de mirar a nuestro alrededor, para prestarme atención a mí.


  —¿Nerviosa? —Le di mi mejor sonrisa y me encogí de hombros. Sí, lo estaba, pero no iba a decírselo. Una chica con una bandeja se acercó a nosotros.


  —¿Desean tomar algo?


  —Una cerveza europea, Heineken o Voll Damm, sin abrir. ¿Y para ti, nena?


  —Daiquiri de fresa.


  —Eh… no tenemos fresas.


  —¿Champán?


  —Sí, tenemos champán.


  —Entonces una copa para mi chica. —Ordenó Andrey.


  —Enseguida vuelvo. —Observé cómo la chica se iba meneando su trasero, como si algunos de los hombres de Andrey, o él mismo, se dedicaran a mirarlo. No, estaban por encima de eso. Alguien se paró junto a nosotros y al alzar la vista comprobé que no era nuestro pedido.


  —Tu hombre ha dicho que querías hablar conmigo. —Medina. No es que tuviese la misma presencia de cualquiera de los hermanos Vasiliev, pero, definitivamente, emanaba esa aura de «disfrutaré jodiéndote». Sus ojos tenían ese brillo que anticipaba que se iba a divertir a tu costa. Andrey se giró hacia él.


  —Tenemos que hablar de algunas cosas.


  —No eres Viktor.


  —¿Decepcionado?


  —No. Tan solo pensé que este tipo de «charlas» eran cosa de él.


  —Entonces ahora podrás presumir de que hablaste con Andrey. —Medina asintió y me dedicó una golosa sonrisa, como cuando saboreas el caramelo antes de comerlo. ¡Dios! Me dio asco. No es que fuera repugnante físicamente, pero aquella actitud…


  —Podemos tener esta conversación en privado, a menos que quieras que ella se nos una y…


  —Ella se queda aquí.


  —Bien. Entonces sígueme. —Andrey se inclinó hacia mí y me dio un rápido beso en los labios. Pero en vez de separarse de mí, se quedó quieto unos segundos, como respirando mi aire, mientras sus ojos estaban fijos en los míos.


  —Volveré enseguida, nena.


  —Vale. —Después se levantó con rapidez y los vi alejándose unos metros hasta llegar a uno de esos reservados contra la pared. Iván caminaba detrás de Andrey, junto con Sloan. Pero ambos se quedaron al margen cuando los dos hombres se sentaron en los amplios sofás. Confidencialidad y privacidad, la base de todas esas «charlas». Mi atención se rompió cuando llegó nuestra bebida.


  —¿Podrías traerme unas servilletas?


  —Enseguida. —No, no soy una estirada, pero no tenía previsto meter nada de aquello en mi cuerpo. Fingiría beber, pero mis labios estarían bien pegados al cristal, evitando que una sola gota entrara en mi boca. Por instinto, uno lame las gotas de líquido que queda en el labio superior, así que unas simples servilletas harían el trabajo. ¿Resultado? Robin 1 – champán 0.


  —Tus servilletas. —Alcé la mirada para encontrar a la mujer que posaba uno de esos contenedores de servilletas sobre la mesa, y no, no era la misma de antes.


  Andrey


  
    

  


  Cuando vi a Robin con aquel vestido y aquellos tacones, mi sangre corrió un esprint hasta llegar a la entrepierna. ¡Joder, qué piernas! Y aquel trasero… Aún sentía en mis dedos ese trasero duro. ¿Y sus pechos? No parecían tan… tentadores cuando estaba en el gimnasio. Y yo pensaba que tenía un buen mapa de ese cuerpo en la cabeza, iluso.


  Tenía que reconocer lo bien entrenados que estaban mis hombres, porque salvo alguna mirada apreciativa en un principio, no volvieron a posar su mirada sobre Robin de esa manera. El problema llegó con Medina. Esa rata ya estaba saboreando a Robin, como si fuese a poner una mano encima de ella en cualquier momento. Ni de coña. Lisa había caído en sus manos, que disfrute de eso mientras pueda, pero con Robin… jamás tendría una puñetera posibilidad.


  Nada más sentarnos, Medina empezó a hablar, y no precisamente sobre el tema que a mí me interesaba.


  —Bonita pieza. No has tardado mucho en cubrir la vacante de Lisa.


  —No hay nadie irremplazable.


  —Ya, pero tú te las apañaste para encontrar un buen recambio.


  —No he venido aquí para hablar de mi chica, Medina.


  —¿De qué has venido a hablar entonces?


  —De lo que hacen tus chicos en nuestros dominios.


  —Tus dominios. Hablas como si Las Vegas estuviese dividido en varios reinos. No es así, viejo. Las Vegas es de quien lo coge. —Me incliné hacia él y clavé mi mirada en la suya. Iba a dejarle esto bien claro y lo haría una sola vez.


  —Has metido tu mierda en uno de nuestros gimnasios y eso es una clara invasión de territorio.


  —Bueno, quizás alguno de mis chicos encontró algún lugar sin explotar y decidió cubrir ese hueco. Los Vasiliev no trabajáis con cocaína, así que no puede preocuparte la competencia.


  —Y no nos preocupa, Medina. No estamos en el tráfico de drogas, como bien sabes, pero tampoco la toleramos en nuestros dominios. O sacas tu mierda de nuestro territorio, o lo haremos nosotros, y ya sabes lo que eso significa.


  —Averiguaré qué es lo que ha ocurrido y lo solucionaré. Sería un loco si me metiera en una guerra con los Vasiliev. —Mi vista se volvió hacia la mesa de Robin y lo que vi allí hizo que me hirvieran la sangre. Ese cabrón no podía haber sido tan estúpido como para hacer eso. Ojalá hubiese una guerra con esta familia, porque así podría rajarle el estómago y arrancarle los intestinos. ¿Y me sonreía, el muy cretino? Este idiota sabía lo que acababa de ver y sonreía. ¡Cabrón! Pero mi cara no expresó ninguna emoción, ese era mi fuerte. Era como el mar; por debajo podría estar arrasando el fondo marino, pero la superficie permanecía en calma.


  Me levanté despacio y lo encaré por última vez, conteniendo las ganas de cogerlo por el cuello y borrarle aquella estúpida sonrisa de la cara.


  —Mañana mismo lo quiero solucionado, Medina. Mantente alejado de lo nuestro y no tendremos problemas.


  —¿De todo lo tuyo? —Medina estaba jugando conmigo, pero yo no era de esos que se dejaban manipular. Sabía que se refería a Lisa cuando decía «lo tuyo».


  —El tesoro de un hombre es la basura de otro.


  —Si no recuerdo mal, el dicho es al revés. La basura de un hombre es el tesoro de otro.


  —Mi basura, tu tesoro, da igual cómo se diga. —Me giré hacia la mesa de Robin y comencé a andar. Aquel juego de Medina se iba a acabar.
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  Era rubia, de ojos claros, cuerpo delicado, quizás demasiado delgada. Recordaba haber visto fotos de ella cuando estaba trabajando en el FBI a las órdenes de Bloom. Estaba algo desmejorada, quizás no tan «radiante», algo más apagada, pero era ella, Lisa, la que fue amante de Andrey. Oír los rumores sobre ella no era lo mismo que tenerla a mi lado.


  Tomó la silla de Andrey, la apartó un poco de mí y se sentó a mi lado. Ahora ambas estábamos observando a nuestros hombres. Sí, sonaba raro decirlo así, pero era una forma acertada de decirlo, sobre todo si pensábamos en equipos. Yo estaba en el de Andrey y ella en el de Medina, así de simple.


  —No eres de las de su tipo.


  —¿Tú crees?


  —A Andrey siempre le han gustado más… delicadas, femeninas. Ya sabes, más tipo hadas. —Sí, lo sabía, más como ella. Había tal amargura en su voz, que se podía notar el resentimiento y odio que había detrás. Estaba dolida, resentida con Andrey y lo que le hizo, pero si algo sabía por los comentarios que escuché, es que ella misma se buscó su destino.


  —Quizás se vio obligado a cambiar de gustos.


  —Touché. —Permaneció en silencio unos segundos, hasta que logró encontrar algo con lo que continuar. —No te enamores de él, eso no entra en el trato.


  —Tú lo rompiste. —No era una pregunta. Sabía que de alguna manera ella incumplió ese trato que ellos tendrían. ¿Enamorarse era una de las condiciones? Algo improbable que un hombre inteligente como Andrey incluyera una cláusula que obligara a su «chica» a no enamorarse de él. Los sentimientos es lo único que no podemos controlar.


  —Lo hice. Y ahora estoy pagando por ello.


  —¿Por qué una mujer como tú ha acabado en un lugar como este?


  —El nombre Vasiliev tiene demasiado peso en esta ciudad, había pocas opciones.


  —Entonces haberte ido de Las Vegas. Eres joven, guapa y seguro que tienes algún talento. Abrirte paso en otro lugar habría sido mejor que acabar aquí.


  —Decirlo es fácil.


  —En esta vida nadie regala nada, pero ¿de verdad piensas que esto es lo mejor a lo que puedes aspirar?


  —No hablas como el resto de las chicas de Andrey.


  —Cambió de gustos, ¿recuerdas?


  —Ya. De todas maneras, mi suerte pronto va a cambiar. Es más, creo que ya está cambiando.


  —¿Vas a irte de aquí?


  —Tal vez. Carlos no es como su primo Alberto. Él puede darme más que Alberto. Si juego mis cartas, me volverán a tratar como una reina.


  —Ten cuidado. Este no es precisamente un sitio al que lleguen buenos hombres.


  —No he dicho que Carlos sea un buen hombre, solo que puede darme lo que Andrey me quitó. —La silueta de Andrey se puso en pie y empezó a caminar hacia nosotras. Ambas sabíamos que nuestro tiempo se acababa. —La que debería tener cuidado eres tú, porque si no lo tienes, quizás un día acabes haciéndole una mamada a un cretino, mientras su primo te folla por detrás. —Lisa se puso en pie en el momento que Andrey llegó hasta la mesa.


  —Nena, nos vamos. —No dije nada, solo asentí. Me puse en pie mientras Andrey sacaba un billete de 50 de su cartera y lo dejaba sobre la mesa.


  En ningún momento le dedicó una mirada a Lisa, aunque le pasó demasiado cerca, como dejándole claro que ya no era nadie para él. Aunque ella sí lo hizo. Pareció beber de él, como si fuera una fuente de agua fresca. Pero se rindió y se giró para irse. Justo en ese momento, la mano de Andrey volvió a posarse en mi cadera y nos condujo fuera del local. Lisa aún lo amaba, y podía darme lástima por ello, pero recordé sus palabras y el veneno que destilaban. Sí, del amor al odio había un paso, y ella tenía un pie en ambos lados.


  Andrey


  
    

  


  Cuando vi a Lisa sentada junto a Robin, sentí que me ardía la sangre como si fuera gasolina. Esa víbora no podía acercarse a Robin con nada bueno en la mente, podía sentirlo. Tenía que haberlo anticipado, tenía que haber previsto que Lisa intentara un acercamiento, aunque pensé que sería hacia mí, y no en presencia de Medina, pero aquello parecía orquestado por él. No estaba seguro del todo, aunque de lo que no me cabía duda era que al tipo le resultaba divertido.


  Juntar a las dos mujeres de Andrey, la vigente y la desplazada, parecía una prueba para todos. Para mí, para Robin y sobre todo para Lisa. Pensándolo bien, el tipo no era nada tonto. Con aquel simple acto, estaba valorando la nueva lealtad de Lisa, midiendo cuánto quedaba de ella en mi sistema, y además poner nerviosa a la nueva. ¡Maldito cabrón! Lo único bueno es que no habíamos presenciado una pelea de gatas, que era una buena posibilidad. ¡Ja! Ese idiota no sabía dónde metía a Lisa, porque apostaría hasta mi último dólar por Robin.


  No era mi chica, pero maldita sea si iba a dejar que una deslavada como Lisa le pateara el culo. Nah, una cosa era fingir ser mi chica y otra muy distinta dejar que le marcaran la cara. Con cualquiera de mis antiguas amantes, habría sido un continuo ir y venir de garras afiladas y tirones de pelos. Pero Robin la tendría besando el suelo con solo dos movimientos, incluso con uno. Sí, mi nueva chica no era una gata, era toda una pantera.


  Cuando el motor del SUV se puso en marcha, mi contención se acabó.


  —¿Qué demonios te dijo?


  —Que tuviese cuidado.


  —No va a ponerte una mano encima, y Medina tampoco.


  —Es de ti de quien debo protegerme. —¿De mí? Tenía que saber todo el contenido de aquella conversación. ¿Por qué demonios no podía haberle puesto un micrófono a Robin? No, Viktor y yo solo pensamos en la conversación que Medina y yo tendríamos. Por eso llevaba una maldita cámara y micro encima. Omitimos un auricular para mí, porque Medina podría sospechar algo raro y no quería acabar con una bala en la cabeza. Temerario sí, pero ni imprudente ni loco.


  Pero que Lisa estuviese metida en todo esto era culpa mía, y debía asumir mi parte de responsabilidad, aunque fuera ella quien cometiese el error.


  —Un tigre sigue siendo un tigre, aunque esté domesticado. Y ella lo olvidó. —Sabía que iba a responder algo, pero la voz de Iván, desde el asiento delantero, nos interrumpió.


  —Nos están siguiendo, jefe. —No tenía que preguntar si estaba seguro, Iván era demasiado metódico para cometer un error así. Si él decía algo, es porque estaba completamente seguro. Mi teléfono vibró y el identificador de llamadas me indicó que era Viktor.


  —Dime.


  —Cambio de planes, Andrey. Será mejor que no os acerquéis por el Crystals.


  —¿Alguna sugerencia?


  —Que les des lo que esperan encontrar. —Viktor y sus estrategias. ¿Qué les diera lo que esperaban encontrar? Si eran hombres de Medina, como sospechaba, lo único que podía darles era… ¡Oh, mierda! Ya adiviné lo que Viktor quería decirme. Ahora solo dependía de hasta dónde estaba dispuesta a llegar Robin con su interpretación.
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  —Cambio de destino, Iván. Llévanos al Encoder.


  —Sí, señor. —Sentí la mirada interrogante de Robin y me giré hacia ella para aclarar las cosas.


  —¿Qué tipo de espectáculo estás dispuesta a ofrecer a Medina?


  —¿En qué estás pensando?


  —En una noche de fiesta con mi chica.


  —Creo que eso puedo hacerlo.


  —Tendrás que ser muy cariñosa conmigo, nena.


  —Puedo ser de azúcar si quiero, Iceman.


  —¿Iceman?


  —¿No conocías tu apodo en el FBI? Me sorprende. Creí que tenías un oído en la misma central. Al menos Bloom así lo creía.


  —Bloom pensaba demasiadas cosas sobre nosotros que no son verdad. A estas alturas ya deberías saberlo.


  —No sé, tú has dicho que un tigre sigue siendo un tigre, aunque esté domesticado. Aunque yo añadiría eso de que «un tigre jamás perderá sus rayas».


  —Céntrate, nena. ¿Cómo de cariñosa vas a ser conmigo?


  —Vaya, estás juguetón, ¿eh?


  —Solo quiero saber hasta dónde puedo ir sin hacerte sentir incómoda.


  —Tú tranquilo, si te sobrepasas, te daré el alto.


  —Eso me da miedo.


  —Eres un Vasiliev, tú no tienes miedo.


  —Pero ¿qué os dijeron de nosotros en el FBI?


  —Oh, muchas cosas interesantes, pero no pienso decírtelas. Secreto profesional.


  —Lo respeto.


  —Hablando de trabajo. ¿Medina exactamente quién es en Las Vegas?


  —Seguro que conoces la historia de Pablo Escobar, el narcotraficante colombiano.


  —Imposible no conocerla.


  —Cuando murió en el 93, surgieron varias cabezas que pretendieron ocupar su puesto, incluso algunas familias trataron de retirarles del negocio y ocupar la hegemonía. Ya sabes, como las dinastías reales.


  —A rey muerto, rey puesto.


  —Bien, una de esas familias fueron los Salazar, e hicieron un gran trabajo, pero no alcanzaron el nivel de los Escobar. Hoy en día, aún siguen luchando por hacerse con el primer puesto de distribuidores en EE. UU.


  —Y Medina es su peón en Las Vegas.


  —Alberto Medina es un mono trepador, que su tío Carlos Salazar envió bien lejos de Colombia. Las ratas hay que sacarlas del barco, pero a las que son familia no puedes matarlas.


  —Espera, espera. ¿Carlos? ¿Ese no es el primo de Medina?


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —La rubia del local. Dijo que Alberto no podía darle tanto como su primo Carlos, y que, si jugaba bien sus cartas, Carlos le daría lo que ella quería, tener su puesto de reina.


  —¡Mierda! Esto se complica. —El teléfono volvió a sonar, otra vez Viktor. Esto de ser tres en esta conversación estaba empezando a tocarme las narices.


  —¿Qué?


  —Lo quieras o no, Lisa va a ser una pieza importante de este juego. Y tenemos que aprovecharnos.


  —No pienso volver…


  —Lo sé, Andrey, lo sé. Tan solo digo que si tu chica la hizo salir y soltar la lengua, tenemos que seguir trabajando en ello. Los celos son muy malos, sobre todo si los juntamos con la envidia y el odio.


  —Sí, creo que tenemos una buena cantidad de todo eso.


  —Bien. Entonces echemos más leña a esa hoguera. —Alcé la mirada hacia Robin. El plan iba pareciéndome más goloso cada vez. Si dejaba las cosas claras desde un principio, podría incluso pasar un buen rato sin resentimientos después.


  —La partida se complica, Robin. El Carlos que creo que ha entrado en este juego es el hijo del Carlos Salazar que te comenté antes. Su primogénito. Se le conoce como Carlitos o Junior, aunque no creo que con casi 30 años siga haciéndole gracia que le llamen así.


  —Y según tú, es malo que Junior esté aquí con Medina.


  —Pueden significar muchas cosas. Y tendremos que descubrir si en alguna de ellas están los Vasiliev incluidos.


  —¿Crees que querrá trabajar con vosotros?


  —Los Vasiliev no toleramos dos cosas: ni las drogas ni la prostitución, y eso todo el mundo lo sabe. Si Carlitos está tramando algo, será dañino para nosotros, de eso estoy seguro.


  —Entonces tendremos que averiguar de qué se trata.


  —¿Estás dispuesta a seguir con esto? Aún estás a tiempo de mantenerte al margen. Esto no es un simple servicio de escolta. Estamos hablando de un trabajo totalmente diferente.


  —Entré en el FBI para atrapar a tipos como Medina y Salazar. Creo que estoy preparada.


  —No somos el FBI, Robin. No vamos a detenerlos, no vamos a recabar pistas para meterlos entre rejas.


  —Entonces, ¿qué vais a hacer?


  —Es aquí cuando apelo al contrato de confidencialidad, Robin.


  —Suéltalo de una vez, Andrey.


  —Los Vasiliev tienen una reputación bien merecida, y no es por dar palmaditas en el hombro. Lo que vamos a hacer es lo que siempre hacemos, y es joderles los planes y hacerles pagar por intentar jodernos a nosotros. Nadie juega con un Vasiliev.


  —Os tomáis la justicia por vuestra mano.


  —Yo lo veo como ahorrar al estado gastos policiales, jurídicos y, sobre todo, tiempo. Es como si un matón te agrede en la calle. Si te defiendes y le das tú la paliza a él, recibirá su castigo más rápido y más efectivamente que si pones una denuncia por agresión.


  —Os erigís en policías, jueces, jurado y verdugos.


  —Lo sé, no es muy legal, y está mal que un abogado esté metido en todo esto. Pero los de mi oficio suelen estar metidos en cosas peores, créeme. De todas maneras, te estoy dando la oportunidad de quitarte de en medio ahora, de evitar que todo te salpique. —Robin entrecerró los ojos y se giró para mirar al frente. No volvió a mirarme y pensé en ese momento que, para ella, la función había terminado. Una cosa es jugar a ser espía o agente encubierto y otra muy diferente jugarte el pellejo sin que sea tu obligación.


  —No voy a salirme de esto, Andrey. Si podemos pararle los pies a un narcotraficante, cuenta conmigo.


  —Bien. Si sigues en el juego, tendremos que consolidar tu tapadera. La información que sacaste de Lisa fue la más importante, así que tendremos que seguir exprimiendo ese filón.


  —Quieres que siga explotando sus celos y así conseguir sonsacarle más información.


  —Creo que Medina también está tramando algo con Lisa. Algo me dice que quería veros juntas, quizás buscaba una pelea o algo. No sé, tal vez mi cabeza está un poco desbocada.


  —Bueno, eso tendremos que ir descubriéndolo. ¿Qué toca ahora?


  —Ya he visto que eres buena improvisando, ¿qué te parece una pequeña actuación para nuestro nuevo público? —Hice un gesto hacia atrás con la cabeza y ella entendió. Los hombres que nos seguían tendrían algo que contar a su jefe.
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  El local estaba lleno de gente. Luces, música, alcohol, cuerpos que se movían sugestivamente… El Encoder era todo lo que se podía esperar de un local de moda. No sé si sería uno de los negocios que tenía la familia Vasiliev, pero el personal no solo conocía a Andrey, sino que le trataba con un respeto y complacencia demasiado… ¿Cómo decirlo? Andrey no era como Nick, no vivía la noche tan intensamente y, aun así, parecía que allí era un cliente asiduo, o al menos muy conocido, y a todas luces VIP.


  Le ofrecieron un reservado en la zona más privada, pero Andrey pidió un lugar más cercano a la pista de baile. Sabía que no era para bailar, Andrey no era de los que se lanzaba a marcarse unos pasos de baile. No, Andrey era de los que se apostaba en su puesto de vigilancia y observaba. No, espera, ese era Viktor, Andrey era el que tan solo hablaba de negocios con las personas que le acompañaban. Era un tipo algo seco, demasiado serio. Pero… ¡Mierda! Algo iba mal: sus manos estaban sobre mis caderas y su barbilla me raspaba el cuello mientras sentía su cálido aliento erizar el vello de mi piel. Su duro cuerpo se apretó contra mi espalda, haciéndome sentir pequeña. Mis músculos se volvieron blanda masilla, dejándome caer sobre Andrey, acomodándome a sus formas. Y, ¡mierda!, ¡qué formas! Aunque llevara puesto ese formal traje, aún recordaba qué aspecto tenía sin él. Recordaba vagamente algunos tatuajes, algo que no le pegaba en absoluto; no es que no encajaran en su cuerpo, es que lo transformaban, era otro Andrey.


  —Relájate, nena.


  ¿Más? Si me relajaba un poquito más, me convertiría en un charco de mermelada sobre su traje planchado a la perfección. Me giré sobre mis pies, para poder mirarle a los ojos sin tener que retorcerme el cuello en el intento. ¿Quería una buena actuación? Pues se la iba a dar. Por alguna razón que no quería analizar en aquel momento, tenía ganas de ponerles a todos, sobre todo al estirado de mi jefe, con tal calentón que les derretiría los pantalones. Recordé la barra de pole dance de Katia, los movimientos que le vi hacer sobre ella. Sensuales, eróticos, provocadores… Mi instinto depredador tomó el control, y no me importó. Era una interpretación, ¿no?, pues que se prepararan todos, porque iba a ganarme un Óscar y, de paso, iba a explorar bien a este pedazo de carne.


  Mis tacones eran lo suficientemente altos como para rozar los labios de Andrey con solo estirar el cuello. Podía respirarle, podía sentir el calor de su aliento sobre mis labios resecos. Deslicé las manos por su chaqueta, siguiendo las solapas de manera ascendente, hasta llegar a la corbata, y empecé a deshacer el nudo mientras tiraba de ella. Una de sus cejas se alzó, pero no dijo nada. Sus manos se deslizaron con suavidad hacia ese punto en que mi espalda se funde con mi trasero. Tenía que estar dejando marcas en la tela de mi vestido, porque sus dedos eran unas malditas ascuas al rojo vivo. Calentaban mi piel como si nunca antes hubiese sentido el calor. Y sé lo que es el calor, mucho calor, me crie en Arizona.


  —Se supone que soy tu nueva amante, Andrey. No seas tímido.


  Se separó de mí unos centímetros, alzando esa ceja suya otra vez. ¿Sorprendido? Creo que sí. Pero era un tipo que se recuperaba bastante rápido. Mi lengua casi no tuvo tiempo de humedecer mis labios, cuando su boca ya estaba sobre la mía. Sus dedos se clavaron en mi trasero, apretándome contra él. ¿Quién dijo que Andrey Vasiliev era el hombre de hielo? Podía estar construido como una maldita roca, pero era caliente como el infierno. En menos de un segundo, me devoraba sin posibilidad de escape, pero es que no quería hacerlo. Es más, me aferré a él como si fuera a caer desde un precipicio de mil metros. Olvídense de las lapas, a mí no habría quién me sacara de allí, ni con un martillo hidráulico.


  Andrey Vasiliev no besaba, Andrey Vasiliev conquistaba y no tomaba prisioneros.


  Cuando conseguimos separarnos lo suficiente para respirar, escuché la voz amortiguada de Ivan a nuestro lado.


  —Su hermano quiere hablar con usted. —Andrey miró el teléfono que le tendía Ivan y frunció el ceño mientras lo tomaba.


  —¿Por qué narices no me llamas a mi teléfono? —Lo vi sacárselo del bolsillo de la chaqueta, al tiempo que comprobaba algo en él.


  —Sí, bueno… Olvidé poner el modo vibración. Aquí hay mucho ruido. —Me dio esa mirada que decía «no lo noté porque estaba distraído con otra cosa». Su mandíbula se tensó y sus dedos se pusieron blancos alrededor del teléfono junto a su oreja.


  —Entiendo. —Lo miré confundida. Algo estaba pasando, y no era bueno.


  —Ya se me ocurrirá algo. Nos vemos mañana, Viktor. —Colgó y le devolvió el teléfono a Ivan. Luego me tomó por la cadera, me acercó a él y pegó su frente contra la mía.


  —Alguien ha entrado en mi apartamento.


  —¿Qué?


  —Las alarmas saltaron, y las cámaras de seguridad han registrado a un par de tipos merodeando dentro.


  —¿Crees que pueden ser hombres de Medina?


  —El primer día que salgo de noche en mucho tiempo y alguien decide aprovechar eso para entrar en mi casa. No suelo estar fuera de casa a estas horas. Quien sea, sabe que estoy ocupado en otro lugar.


  —Entonces hay pocas posibilidades. ¿Qué piensas hacer?


  —Viktor ha sugerido que les deje hacer lo que hayan ido a hacer, que crean que no hemos notado su intrusión. Después mandará a sus hombres a hacer un control.


  —Supongo que tu ex conoce las medidas de seguridad de tu apartamento.


  —Las amplié cuando descubrí que algo raro estaba pasando con ella. Instalamos algunas medidas extra, y cámaras de seguridad. Lisa no estaba al tanto de ellas.


  —Y vais a aprovechar esa ventaja ahora.


  —Viktor me informará detalladamente mañana, pero esta noche tengo que dejarles el campo libre a todos.


  —¿No te dejan volver a casa? Pobrecito.


  —Bueno, siempre puedo quedarme a dormir en casa de mi amante.


  Ahora la que alzó la ceja de forma inquisitiva era yo. ¿Dormir en mi casa? Mi minúsculo apartamento tenía solo una habitación, y mi sofá era una miniatura de dos plazas, lo justo para no quedarme dormida cuando veía alguna película en mi día libre. Ni de coña iba a entrar el enorme cuerpo de Andrey en esa miniatura de mueble. La única opción era… Uuuuh, esto se ponía serio.


  Antes de que pudiese decir nada, me tomó de la mano y comenzó a arrastrarme por el local hacia la salida. La idea de dormir en mi casa le había metido prisa en el cuerpo. La Robin desenfrenada estaba dando saltitos de alegría, pero la Robin racional estaba gritando como una histérica, buscando alternativas para no compartir mi cama con ese pedazo de hombre.
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  Decir que Andrey no es un perfecto caballero, es mentir. Su madre podía estar bien orgullosa de su hijo.


  Me ayudó a subir al coche y luego se sentó a mi lado. Quizás llevó la actuación un poco más lejos de lo normal, porque sí, podían ver si nos besábamos por la ventanilla trasera del SUV, incluso si juntábamos las cabezas. ¿Pero llevar nuestras manos entrelazadas todo el camino? Eso no podía verlo nadie. Tal vez necesitara meterse en el papel con esa… ¿dedicación? La verdad, no podía decir que el hombre no se metiese a fondo en él. Casi lamenté el frío vacío en mi mano cuando tuve que soltar sus dedos para tomar la llave de casa y abrir. Era raro traer un hombre a casa, pero más aún era traer a dos. Y no, no es que viera doble, es que Ivan fue el primero que entró en mi apartamento, lo revisó y luego salió para darnos libre acceso a Andrey y a mí. Estuve en el FBI, sé cómo saber si alguien ha entrado en mi casa antes incluso de abrir la puerta. Tengo mis trucos, pero no iba a desvelárselos así como así. Entre nosotros, es algo que hago siempre que cierro la puerta. En una película vi cómo el protagonista ponía una cerilla en el borde de la puerta, para que se quedara trabada al cerrar. Si alguien abría la puerta, la cerilla caía y el protagonista sabía que alguien había entrado. Pues bien, yo tengo mi propia versión de eso, ya que mucha gente habría visto esa misma película, y las cerillas están algo anticuadas en pleno siglo XXI. Yo ponía uno de mis cabellos. Sí, como suena. Solo tenía que pasar la mano por el pelo y siempre caía alguno. Tengo el pelo largo, así que tiene la longitud perfecta, para trabarlo en la puerta y dar una vuelta a la cerradura. Resultado, el pelo quedaba tenso y, aunque fuera difícil de ver, solo tenía que deslizar un dedo alrededor de la cerradura para notar su presencia. Retorcido, lo sé, pero nadie se había dado cuenta de ello aún, y así me di cuenta de que mi antigua vecina me robaba el café. Esa es una larga historia que puede que cuente otro día.


  El caso, es que, al abrir la puerta, ese trocito de pelo de mi cabeza, estaba donde debería, así que sabía que nadie había irrumpido en mi apartamento, al menos por la puerta. Vivir en la novena planta también aseguraba que nadie lo hiciera por la ventana.


  —Recógeme por la mañana.


  —Sí, señor.


  Andrey cerró la puerta antes de ver a Ivan alejarse. Sus ojos toparon inmediatamente con mi mini sofá, y esa ceja suya se alzó de nuevo. Sí, colega, a ver cómo vas a dormir ahí, porque esta era mi casa, y tú el que se ha autoinvitado, así que ni de broma iba a ser yo la que durmiera ahí.


  —Tu sofá es muy pequeño.


  —No lo había notado.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —Antes de apuntarte a dormir en casa de tu «nena», tendrías que haber preguntado si había sitio para ti.


  —Eres mi «nena», ¿recuerdas? Con una cama nos sobra. —Y, ¡zas!, aquello era como una bofetada. ¿Dormir en la misma cama? ¿Con Andrey Vasiliev, mi jefe? Eso no venía en mi contrato, aunque… Si conseguía un poco de buen sexo a cambio, sería un excelente plus. ¡Ah, calla, estás desvariando Robin! Antes de que pudiera decir nada, Andrey empezó a quitarse la chaqueta y desabotonarse la camisa. —Supongo que tendrás que hacer esas cosas de chicas de quitarse el maquillaje y eso.


  —Ah… Sí.


  —Pues ponte a ello, tranquila. Como si yo no estuviese aquí. — Sí, eso era fácil decirlo, sobre todo cuando, antes de entrar en el baño, le di un último vistazo a ese pedazo de carne, con solo sus pantalones puestos. ¿He dicho que tenía tatuajes? ¿Y que estaba muy bien construido? Pues eso. Agua fría, voy por ti.


  Casi metí toda la cara bajo el grifo del lavabo. El maquillaje se corrió dejándome la cara como un cuadro impresionista, o algo que dibujaría Picasso. Me quité todo, también los zapatos; bueno, esos quedaron descartados nada más pisar el suelo de mi apartamento. En serio, ¿cómo podemos torturarnos las mujeres con semejante artefacto? Cuando extendí la mano para bajarme la cremallera de la espalda, me detuve en seco al ver mi reflejo en el espejo. Mi piel estaba sonrosada, mis labios rojos e hinchados por haberlos frotado para quitar el pintalabios y mi pelo caía en perfectas ondas sobre mi espalda. Sabía que aún conservaba el olor de mi perfume y que el desodorante había hecho su trabajo. Y sonreí. Sabía que debajo de aquel vestido llevaba la ropa interior más tentadora que podía mostrar a cualquier hombre, pistola incluida. Y pensé «¿Qué tal si subo un poco las apuestas?». Salí del baño y, cuando estaba a punto de ir hacia la pequeña sala de estar, me di cuenta de que la luz de la lamparilla junto a mi cama estaba encendida, y yo no la había dejado así. Dirigí mis pasos hacia mi habitación, donde encontré a un desnudo Andrey tumbado sobre mi cama, comprobando su teléfono. Bueno, casi desnudo. Le cubrían unos bóxers de algodón que dejaban muy poco a la imaginación. ¿Babear? Estaba dejando un charco a mis pies.


  —Eh… ¿Podrías ayudarme con la cremallera?


  —Claro. — Gateó por la cama hasta acercarse a mí, y le di la espalda para que hiciera su trabajo. La cremallera descendió lentamente, mientras sentía su aliento caliente sobre mi nuca. —Vamos a quemarnos los dos con este juego, Robin. —Lo sabía, él sabía lo que estaba intentando hacer. Era estúpido negar lo obvio.


  —No si las reglas están claras desde un principio.


  —Solo sexo, Robin. No puedo dar nada más. Sexo, sin promesas, sin complicaciones.


  —Solo necesito un buen rato, Andrey. No quiero otra cosa.


  —Sexo sin problemas, eso sí puedo dártelo. —Me giré hacia él, quería ver su rostro cuando dejara las cosas bien claras. Él no iba a ser quien decidiera en esto. Solo sexo consensuado entre adultos, donde nadie daba y nade tomaba, solo sería un «compartir». Los dos tendríamos lo que queríamos, nada más.


  —¿Quién ha dicho que quiera algo más de ti? Solo me interesa lo que tu cuerpo puede darme, no necesito otra cosa, de lo demás estoy cubierta.


  Su ceja se alzó de nuevo, haciendo que su boca se abriera por un par de segundos, hasta que decidió actuar. Su mano aferró mi nuca y unió nuestras bocas, casi consiguiendo que nuestros labios se fundieran en una única piel. ¿He dicho que sabía besar bien? Pues eso no era un beso, eso era el asedio y toma de Troya. Mis manos se deslizaron por aquel pecho duro y tonificado. ¡Eso sí que era un caballo! Por lo de Troya, ya saben, el de la historia. ¿Que por qué venía a mi mente la historia de Troya? ¿Quién no ha babeado con Brad Pitt con esas falditas de cuero en esa película? Y reconozcámoslo, Brad Pitt estaba ahí en su mejor momento, y era un buen pedazo de carne, como este que tenía ahora entre manos. Mmm, carne. Pues va a ser que tenía hambre, mucha hambre.


  


  Capítulo 11


  Andrey


  
    

  


  ¡Oh, mierda! Cuando le quité ese maldito vestido, encontré la perdición hecha encaje. Un maldito conjunto de ropa interior negro, con un maldito ligero sujetándole las medias, y la pequeña funda de un arma sujeta junto a una de las ligas. Lara Croft era una tierna adolescente a su lado. Mi entrepierna y mis dedos competían por ser los primeros en llegar a tocar esa tentación. Cuando la vi empezar a quitar el arma, la detuve. Ese iba a ser mi trabajo, tenía que hacerlo yo.


  No es que yo fuera un tipo de esos tiernos y delicados, normalmente era de los de «al lío». Pero esta vez no podía hacerlo, tenía que absorber cada pequeño detalle, porque sabía que en mi vida no era probable que me encontrara de nuevo con algo así. Era una puñetera fantasía para hombres hecha realidad. La tomé de la mano y la llevé hasta la cama.


  —Acuéstate. —Ella obedeció, tendiéndose sobre el centro de la cama. Sus codos sosteniendo su torso elevado, sus ojos mirándome y esas malditas piernas cubiertas por esas medias…. Me acomodé entre sus piernas, admirando cómo la tela de su ropa interior se amoldaba como una segunda piel a esa parte que… ¡Señor! Esto era una dulce tortura.


  Uno a uno, tomé sus pies y deslicé mis dedos por su empeine, ascendiendo por sus firmes pantorrillas, hasta llegar a sus muslos. Mis dedos acariciaron la suave tela, debajo de la cual estaba el tesoro. Escuché su respiración profunda, y al alzar la vista vi sus ojos oscurecidos por el deseo, sus dientes aferrando su labio inferior, y maldije para mí. Mis dedos se metieron entre su piel y la suave tela que me separaba de mi recompensa, y todo mi cuerpo tembló ante la sorpresa. ¡Joder, estaba suave y lisa como la piel de un bebé! No había allí ningún rastro de vello púbico, nada, absoluta y jodidamente limpia. La sangre que golpeaba mi erección estaba a punto de hacer que me corriera solo con eso, y ni si quiera lo había visto. Cerré los ojos por unos segundos y respiré profundamente. Sí, respira, tranquilízate Andrey, o esto acabará demasiado pronto para ti.


  —¿Vas a quedarte así toda la noche?


  —Dame… dame un segundo.


  —¿Estás bien? Pareces un poco congestionado.


  —No tienes ni idea. —¿Congestionado? Mi puñetero pene estaba a punto de estallar, ¡claro que estaba congestionado! Noté movimiento bajo mis manos, y me vi obligado a abrir los párpados.


  —¿Dónde vas?


  —Quizás esto no fue una buena idea.


  —¡¿Qué?! ¡Ni de coña!


  —Entonces deja de jugar y ponte al lío, Iceman.


  —¿Jugar? Te vas a enterar de cómo juego, nena. —Me puse en pie y me bajé los calzoncillos, que viera cuan dentro estaba yo en esto. ¿Y qué descubro en su mirada? Lo que no esperaba. He tenido mujeres, muchas, y hubo reacciones variadas cuando vieron mi pene. No es pequeño, aunque tampoco es la trompa de un elefante. Yo diría que estoy muy bien dotado, Lisa se relamió la primera vez que lo tuvo a la vista. Pero Robin, ¡joder!, ella lo mira, me mira luego a mí con cara de “Bueno, ¿y ahora qué?”.


  —Espero que hagas algo con eso, ¿o has olvidado cómo se hace?


  —Serás….


  Pateé el calzoncillo a un lado y estaba a punto de arrancarle las bragas y meterme en su interior, cuando recordé que me falta algo. ¡Mierda, el preservativo! ¿Dónde coño dejé la cartera? En mis pantalones, y estos estaban en la única silla que encontré en toda la puñetera casa, en la mini barra de desayuno en la cocina. Tenía que ir por él, pero no iba a dejarla allí. La cogí de la mano, y la arrastré tras de mí. La llevé hasta la sala, la senté sobre el sofá y le di mi mirada más autoritaria.


  —No te muevas de aquí. —Ella recostó un codo sobre el respaldo del sofá y sonrió.


  —No tenía pensado ir a ningún sitio. —Casi corrí hasta mis pantalones, y saqué el puñetero preservativo de la cartera. Solo uno. Tenía que hacerlo bien a la primera. Caminé de nuevo hacia ella y le mostré el paquetito de aluminio entre mis dedos.


  —Ahora sí. —Lo posé sobre la mesa de café, y la empujé para que cayera de espaldas sobre el pequeño sofá. Sus piernas quedaron colgando y, como si lo hubiese estado haciendo toda la vida, aferré sus bragas y tiré de ellas hasta sacárselas por sus piernas. Arrastré su trasero de nuevo hacia el respaldo, dejando que su pubis se elevara desafiante hacia mí, gritando mi nombre. Mi mano se posó allí, acariciando la suave piel, y uno de mis dedos entró en sus profundidades para comprobar cómo estaba de lista para mí. Caliente, húmeda, pero no lo suficiente.


  —Todavía no estás lista del todo.


  —Me habrá enfriado tanta conve…. ¡Joder!


  Sííííí. Mi boca ya estaba allí, haciendo eso que sabía hacer y que los años de práctica habían mejorado. No sé qué me hacía sentir mejor, si haberla hecho callar de esa manera, o escuchar esos gemidos profundos escapando de su garganta. No es que el sexo oral fuese mi parte favorita, pero, ¡mierda!, sentir cómo la llevaba al orgasmo con mi boca y mis manos, fue casi tan bueno como alcanzar el mío propio. Era gratificante escucharla maldecir como un boxeador que se había roto la mano. Le di un respiro, justo el tiempo de enfundarme el preservativo, arrastrarla a una posición más cómoda sobre del sofá, y meterme dentro de ella.


  —Todavía no he terminado contigo.


  Comencé a moverme dentro de ella, imponiendo un ritmo demoledor, porque una vez que estuve allí, no podía tomármelo con calma. Y, sobre todo, porque no solo iba a dejarle claro cómo follaba Iceman, sino que no era ese hombre viejo que todos pensaban que estaba cayendo en declive. Se iba a enterar de lo que era capaz de hacer un viejo de 33. Aceleré tanto como necesitaba, llevándola de nuevo al orgasmo. Su grito de éxtasis puso una enorme sonrisa satisfecha en mi cara, pero no me iba a detener ahí. Me puse en pie con rapidez, y la vi lánguida sobre el sofá.


  —Pienso que sí que recuerdo cómo se hace, ¿no crees?


  —Creo que sí.


  —Bien. Pues entonces vamos a la cama, he recordado un par de cosas más que quiero mostrarte. —No esperé a que se levantara, tiré de ella, la cargué sobre mi hombro y la llevé al dormitorio. Iba a darle una buena rentabilidad a ese único preservativo.


  


  Capítulo 12


  Robin


  
    

  


  Au, me dolía todo. Me sentía como los primeros días de entrenamiento en la academia, no, peor. Había partes que me dolían ahora, que en los entrenamientos no llegué a tocar. Escuché el agua de la ducha cerrarse, pero solo tenía fuerzas para girar y dejarme caer de espaldas sobre el colchón. ¿Se puede declarar en huelga la vagina de una mujer? No lo sé, pero la mía estaba en plan de «no molesten». Ese hombre la había llevado a la extenuación, y no solo a ella. Toda mi pobre piel estaba hipersensibilizada, y mi cuerpo estaba decidido a no moverse, y mucho menos a tener sexo, por lo menos en tres meses. ¡Ja! Hasta que lo vi entrar en la habitación, con una de mis toallas envuelta en sus caderas. ¡Agh, traidora parte baja! ¿Tú no estabas fuera de servicio?


  —No hagas eso, Robin.


  —¿Hacer qué?


  —Mirarme como si quisieras darme un buen mordisco.


  —Ah, eso. —Andrey casi se tiró sobre la cama a mi lado, sosteniendo su peso sobre sus antebrazos, mientras su boca estaba a escasos diez centímetros de la mía. ¿Estaba sonriendo?


  —En otro momento aceptaría la oferta, pero ahora no es posible.


  —Lo sé, yo tampoco tengo fuerzas para nada.


  —¿Eh? No, lo decía porque no tengo más preservativos. Pero si tú tienes un alijo personal que quieras compartir…


  —Hasta ahora no lo he necesitado. —Esa ceja de Andrey se alzó de nuevo hacia mí.


  —¿Cuánto hace que no tienes sexo?


  —¿Unas horas?


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Déjame pensar… Me gradué en la academia en…


  —Eh, para, para. ¿No has tenido sexo desde entonces?


  —Fue la última vez que me emborraché.


  —¿Solo lo has hecho borracha?


  —No, pero después de eso no he tenido mucho tiempo para notar que necesitara sexo, precisamente.


  —Increíble.


  —El trabajo en el FBI no me dejaba mucho tiempo libre.


  —Pero llevas meses trabajando para Viktor. Tienes los fines de semana libres para dedicarlos a cultivar tu vida social.


  —Estuve ocupada buscando apartamento, mudándome… Ya sabes, lo que hace la gente cuando cambia de ciudad.


  —¿No vivías aquí antes?


  —No, en el condado de Lincoln. Me trasladaron temporalmente a Las Vegas para cubrir la solicitud de personal de Bloom.


  —¿Echas de menos el FBI?


  —Sí y no.


  —¿En qué?


  —Hasta ayer, el trabajo del FBI era más interesante. Pero mi jefe resultó ser un asco.


  —Así que, desde ayer, el trabajo ha mejorado bastante, ¿eh?


  —Echaba de menos la investigación. — Andrey reptó por la cama, hasta ponerse sobre mí y atraparme entre sus brazos.


  —Y el jefe está mucho mejor.


  —Sí, es más guapo e interesante, pero está casado.


  —¡Eh! Serás… —El ruido del teléfono sonando atajó una pelea de cosquillas en la que tenía todas las papeletas para perder.


  —No te muevas. Vuelvo en un segundo. —Andrey saltó de la cama y cogió el teléfono para contestar. Su rostro se volvió serio, y supe que el trabajo había vuelto. Cuando terminó de hablar, se acercó a la cama, se sentó sobre ella y me observó con esa expresión pétrea suya. Iceman había vuelto. —Tengo que volver al trabajo. Pasaré por el despacho de abogados y luego te recogeré para almorzar.


  —Tú no sueles recoger a tu amante para llevarla a almorzar.


  —¿No? ¿Y qué suelo hacer?


  —Según ponía en los informes, tú haces tu vida al margen de la suya, rara vez las llevas de cena o a espectáculos.


  —Bueno, se supone que debemos dar celos a Lisa, así que puede que cambiemos eso un poco.


  —De acuerdo, pero un poco significaría que quedáramos en algún lugar para comer, ya sabes.


  —Te diré lo que haremos. Pondré a un hombre para que te escolte, como hice con Lisa. Te acompañará a hacer esas cosas de compras que ella hacía, y después quedaremos en el Crystals para almorzar. Así tendremos una justificación para pasar por la oficina de Viktor y que nos ponga al corriente de todo, ¿te parece?


  —Es un buen plan. ¿Y qué quieres que te compre?


  —Cómprate algo de ropa apropiada, ya sabes, para un par de salidas nocturnas, para llevarte a restaurantes caros y lencería. Todo el mundo sabe que soy un hombre de lencería.


  —Uf, mi cuenta de gastos se va a disparar. Tendrás que hablar con Viktor sobre ello.


  —No hará falta. En todas las tiendas del Crystals tengo cuenta abierta. Sloan te acompañará, no habrá problema. Tú solo diviértete.


  —Ir de compras no es divertido, ir al circo lo es.


  —Tú ya me entiendes.


  —Sí. Me convertiré en una nueva Lisa.


  —No, Robin. Tienes que ser tú misma, solo que vas a dejar que te cuide y te mime. Aprovéchate de mí, como hacen todas las demás, así tu papel será creíble.


  —Lo intentaré. — Andrey se inclinó, y besó mis labios fugazmente.


  —Hazlo.


  —Pero que quede clara una cosa, esto es por trabajo. Yo no quiero ser tu mantenida.


  —Por trabajo, de acuerdo. —Andrey se levantó, y caminó hacia la salita. Sí, el tipo era cuidadoso con su ropa. La había dejado bien estiradita sobre una silla la noche anterior. Por eso cuando se vistió, no parecía que hubiese llevado esa misma ropa el día anterior. Aunque no se puso la corbata, y llevaba un par de botones de la camisa abiertos, seguía siendo un tipo elegante y refinado. Incluso con las manos en los bolsillos.


  —Te mandaré un mensaje cuando llegue al Crystals.


  —Te compraré algo bonito.


  —Compra algo sexy. — Me dedicó una pequeña sonrisa traviesa y salió de mi casa. Hora de levantarse.


  Caminar hacia el baño se convirtió para mí en una nueva experiencia. ¿De verdad había dejado que me hiciera todas esas cosas anoche? Mi entrepierna era una prueba irrefutable de ello. ¡Auch! Cuando me paré frente al lavabo, el espejo me devolvió una imagen algo distinta de mi misma, de la que estaba habituada. Parecía…. feliz. ¡Dios, como para no estarlo! Una buena noche de sexo hacía eso. Qué digo, una apoteósica noche de increíble y abundante buen sexo hacía eso.


  Andrey


  
    

  


  Seguí los pasos que Viktor me indicó ese día. Debía parecer un día normal de mi rutina habitual. Ir al despacho de abogados, controlar la evolución de los casos que teníamos entre manos y después salir a almorzar fuera. Todo eso después de ir a casa y ducharme y cambiarme de ropa.


  Es raro hacerlo cuando piensas que están observando todos tus movimientos, te hace sentir incómodo, violentado. Estar en casa se había convertido en algo más que incómodo tras echar de ella a Lisa. Era un buen momento para pensar en cambiarme de casa, y esta vez consultaría con Viktor, porque quería un hogar en el que me sintiera realmente seguro.


  Podría decir que los abogados de mi bufete se extrañaron por verme allí, después de tanto tiempo manteniéndome al margen, pero no hicieron ningún comentario al respecto. Normal, era su jefe. De todas maneras, me gustó volver a retomar esa parte de mi vida. Sé que la dejé de lado por lo que pasó con Lisa. Por culpa de aquel golpe perdí parte de la motivación. Tenía que reconocerlo, la traición de Lisa me golpeó más fuerte de lo que quería creer. Pero había llegado el momento de recuperar mi vida, de volver a ser el Andrey que necesito ser, que todos necesitan que sea. Es hora de volver a ser un Vasiliev, no una sombra de mí mismo.


  


  Capítulo 13


  Robin


  
    

  


  De compras. ¡Ja! Robin Blake de compras en un centro comercial de lujo, quién me lo iba a decir. El sueño de toda mujer hecho realidad, y yo no sabía ni por dónde empezar. ¿Podía un hombre saber de compras femeninas más que una mujer? Sin ser gay, claro. Pues la respuesta es sí. Pobre Sloan, lo que tuvo que sufrir con Lisa. Aunque he de reconocer que sabe hacer bien su trabajo. ¿Sorprendida por encontrarlo en la puerta de mi casa cuando la abrí? Para nada, ese era mi trabajo, aunque me resultaba extraño estar de este lado.


  Estábamos caminando a la par por los pasillos del Crystals, con una bolsa en la mano, que me negaba rotundamente a que Sloan llevase, cuando no pude evitar preguntar.


  —Así que esto es lo que hacías con… Lisa.


  —Sí.


  —A mí tampoco me encanta esta parte. — Sloan alzó una ceja hacia mí. ¿Es que todos los hombres de Andrey tenían que hacer los mismos gestos? Incluso a mí se me había pegado.


  —No es tan aburrido como crees.


  —No conocí a Lisa, y aunque con Katia me siento a gusto, me imagino que no es agradable ver cómo los demás tiran el dinero en cosas que realmente no necesitan. Y repito, Katia no es así. Es de las pocas personas que compran solo lo que necesitan, e incluso le duele pagar depende qué precios; aunque con las cosas de la pequeña se volvió un poco loca, y la entiendo.


  —No conozco a la esposa de Viktor, aunque he oído cosas buenas. El jefe está loco por ella.


  —Sí, eso se nota a la legua. No sé cómo sería antes, pero se ve que están enamorados.


  —Tuvo suerte.


  —Mucha suerte. Y bien, ¿ahora dónde vamos?


  —¿De verdad no sabes qué hacer?


  —Este no es mi terreno. Estoy un poco perdida aquí. Normalmente vigilo a la gente, y dejo que me digan dónde debo ir. Yo no guío.


  —Bueno, si necesitas un asesor, puedo ayudarte con eso.


  —Sííí. Dispara.


  —Hay un par de tiendas que tienes que visitar. Ropa elegante y esas cosas. Luego está el calzado, Manolo Blahnik, Choo… pero eso ya son gustos personales. Y lencería, hay un par de tiendas aquí que, uf, son mortales.


  —Así que mortales, ¿eh? — Sloan se rascó detrás de la nuca, un gesto que me decía que ahí había algo más.


  —Eh, sí. La atención es excepcional, y la ropa… ni te cuento.


  —Lencería. Bien. Tu diriges, yo te sigo. — Y eso hicimos. Y en la tienda de lencería supe por qué Sloan estaba tan contento de ir allí. Una de las dependientas le sonreía de una manera… Sí, esa manera, y a Sloan le gustaba, sí, señor. Así que le dejé disfrutar del momento, y me perdí por la tienda, buscando algo que me llamara la atención. Y vaya si lo encontré. ¿Qué nos pasa a las mujeres y la lencería? Porque ahí nuestro instinto salta sin avisar cuando algo interesante aparece ante nuestros ojos. Ah, ¿y he dicho que no era para mí? Tendría que dejar que la «chica» de Sloan escogiese algo para mí que equilibrara la balanza. Acababa de llevar mi elección al mostrador, cuando noté la mirada de un hombre sobre mí, y no, no era de esas apreciativas. El chico hizo todo el manual de libro de alguien que está vigilando a otra persona, sabía de eso. Sloan estaba en el mostrador a mi lado, así que le hice un gesto con la cabeza hacia el lugar donde se encontraba el tipo.


  —Nos están siguiendo. —Sloan lo miró con disimulo, y asintió cuando lo localizó.


  —¿Estás segura?


  —A un 95 %.


  —Eso me vale. Tengo órdenes de no interferir salvo si la cosa llega al contacto directo.


  —Lo sé. Ah, perdona, ¿podría utilizar uno de vuestros probadores para cambiarme?


  —Claro, no hay ningún problema. —Como para haberlo, me había gastado más de 200 dólares en ropa interior. Así que cogí mis compras y me metí en el probador. Cuando salí de nuevo, llevaba mi ropa anterior en la bolsa, y todo lo nuevo bien puesto sobre el cuerpo. El show se ponía en marcha. Un último vistazo en el espejo me dijo que tenía que hacer algo con mi pelo, pero había visto los precios de la única peluquería que había en el Crystals, y ni loca iba a pagar ese dineral por sus servicios. Así que me ahuequé la melena, y puse una tremenda sonrisa en mi cara antes de salir de allí.


  —Wow. Vaya cambio.


  —Tiene que serlo, solo con lo que llevo puesto, podría dar de comer a una familia durante medio mes.


  No sé si serían la ropa, los tacones, o el saber lo que había debajo de ella —la lencería cara, me refiero—, pero mis caderas marcaban un ritmo totalmente diferente cuando salí de la tienda. Y sí, el cambio debió ser bueno, porque el tipo que nos seguía incluso sacó una foto de mí con su teléfono. Y hablando de teléfonos, el mío recibió un mensaje en aquel mismo instante.


  —¿Tienes hambre?


  —Me comería un caballo.


  —No sé si tendrán eso en el Mastro´s Ocean Club.


  —Carne, quiero carne. —Noté un aliento caliente en mi nuca, y ese olor que recordaba me envolvió; Andrey.


  —¿No tuviste suficiente carne anoche?


  —Tu aliméntame, del resto ya hablaremos.


  —Señor, he creado un monstruo. —No sé si se dio cuenta de que teníamos público, el caso es que me giró en sus brazos y dejó que mis manos se aferraran a su cuello antes de besarme.


  —Este vestido te queda increíble.


  —Pues espera a ver lo que llevo debajo. Sloan me llevó a esa tienda de…


  —Mmm, vale. Salgamos de aquí. —Andrey ya estaba tirando de mi mano hacia algún lugar, bajo la divertida vigilancia de un apartado Sloan.


  —Andrey, espera. No puedo correr con estos zapatos. —Él se giró hacia mí, miró mis pies y gimió bajito.


  —Vas a matarme, nena. —Sus ojos notaron algo detrás de mí, pero no hizo ningún ademán extraño, me sonrió, besó mi nariz, y me tomó de la cintura para que caminara a su lado.


  —Tenemos fans.


  —Lo sé. ¿Cómo lo notaste?


  —No suelen sacarme fotos muy a menudo, y menos tipos que se ocultan tras plantas altas.


  —¿Listo para darles buen material?


  —Estoy tentado de llevarte a una de esas tiendas, y entrar en el Club de los Probadores. ¿Te parece buen espectáculo?


  —Sexo en el probador de una tienda, Mmm, tentador. Pero antes necesito recargar mi energía.


  —Vale, comida y luego sexo. Tenemos un plan.
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  Cuando la vi con aquellos malditos zapatos, se me disparó la testosterona. ¿O cómo se llama esa hormona que controla la libido de los hombres? Pues eso. Tenía al pequeño traidor amenazando con escaparse del pantalón. ¿Cuánto hacía que no me pasaba eso? Da igual, lo disfrutaría mientras durara. ¿Público? Iba a darle un buen espectáculo a nuestro «público». Pero tenía que alimentar a Robin, porque esta vez sí traía los deberes hechos. Me pasé toda la mañana en el despacho con una tarea en mente: comprar suministros. ¿Un condón? Ni de coña iba a tener que racionarlos otra vez. Compré un par de cajas, porque sabía que iba a aprovechar este tirón todo lo que pudiese. El antiguo Andrey había regresado.


  Estaba tentado de obligar a Robin a comer a toda velocidad, pero el bueno de Viktor era un fenómeno aplastando planes. Llamó en mitad de comida, para decirme que tenía todo listo para nosotros, así que mi fantasía de follar a Robin delante de un espejo, en un habitáculo reducido, y medio público, se había ido al traste. Y lo peor de todo era ver a Robin comer. La chica sí que sabe disfrutar de un buen trozo de carne, nada de ensaladas raquíticas. Ver cómo esa pequeña lengua suya se escapa de su boca, para lamer los jugos que intentan escapar de ella es…. Esto es tortura y no lo de las astillitas entre las uñas.


  Conseguí salir del restaurante con mucha dignidad, y con una apariencia tranquila, pero tenía las bolas a punto de reventar.


  —¿Qué tienes para nosotros? —Viktor estaba inclinado sobre uno de los monitores de Boby, donde se estaban reproduciendo simultáneamente varias imágenes de seguridad del que reconocí como mi piso.


  —Bueno. Aquí tus visitantes no autorizados se dieron un buen garbeo por tus dominios. Buscaron en los armarios, las habitaciones y colocaron algunos micros y cámaras.


  —¿Sabemos cómo entraron?


  —Por el garaje, usaron un viejo mando a distancia con una clave que Boby rastreó hasta Lisa.


  —¿Y al apartamento? Cambié las claves y las cerraduras cuando saqué a Lisa de allí.


  —Los tipos son buenos. Forzaron la puerta, pero no rompieron la cerradura. En cuanto al dispositivo de seguridad, accedieron a la caja de activación para puentearlo. Sabían dónde encontrar las medidas de seguridad antiguas, pero no estaban al tanto de las últimas incorporaciones.


  —Entonces está claro que Lisa les dio la información.


  —Es de suponer, sí.


  —Ha encontrado la manera de resarcirse.


  —Tiene que haber algo más. No se llevaron nada, y no pudieron entrar en el despacho. Está claro que buscan información.


  —Yo no llevo el trabajo a casa, y todo lo de la familia está a buen recaudo. Lo único que podrían ir a buscar a mi casa es información sobre mi vida privada.


  —Eso parece que es lo que buscan. Sacaron fotos de la casa, de los armarios vacíos, de todo lo que podía indicar que Robin no vive allí contigo.


  —Quieren asegurarse de que realmente es mi nueva chica. ¿Por qué?


  —Quizás quieran utilizarla, como hizo Bloom con Lisa. Si quieres mi opinión, creo que esto es porque sorprendiste a su chico. Seguro que quieren saber cuánto sabes sobre ellos, cuáles van a ser tus pasos, cuáles son tus puntos débiles, cómo pueden atacar a la familia. Nada nuevo, créeme.


  —Ya, pero esta vez han llegado demasiado lejos. ¿Sabemos algo de los planes de Junior Salazar?


  —Tengo a algunos hombres tanteando el terreno, pero, por lo que sabemos de momento, Junior quiere expandirse a Las Vegas.


  —Y quiere meterse en nuestros negocios.


  —Es territorio virgen, ya sabes. Si nadie lo aprovecha, supongo que cree que quiere ser él quien consiga hacerse con el mercado.


  —A costa de nuestra reputación y de meter esa mierda en nuestra casa.


  —¿Reputación? Los Salazar creen que la suya está por encima de la del resto. De todas maneras, creo que piensan más en ampliar su cuota de mercado, crear una demanda donde no la hay. Y si de algo espero confundirme, es de que pienso que se creen lo suficientemente fuertes como para darnos un empujón y hacerse con el control de Las Vegas.


  —Nosotros no tenemos el control de Las Vegas, Viktor.


  —No, pero somos jodidamente importantes en este mundo. Si existiese un Camelot en esta ciudad, estaríamos sentados en la mesa redonda de Arturo.


  Sí, tampoco íbamos a decir delante de Robin que Yuri era Arturo. Las familias le respetaban y reconocían su poder, y existía una ley no escrita que le otorgaba el puesto de mediador entre conflictos. Su palabra era ley. Y no era por el volumen de negocio, seguro que los Salazar movían más millones al año que nosotros. Nuestro puesto nos lo habíamos ganado a fuerza de golpes, y de rectitud.


  Eso de que no había honor entre ladrones, podría ser verdad, pero entre las familias de la mafia, el que no respetaba el código, el que se metía en una guerra sin provocación alguna, estaba condenado a acabar con una bala en la cabeza. Éramos como el maldito congreso de Estados Unidos, las decisiones se tomaban en conjunto para que la armonía prevaleciera y todos consiguieran sacar tajada. Yuri había delimitado desde un principio su territorio; las apuestas ilegales, los préstamos, el blanqueo de dinero, las peleas clandestinas… el resto se lo dejaba a las otras familias, que ellas se lo repartieran como quisieran, pero que nadie se metiera en sus dominios. Nosotros tampoco nos metíamos en los locales de apuestas de los chinos, no metíamos las narices en los robos selectivos de los serbios y polacos, no nos metíamos en las drogas de los colombianos, no nos metíamos con la trata de blancas de los turcos. A cambio, ellos mantenían sus mierdas lejos de nuestros negocios, sobre todo, porque limpiábamos el dinero que ellos ponían en nuestras manos. Uno no jode a quien le ayuda. Pero este Junior Salazar parecía estar tanteando hasta dónde podía meterse y romper esas reglas no escritas. Pues se había equivocado de familia, no se juega con los Vasiliev.


  Robin


  
    

  


  Muda, así es como me quedé. Andrey y Viktor Vasiliev estaban poniendo en mis manos la información que tanto tiempo estuvimos intentando descubrir en el FBI. Si fuera una infiltrada, tendría todo lo que había ido a buscar, solo necesitaría pruebas y metería a esa familia entre rejas. Pero ya no estaba en el FBI, y lo que estaba oyendo solo me decía que su mayor delito era no permitir que otros cometieran delitos en lo que ellos consideraban su territorio. Parecía como si se esforzaran realmente en mantenerse en la zona limpia, es más, parecían creerse con la autoridad suficiente como para ejercer de policía. Si algo tenía que reconocerles, es que tenían más recursos, menos restricciones y eran realmente eficientes. Si alguien podía pararle los pies a un narcotraficante, podían ser ellos. Ahora bien, ¿hasta dónde estarían dispuestos a llegar para hacer ese trabajo? Eso es lo que me daba miedo contestar, porque algo me decía que su reputación tenía una buena base ganada a pulso.


  


  Capítulo 15


  Boby


  
    

  


  ¿Nervioso? Sí y no. Si algo he aprendido de los Vasiliev es a coger lo que quiero cuando llega, antes de que otro se dé cuenta. Y cuando vi a mi diosa entrar por la puerta de la relojería de su padre, supe que ella era perfecta para mí. Somos tan distintos y a la vez tan iguales… Nos apasiona nuestro trabajo, con una intensidad que a veces nos abstrae de la realidad, pero sabemos desconectar. Mi diosa trabaja a media jornada para una empresa de diseño de interiores, y estoy convencido de que cuando termine la carrera de bellas artes, no la dejarán escapar. Es realmente buena en su trabajo. Sus murales son tan… vivos, frescos. Conseguí llevarla a pintar la habitación del bebé de Viktor, y creo que todos quedaron muy contentos con el resultado. Mi chica consiguió una bonita suma, y algunas ofertas para trabajar en su tiempo libre, lo que le está llenando la hucha. Pasha está contento, porque los contactos que le he conseguido están haciendo que su hija se sienta útil en casa. Es la pequeña de cuatro hermanos, tres chicas y un chico, y la única que aún sigue en casa de sus padres. Llevamos ya cinco meses saliendo juntos a citas, incluso he probado esos dulces labios suyos, pero sé que mucha tradición india queda aún en su familia, y que no tendré sexo con ella hasta que estemos casados. Listos estos hindús, así las bodas no se alargan demasiado.


  Así que allí estaba yo, en la relojería de Pasha, con un encargo para él y una petición que me tenía alterado hacía días. Cuando entré en la tienda, los ojos de Pasha me observaron por encima de esas diminutas gafas que usaba para manipular los pequeños mecanismos de los relojes.


  —Buenos días, señor Cameron.


  —Hola, Pasha. Tengo un encargo para ti.


  —¿De qué se trata?


  —¿Podemos pasar al taller?


  —Por supuesto. —Saqué la hoja impresa de mi bolsillo, y la extendí sobre la mesa.


  —Necesito una caja de exposición para esta botella, pero quiero que lleve incorporada una cámara y micrófono, y necesito que sea muy discreta. El equipo puede ser uno de estos dos modelos, y lo necesito antes de cinco días. El precio no importa.


  —Sí, como siempre. Por eso me gusta trabajar con ustedes. Le enviaré unos bocetos esta misma tarde, y el presupuesto. En cuanto me dé su conformidad, empezaré con el trabajo.


  —Bien. Y… fuera del ámbito comercial, me gustaría pedirle algo. Pero, antes de nada, quisiera decirle que esto no afecta a nuestra relación comercial. Y si después prefiere que sea otro el que se encargue de negociar los encargos de la familia Vasiliev con usted, no tendré ningún inconveniente. —Sentí la mirada intensa de Pasha , y esa bola de nervios se instaló en mi garganta.


  —¿De qué se trata?


  —Yo… quisiera pedirle permiso para cortejar a su hija Jaya. —¡Uf! Ya estaba, lo había soltado. Pasha entrecerró los ojos y casi sentí tanto miedo como aquella vez que vi a Viktor decidido a destrozar a los armenios aquellos.


  —Sé que ha tenido citas con ella, señor Cameron. Esta petición llega un poco tarde.


  —No, Pasha, lo que le pido, es tener su consentimiento para convertirme en el novio de su hija. No sé cómo lo hacen ustedes, ando un poco perdido respecto a las costumbres hindúes. Pero deseo tener una relación seria con su hija, una relación que espero acabe en matrimonio, y por eso le estoy pidiendo su consentimiento. —Pasha sopesó la información, y la estudió por unos eternos cinco segundos. Este hombre iba a matarme si seguía así. Necesitaba una respuesta, sí o no. Solo eso.


  —Conozco su reputación, señor Cameron, conozco con quien trabaja y cómo…. —¡Mierda, ahí estaba! Me iba mandar bien lejos con viento fresco. — …y si de algo estoy seguro, es que puede darle estabilidad y seguridad a mi hija. Sé que es un buen chico, con un trabajo bien remunerado, y que nunca le faltará nada a mi pequeña. La ha tratado con respeto hasta ahora, y ella lo aprecia, así que estoy feliz de darle la bienvenida a mi familia, señor Cameron.


  —Robert, llámame Robert, o Boby, Pasha.


  —Dentro de dos días vendrá a cenar a nuestra casa.


  —Será un placer.


  —Le diré a Jaya que le diga la hora y la dirección.


  —Esperaré su llamada. —Cuando salí de la relojería de Pasha, me había transformado en una enorme burbuja de helio, flotaba sobre el mundo con una enorme sonrisa en la cara.


  Robin


  
    

  


  Promesas, promesas. Mucho decirme «comida y luego sexo», y el gilipollas de mi jefe va y me envía a casa como si fuera una patata caliente. No era tonta, sabía que él y Viktor querían hablar en privado sobre lo que iban a hacer, pero me fastidiaba realmente el verme excluida de todo. En eso era igual que en el FBI, los jefes estudiaban la información, y decidían el plan a seguir. A los subordinados como yo solo les quedaba seguir las órdenes y no protestar. Nuestra opinión no contaba realmente mucho.


  Así que allí estaba yo, en mi casa, enfundada en un viejo albornoz, con la cabeza envuelta en film transparente y pintándome las uñas de los pies de color caramelo. Lo que empezó siendo una ducha relajante, para aliviar mi enfado, había terminado en una sesión completa de spa en casa. Me había depilado, me había hidratado la piel con manteca de cacao, había extendido una buena capa de mascarilla en el pelo, otra en la cara, me había exfoliado los pies, hecho la manicura y pedicura, y ahora estaba terminando de pintarme las uñas de los pies. Mi cara limpia, y suave, y un delicioso olor a chocolate en todo el cuerpo, que me estaba dando un hambre…


  Alguien llamó a la puerta, pero no me apresuré a abrir. Con calma, cerré el bote de esmalte y me levanté del sofá. Volvieron a llamar, esta vez con más insistencia, y caminé hasta la puerta. Miré por la mirilla, y encontré a quien creía que estaba al otro lado. ¿Por qué lo sabía? Porque recibí un mensaje suyo que decía que sentía el cambio de planes. No contesté, ni ese ni los mil mensajes que mandó después. No apagué el teléfono, quería que supiera que lo estaba ignorando. Y no, no era una rabieta por haberme echado a un lado, bueno, sí, pero no en plan novia que se siente un adorno, sino a compañero de trabajo al que rebajas. ¡Oh, mierda! Es que tampoco éramos compañeros de trabajo, él era mi jefe, ambos eran mis jefes. Yo solo era una empleada más.


  —Sé que estás ahí, Robin. Así que abre de una vez.


  Cogí el pomo de la puerta y la abrí. ¡Mierda! ¿Por qué tenía que estar tan comestible? Jeans azules, camisa y esa postura con la que dejaba descansar el peso de su cuerpo sobre las manos que se aferraban al marco de la puerta. Sus ojos fueron los que se movieron hacia mí, regalándome ese azul electrizante que me hizo recordar que solo llevaba puesto ese desgastado albornoz.


  Pude ver cómo su expresión cambió, mientras sus brazos caían, su vista se clavaba en un lugar por debajo de mi cinturón, y esa ceja suya volvía a dar un viaje fuera de su lugar habitual.


  —Wow. ¿No recibirás así a todas tus visitas?


  —Si te ofende, tienes dos problemas. —Entré en casa, dejándole detrás. Escuché el sonido de la puerta al cerrarse. Me daba igual que me viera con aquellas pintas. Estaba en mi salón, en mi sesión de belleza, y era mi casa. ¡Que le den!


  —¿Qué dos problemas?


  —El estar ofendido, y el que no me importe. —Cuando fui a sentarme, lo encontré llegando a mí, mientras tiraba de su camisa para sacarla por la cabeza.


  —¿Qué estás haciendo?


  


  Capítulo 16


  Andrey


  
    

  


  No hacía falta ser un genio para saber que Robin estaba enfadada. Solo tuve que ver su cara cuando la envié a casa. Pero no podía hablar con Viktor con toda la libertad que el asunto requería, no sin desvelar más cosas de las que ella podía saber. Una cosa es no trabajar para el FBI y otra muy distinta saber que estamos cometiendo actos delictivos. Viktor tenía trazado un boceto del plan en su cabeza, y en él se incluía pagarle a Medina con la misma moneda. Teníamos que poner un espía electrónico en su casa, pero los Salazar eran unos paranoicos narcisistas, así que Viktor tendría que ser retorcidamente brillante. Cuando todo estuviese hecho, si salía como esperábamos, podía decírselo a Robin, porque abríamos jugado con la legalidad, más o menos.


  Estrategias aparte, lo que no me esperaba era que Robin me abriera la puerta de aquella manera. Aquel diminuto albornoz dejaba demasiada piel a la vista, y había un roto en la tela que dejaba entrever cierta parte femenina que se acercaba mucho a… ¡Joder! ¿Y olía a chocolate? Llevaba toda la puñetera tarde tratando de sacar de mi cabeza la imagen que tenía de nosotros follando como salvajes en un maldito probador de ropa. Había estado algo distraído por eso, y había retrasado considerablemente toda la maldita reunión. Era tarde, demasiado tarde para hacer una visita a nadie, pero ¿qué hice? Cambiarme de ropa e irme a casa de Robin. Tenía que suavizar de alguna manera su enfado, intentar hacer que razonase sobre lo que podía saber y lo que no de nuestra forma de trabajo. Pero todo se fue a la mierda en cuanto abrió la maldita puerta. Me sacó de mis esquemas, tirándome directamente a la zona caliente.


  Era un hombre de lencería: roja, negra, morada… Me daba igual mientras fuera tremendamente sexy y sugerente, pero aquello era cien veces más increíble que el conjunto más sexy de los que jamás hubiese usado Lisa. Era eso, o que estaba en ese punto en el que cualquier provocación me haría explotar como una lata de gasolina. Lo único que podía restar sensualidad al asunto era ese extraño gorro de plástico que llevaba en la cabeza, pero mis ojos se alejaron de allí en cuanto su trasero apareció en mi campo de visión. ¡Ah, mierda! Esta mujer no sabía con quién estaba jugando. Menos mal que tenía mi cartera bien abastecida de preservativos, porque iba a ponerlos a trabajar a todos en un segundo. Ropa, sobraba toda la maldita ropa. Empecé a sacarme la camisa mientras la seguía a ese diminuto sofá. Ah, no, ese ya le habíamos usado, pero quedaban muchos lugares en esta casa que quería estrenar hoy.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Me recibes casi desnuda y pretendes que no haga nada?


  —Andrey esp…  —Mi boca ya estaba sobre ella y mis dedos trabajaban por liberar ese ridículo cinturón. Necesitaba llegar a esa suave piel sin más demora. Cuando deshice el nudo, abrí la bata para meter mi cara entre sus pechos. Mmm, chocolate, olía a maldito, estupendo y adictivo chocolate. Una pequeña lamida y ya la tenía empotrada contra los cojines del sofá.


  —Andrey… para… tengo….  —No sé por qué, pero el «para» me congeló allí donde estaba. ¿De verdad no quería esto? ¿No estaba intentando seducirme? A ver, Andrey, deja tu mente calenturienta a un lado, y escucha lo que tiene que decir.


  —Lo siento. Si no quieres hacerlo…


  —No es eso.


  —¿Entonces?


  —Tengo toda la cabeza cubierta de mascarilla capilar. Deja al menos que me dé una ducha y me lo quite. —Solté un maldito suspiro de alivio. ¡Joder! Ya creía que era el único cachondo de entre los dos.


  —Dime que quieres que tengamos sexo.


  —Pues claro que quiero. Pero no necesitamos pringar mi pobre sofá con algo que me costará horas limpiar. —Me levanté del sofá, tiré de ella hacia mí y me la cargué sobre el hombro. Sí, lo sé, me estaba repitiendo, pero es que era la manera más rápida de llevarla donde quería, es decir, a la puñetera ducha.


  —¡Andrey!


  —Has dicho que necesitas una ducha, pues vamos a ello.


  La metí en el baño, la quité la bata y me deshice de mis pantalones y zapatos. Cuando estábamos en la ducha, me di cuenta de que no había abierto el agua para que se fuera calentando. Genial, agua fría, lo que necesitábamos en ese momento. Me quedé clavado contra la pared, y aunque los azulejos estaban fríos, no era lo mismo sentir el trasero helado que dejar que Robin se enfriara. Ella se quitó el gorro ese de la cabeza, y su pelo quedó libre, dejando un profundo olor a chocolate en el habitáculo. Deslicé mi mano por él, sintiendo la cremosidad de la mascarilla bajo los dedos.


  —Hueles a chocolate.


  —Es cacao.


  —Bueno, eso.


  —¿Vas a besarme o qué?


  —Olvidé abrir el agua para que calentara.


  —A la mierda el agua. Aquí no podemos ensuciar nada. —Se puso de puntillas y me besó.


  Robin


  
    

  


  Como si fuera a dejar que saliera de mi casa sin comérmelo. ¿En serio? ¿Me enciende con esa boca pecaminosa y después me dice que si no quiero tener sexo? No sé cómo lo hace, pero es besarme como él lo hace, y entrar en ese lugar en el que no existe el retorno. O me lo como o… Solo eso, me lo como. ¿He dicho que Andrey está bien construido? Dios, lo está. No tengo manos suficientes para ponerlas encima de él. Trabajaría como cartógrafa si él fuera el terreno que estudiar. No me importa no ser la primera, no me importa que esto termine y sea otra la que lo disfrute. Yo estoy aquí ahora, y voy a hartarme con todo lo que pueda saborear. Morir de un empacho de Andrey parece una buena manera de dejar este mudo. Puede que algunos piensen que esto es pecado, que está mal… Pues iré al infierno. O mejor, que se vayan ellos.


  Trepé por el cuerpo duro de Andrey y él me sostuvo en sus manos, para dejar que me acomodara en su erección. ¿Preparada para recibirlo? Lo estaba desde que vi cómo se despojaba de la primera prenda de ropa. Solo saber lo que venía era suficiente para ponerme de 0 a 200 en milisegundos.


  Fue rápido, duro e increíble, pero Andrey no se detuvo hasta que me escuchó gritar su nombre con mi orgasmo. Y sonrió, de esa manera arrogante que decía «eso lo he hecho yo, nena». Y mierda, entonces entendí por qué Lisa estaba realmente molesta por haberlo perdido. Podría no amarla, pero que me corrijan si no valdría la pena tener de él solo esto.


  Mis brazos empezaban a pesarme, y notaba como la fuerza estaba abandonando mis piernas. Pero Andrey me sostuvo contra su cuerpo, como si él no hubiese hecho casi todo el esfuerzo.


  —Tranquila, te tengo.


  Extendió la mano hacia la ducha, y dejó que el agua cayera lejos de nosotros hasta que tomó la temperatura adecuada, y nos metió bajo la cálida lluvia. Sus dedos se deslizaron entre mi pelo, haciendo que la mascarilla se desprendiera con delicadeza. Me sentí el objeto más valioso sobre el planeta, y fue entonces cuando sentí el brinco que me dio el corazón dentro del pecho. ¡No, Robin, no puedes enamorarte de él! No cometas ese error. Esto es solo sexo, y él no es el hombre adecuado.


  


  Capítulo 17


  Andrey


  
    

  


  Notaba el peso de Robin sobre mi espalda, me negaba a moverme. Se sentía bien tenerla allí dormida. Sí, no es que fuera la primera vez que dormía con una mujer, pero era la primera que me sentía tan seguro como para darle la espalda y confiar en que no me dañaría. No es que me acueste con una mujer y piense que me quiere apuñalar, pero aprendí con el tiempo que, si no quieres sorpresas, nunca debes dejar de prestar atención a lo que te rodea. Tenía que estar atento a todo, y esa noche no lo había hecho dos veces. Cuando me quedé dormido y ella acabó sobre mí, y en la ducha, cuando olvidé usar protección, aunque menos mal que no me vine dentro de ella. Normalmente continúo el asedio hasta que consigo correrme, pero con Robin tuve que tomar una pausa. Ella estaba agotada, y yo no quería usarla como si fuera una muñeca hinchable, solo para satisfacerme. Se sentía como sexo borracho, de ese que no se recuerda al día siguiente, y por alguna razón, quería que Robin fuese muy consciente de todo lo que hacíamos juntos. Llámalo ego, pero quería dejarle muy claro que nunca conocería a otro como yo. Pero no iba a conseguirlo con un embarazo. Por eso, después de limpiar ese pringue de su cabeza, la envolví en una toalla, la llevé a la cama y, antes de meterme junto a ella bajo las sábanas, me di un viaje hasta mi caja de preservativos. La coloqué en la mesita junto a la cama, desde donde podría alcanzarla con facilidad. Y eso hice tres veces esa noche, por eso había acabado exhausto y despreocupado sobre la cama.


  El amanecer nos encontró en el último asalto, así que la luz del día nos acompañó mientras dormíamos. Seguro que sería ya media mañana, pero no pensaba moverme. Me sentía demasiado… bien. ¡A la mierda el trabajo! En el despacho podían pasar sin mí. Total, ya había estado allí ayer. ¡Ah, joder, pero el otro trabajo no podía dejarlo pasar! Tenía que ponerme en pie y empezar con los preparativos. La cuenta atrás estaba en marcha, solo quedaban cinco días para empezar con todo aquello. Pasha nos dijo que en cuatro días entregaría la caja para mi botella de Pincer Shanghai Strength, y la noche de Halloween sería al día siguiente. Viktor estaba convencido de que, si conseguía tocar los botones justos de Medina, haría lo que queríamos, al menos esta vez. Yo solo tenía que tocar esos botones, y cabrear un poco más a Lisa para ayudar a tocar alguno más. Esto era como el billar. Para conseguir meter una bola en el agujero, a veces había que hacer que la bola blanca golpeara varias bandas, e incluso otras bolas.


  Halloween, a veces el trabajo tenía sus cosas buenas y una de ellas era ver a Robin enfundada en cuero negro. Tenía esa fantasía desde hacía un par de años, pero nunca me imaginé a Lisa así vestida. Cuando comenzó a emitirse esa serie de TV del arquero justiciero, sí, esa misma, Arrow, muchos dijeron que me parecía mucho al protagonista. Aunque lo negué, no podía sacarles de ahí porque era cierto, sobre todo cuando me dejaba esa barba de varios días. Vi algunas imágenes y por culpa de ello me quedé enganchado de la rubia que repartía golpes al lado del justiciero. Black Canary. Era sexy verla luchar con ese traje y luciendo esa exuberante delantera. Aunque sabía que era un personaje de ficción, había fantaseado con encontrar una mujer así. No era rubia, no vestía prendas de cuero ajustado y mucho menos enseñaba sus pechos a todo el mundo, pero Robin podía ser esa patea culos. ¿Por eso me excitaba tanto, porque me recordaba a una heroína de la TV? Seguramente, no iba a ponerme a investigar los rincones de mi mente. Simplemente ocurría así. Así que cuando Viktor dijo que podíamos usar la noche de Halloween, no dudé un momento sobre los disfraces que quería conseguir para nosotros.


  Sentí que el peso de mi espalda desaparecía y el frío ocupó su lugar. Robin se había apartado, así que giré la cabeza sobre la almohada para ver qué ocurría. Vi su trasero desnudo caminar hacia la puerta del baño, que quedaba frente a la habitación. Tener un apartamento pequeño tenía sus ventajas. Podía ver a dónde se dirigía sin tener que salir de la cama. Escuché después la cisterna y el grifo. No necesitaba más pistas. Luego Robin volvió al cuarto y al ver mis ojos centrados en ella, la vi sonreír y meterse bajo las sábanas a mi lado.


  —Estás muy calentito. —Me giré completamente hacia ella y acerqué su cuerpo frío hacia mí, para calentarla entre mis brazos.


  —¿Mejor?


  —Mmm, sí. ¿No te importa que esté helada?


  —Puedo con ello. —Sentí sus pies fríos enredarse en mis pantorrillas, y abrí los ojos desmesuradamente hacia ella.


  —¡Eh!


  —Dijiste que podías con ello, y yo necesito calentarme. —Me posicioné sobre ella y cubrí su cuerpo con el mío. ¿Quería calor? Pues iba a calentarla. Preservativo número cuatro, prepárate, ha llegado tu turno.


  Robin


  
    

  


  Resistirse a Andrey es tan difícil como hacer que no entre aún más en mi corazón, pero lo segundo tengo que conseguirlo. Me he repetido a mí misma que tengo que dejarlo en el lado del sexo, solo buen sexo. Y aunque mi subconsciente desee tener a Andrey por mucho tiempo, mi lado racional se aferra a lo más práctico. Debo alejarme de él todo lo que pueda, porque acabará haciéndome daño, como a Lisa, y Dios sabe a cuantas más antes que ella. Andrey Vasiliev es de esos hombres que arrancan un pedazo de tu corazón y después te abandonan, sin mirar atrás. A él no le duele, a él no le importa. Y yo no quiero ser la que sufra aquí, porque sé que él no va a hacerlo. Así que después de hoy, no volveré a acostarme con él.


  Seguiré la farsa ante los ojos de Medina para terminar nuestro trabajo, pero no dejaré que llegue más lejos. Aunque lo desee. Porque he aprendido que en esta vida, los deseos son como los dulces, y Andrey es un maldito donut, una rosquilla tierna cubierta de glaseado a la que no se le puede dar más de un mordisco, porque no paras hasta que te la comes entera, y aunque el placer es casi infinito, y uno se siente en el paraíso mientras la saborea, después debe luchar duramente para conseguir sacarlo de las caderas.


  Así que estaba decidido, no habría más. Aunque, ahora que estaba aquí, aprovecharía mi último bocado. El último homenaje antes de empezar la dieta.


  



  Capítulo 18


  Robin


  
    

  


  ¡Mierda! Esto de la dieta iba a ser un infierno. Andrey se paseaba por mi habitación, con una de mis toallas a la cintura, recién salido de la ducha. ¿Cómo puede una mujer con sangre en las venas resistirse a eso? Pues tenía que hacerlo, pero no tenía claro cómo iba a reaccionar Andrey. Tenía que encontrar la manera de abordar el tema, de una manera que no hiciera que me despidieran. Porque hay que tener una cosa clara, los hombres no toleran muy bien el rechazo, y los Vasiliev tienen un ego demasiado grande.


  —Será mejor que nos vistamos y vallamos a almorzar, es demasiado tarde para un desayuno.


  —Comida, la necesito.


  —¿Qué te apetece comer?


  —Algo que no esté frito.


  —Tenemos muchas opciones con eso.


  —Hay un argentino lejos del centro, que tiene una carne que se deshace en la boca.


  —Eres una mujer de carne.


  —No lo dudes.


  —No lo hacía.


  En ese preciso momento, la toalla cayó al suelo y tuve una buena panorámica de su trasero. Me quedé embobada mirando cómo el calzoncillo cubría aquel trozo de piel, y después lo hacían aquellos sexis vaqueros. La dieta iba a ser una mierda. Ensaladas, tenía que empezar a comer muchas ensaladas, y limitarme a la carne que estaba cocinada y en mi plato.


  Andrey


  
    

  


  Un Vasiliev nunca se tomaba un día libre, la nuestra era una vida de constante guardia, como el servicio de urgencias. Encontrar un momento para relajarnos, era cosa de suerte y oportunidad, más que de necesidad. Aun así, hice unas llamadas para arreglar lo de los disfraces. Sí, podía ir a cualquier tienda y comprar el que quisiera, pero yo no era de esos que se conformaba con sucedáneos, a mí me gustaba lo bueno; era un sibarita, qué le iba a hacer. Concerté una cita para esa misma tarde para tomar las medidas de los trajes y hacer los arreglos. Ser previsor tiene sus ventajas, por eso había llamado el día antes para decirles lo que quería. Tendrían las telas y el material listo, pero necesitaban ajustarlos. Disfraces a medida, lo sé, una extravagancia si solo los iba a usar una vez, aunque… No pienses estupideces Andrey, no es el momento para fantasías sexuales.


  Robin no pareció tener ningún inconveniente en que hubiese elegido su disfraz, sobre todo cuando le expliqué el motivo…


  —¿Disfraces?


  —Dentro de unos días es Halloween, y para alguien que no sale mucho por las noches, es una buena excusa para hacerlo. Estaremos unas cuantas horas fuera de nuestras casas y lejos de los negocios. El momento perfecto para que Medina se mueva.


  —¿Qué movimiento esperamos que haga?


  —Digamos que esperamos que «consiga» quitarme algo.


  —¿Esperamos que te robe?


  —Sí.


  —¿Y qué, si se puede saber?


  —En eso está trabajando Viktor, yo solo tengo que exponerlo para que quiera arrebatármelo.


  —¿Y cómo estás seguro de eso?


  —Yo no estoy seguro, pero Viktor sí. Vio las imágenes durante la reunión, y tiene una idea de lo que pasa por la mente de Medina.


  —Nadie sabe lo que hay en la cabeza de otro.


  —Viktor tiene un pequeño don para eso. Llámalo instinto. Pero cree que Medina no es más que un envidioso y presumido. Quiere lo que yo tengo, y le gusta alardear de ello. Para muestra está Lisa.


  —Pero él no te la quitó.


  —No, pero antes fue mía, mi chica. De ninguna manera podría haber conseguido a Lisa mientras estaba conmigo. Y ahora la exhibe en su local, como si fuera un trofeo que usa con frecuencia.


  —Pero la comparte con su primo.


  —Es lo que tienen los premios, que pierden valor cuando los consigues. El ser humano es así, el premio que importa es el que luchas por conseguir, no el que tienes en casa acumulando polvo.


  —Yo estoy orgullosa de todo lo que he conseguido.


  —Pero tienes la mirada puesta en la próxima meta, no niegues eso. —Robin pareció meditar eso por un rato, al menos hasta que la costurera la metió en la sala para trabajar en su traje y sus medidas.


  Viktor


  
    

  


  Revisé el último informe en la terminal del ordenador. La pequeña rata de Medina no había vuelto a parecer en nuestro gimnasio. Aquella noche ordené una revisión de todas las taquillas de todos nuestros gimnasios, y encontré algunas ratas más. Medina se había movido mucho en nuestro terreno, y no nos habíamos dado cuenta. Hice seguir a las otras ratas, porque después daría un chivatazo a la policía, como buen y preocupado ciudadano. Pero sabía que no podía quedarme ahí. Si habían metido esa mierda en nuestros gimnasios, ¿qué no habrían metido en nuestros clubs? Tenía que poner más ojos a investigar, e interrogar a los equipos de seguridad. Tenían que haber notado algo.


  Cogí el teléfono y marqué el número de Andrey. El cabrón no había dado señales de vida hasta bien entrado el día.


  —¿Vas a pasarte por aquí?


  —Se suponía que no debía alterar demasiado mi rutina.


  —Ya, pero también estás investigando a esa rata del gimnasio, así que bien podrías acercar tu culo unos minutos por mi despacho.


  —¿Has encontrado algo?


  —Hay más ratas en nuestras alcantarillas.


  —Ok. Me pasaré en 15 minutos.


  —Tráete a Robin. Katia va a acercarse por el Crystals después de las compras de Halloween.


  —¿Vas a disfrazarte, Viktor? Katia te está ablandando.


  —No voy a disfrazarme, Andrey. Pero tengo una bebé y su madre se muere por meterla dentro de una calabaza, y no hagas preguntas sobre eso.


  —No lo haré. Nos vemos en unos minutos.


  —Bien.


  Cerré la llamada y aproveché para darle otro vistazo a la foto que Katia me había enviado hacía tres minutos. Mi pequeña Tasha asomaba su carita por encima de un enorme disfraz de calabaza. No pude evitar sonreír, porque no hay nada más tierno que ver ese pequeño saco de pedos y gritos pareciendo adorable. Y antes de que piensen mal, ese saco de pedos, gritos y mal despertar, es el trozo de carne por el que sería capaz de matar con mis propias manos. Nuestra pequeña Tasha era todo un carácter Vasiliev, metido en un recipiente muy pequeño.


  



  Capítulo 19


  Robin


  
    

  


  Estoy mirando mi reflejo en el espejo cuando oigo la voz de Andrey al otro lado de la puerta.


  —Nena, tengo que hacer un recado. Ivan se quedará contigo y te llevará a casa después.


  —De acuerdo.


  Vuelvo mi atención al pantalón de imitación de cuero negro, que aferra mi trasero como si fuera una segunda piel. Malditamente sexy, pero no es lo que me ha metido una buena dosis de calor en el cuerpo, no, es el ver el mismo material, pero en color verde oscuro, tendido sobre una silla. Sé que es el pantalón del disfraz de Andrey, he visto la foto de lo que intentan copiar, y no puedo sacar la imagen del trasero apretado de Arrow llenando ese pantalón. ¡Señor! Andrey no tendría que envidiarle nada a ese hombre. Sus cuerpos son como dos gotas de agua, Andrey quizás unos centímetros más alto, más esbelto de cintura, pero, por lo demás, podría ser su doble. Y mierda si no me muero por verlo metido dentro de ese pantalón. ¡Ah, mierda! No vas a conseguirlo Robin, estás fantaseando con él, y ni siquiera lo tienes cerca. ¡Mierda, mierda, mierda!


  Regreso la mirada al espejo, donde puedo ver el corsé siendo ajustado a mis pechos. De ninguna manera iba a poder llevar un sostén ahí debajo, aunque el corsé ya se encargaría de mantener mis pechos bien sujetos y «desafiantes». Iba a volver loco a Andrey, y eso me hizo sonreír. Conociéndole, ¿cómo conseguiría meter una erección dentro de ese pantalón tan apretado? Ahhhh, qué bien sienta ser una mujer con poder. El problema vendría cuando dejáramos de estar en un lugar público. Mmm, bueno, siempre puedo tener una visita de mi amiga «la de rojo» (es decir, la menstruación). Sí, iba a tener que agarrarme a lo que fuera para evitar caer. Repasé mentalmente mis fechas y no, definitivamente la de rojo llegaría en quince días, no en menos de cuatro. Suelto el aire y me giro para observar mejor mi reflejo. Tengo hilos blancos colgando de algunas partes, y han descosido en algunos sitios para darme más libertad de movimientos. Cuando esté terminado, va a ser una bomba caliente. Menos mal que sé cómo defenderme, porque así vestida, estoy pidiendo guerra a gritos, y hay mucho gilipollas borracho que no entiende un «no me toques».


  Andrey


  
    

  


  Viktor me ha puesto al día y he de reconocer que me sorprende que no nos hayamos dado cuenta antes. Los hombres de Medina han estado trabajando bajo nuestras narices, y no nos hemos enterado.


  —He puesto a varios hombres a trabajar en esto, Andrey. Y he programado una reunión urgente con Nick y papá para dentro de media hora.


  —¿En el despacho de papá?


  —Sí.


  —OK. Enviaré a Robin a casa con Ivan.


  —Tenemos que buscar un lugar seguro para ella, para cuando empecemos a golpear a Medina.


  —Y a Salazar.


  —¿Crees que también está metido en esto?


  —Estoy seguro de que Junior Salazar lo está, su padre no tanto.


  —Los Salazar tiene sus propios recursos para blanquear su dinero aquí en Estados Unidos, así que no estoy tampoco seguro de eso.


  Media hora después, estamos en el despacho de Yuri en el hotel-casino. He mandado un mensaje a Ivan para que lleve a Robin a su casa. Hice bien en dejarle con ella, porque así estoy más tranquilo. No es que no confíe en las capacidades de Robin, pero no es lo mismo proteger a alguien, que ser el objetivo. Y si seguimos con esta actuación, que no lo es tanto, ella ha subido ese escalón.


  Después de poner a todos al corriente, Yuri quiere que Viktor dé prioridad al asunto, y yo estoy de acuerdo, porque la intrusión ha ido más lejos de lo que debería.


  —¿Crees que también pueden haber metido su mierda en algún otro sitio?


  —El hotel está mucho mejor vigilado, así que creo que no lo hayan hecho aquí. Tampoco en la sede de nuestra empresa de seguridad, ni en el Crystals. El bufete de Andrey y las empresas que controla Costas tampoco son puntos de mucho interés. Creo que se habrán centrado en los lugares en los que pueden mover la mercancía rápido y sin levantar sospechas, es decir, los clubes, los gimnasios… E imagino que tampoco lo harán en los locales de apuestas, ni en el banco.


  —¿Sabemos si han intentado entrar en alguno de los otros domicilios de la familia?


  —Tu casa, papá, es un castillo, imposible de acceder para gente ajena a los habituales, aunque hice reconocer el lugar, y comprobar los inhibidores antiescuchas. La casa de Nick la mandé revisar esta mañana, y a la de Andrey le envié un inhibidor de señales.


  —Bien. No quiero que se acerquen a nadie de la familia.


  —Mantendremos las cámaras del apartamento de Andrey. He hecho un plano con la localización de todos los dispositivos, para que sepas dónde están los ojos y oídos de esos cabrones.


  —Eso no hará que me sienta mejor.


  —No, pero sabrás dónde puedes dejar de actuar, y dónde darles la información que queremos que tengan.


  —Al menos seré al único de la familia que tengan controlado. Mientras el resto esté a salvo, es suficiente.


  —Tenemos a todos protegidos, no te preocupes.—El teléfono de Viktor suena con un mensaje, y cuando le veo apretar la mandíbula, sé que algo anda mal.


  —¿Qué ocurre? —Sus dedos se mueven rápidos sobre el teclado y me responde sin mirarme a la cara.


  —Puede que tengamos que cambiar algunas cosas antes de tiempo.


  —¿Qué quieres decir?


  Robin


  
    

  


  Regresar a casa con Ivan parecía que no iba a ser emocionante, hasta que fui a abrir mi puerta. Mi «chivato» anti-intrusos no estaba. Alguien había entrado en mi apartamento. Cuando lo comprendí, alcé la vista hacia Ivan y creo que él lo entendió, porque vi que se acercaba con la mandíbula apretada.


  —Alguien ha entrado en mi casa.


  Él no dijo nada, sabía que estaba segura. Sacó su teléfono y tecleó rápido. La respuesta no tardó en llegar. Me la mostró sin decir nada y después de leerla asentí. Viktor quería que Ivan revisase el lugar antes de entrar y que después hiciera como que no nos habíamos enterado, que actuáramos como que hubiese ido a recoger algo y después nos fuéramos. Ambos conocíamos nuestro trabajo, así que hicimos lo que nos dijo el jefe.


  


  Capítulo 20


  Andrey


  
    

  


  —Han entrado en casa de Robin. —Cuando escuché esas palabras, la rabia me cogió con fuerza. Contaba con que podía pasar, pero saber que era vulnerable hizo que mi instinto de protección se activase solo. Soy un Vasiliev, cuidamos de lo nuestro, y aunque lo que teníamos Robin y yo no fuera sino un montaje para Medina y Lisa, sentía que habían llegado a tocar algo que no deberían. Saber que iban a hacerlo, no me preparó para ello.


  —Tenemos que sacarla de allí, no es seguro.


  —Tampoco lo era antes, pero tienes razón. Tendrás que llevarla a tu casa, como hiciste con Lisa.


  —Tampoco me gusta esa idea, allí…


  —Hay cámaras, Andrey, pero no podrán entrar fácilmente esta vez.


  —Pero nos quitarán privacidad. Tendremos que seguir actuando de puertas adentro.


  —Por lo que creo, eso no ha sido problema hasta ahora.


  Lo mato. A golpes, muchos, y en sitios que duelen un montón. Viktor no tenía que meterse a indagar en mi vida privada. Aunque tampoco es que hubiese sido muy discreto. Ivan fue a recogerme al apartamento de Robin después de pasar la noche allí. Aun así, me jode que mi hermano menor conozca mi vida sexual.


  —Ya, bueno. Pero no me gusta tener una cámara encima mientras estoy metido en faena.


  —A ti y a nadie. Pero es lo que hay, a menos…


  —¿Qué?


  —Que busquemos un lugar seguro para ella, o para los dos en todo caso.


  —Tenía echado el ojo a una propiedad al otro lado del lago, pero antes quería tu opinión, Viktor. Quiero saber si puedes hacerla tan segura como tu propia casa.


  —¿Pensando en el futuro?


  —No, tan solo… es que no me siento muy seguro en mi actual domicilio.


  —Puedo echarla un vistazo, Andrey, pero, aun así, tardaríamos semanas en acondicionar cualquier nuevo lugar.


  —Lo sé. Además, este tiene un pequeño embarcadero, y supongo que eso es una desventaja a la hora de asegurarlo.


  —No necesariamente. Conozco la propiedad de la que hablas, yo también la eché un ojo, pero no estaba a la venta cuando lo hice.


  —¿Y qué opinas?


  —La propiedad es estupenda, y puedo hacer un buen trabajo en ella. Si quieres adquirirla como vivienda, es una estupenda opción.


  —Entonces pondré a mi agente a negociar la compra en cuanto salgamos de esta reunión. Pero mientras tanto….


  —Si quieres un consejo, yo la traería aquí para esos polvetes mágicos. —Metió baza mi hermano pequeño.


  —¿Como hacías tú con Sara, Nick?


  —Si esa cama hablara… seguro que no contaba solo historias mías. —Se defendió risueño.


  —Nick tiene razón, Andrey, la zona segura del hotel puede ser una buena opción mientras encuentras un lugar más apropiado.


  —Pensaré en ello.


  —Es eso o actuar con público. Tú decides.


  —Por mí como si se la pelan mientras me ven el culo. Lo que no me gusta es que vulneren la intimidad de Robin. Ella no es….


  —Lo sabemos, Andrey. Lo sabemos.


  Robin


  
    

  


  Estaba sentada en la cafetería del Hotel Celebrity, el hotel-casino de la familia Vasiliev, cuando observé en el reflejo frente a mí a un hombre acercándose por detrás. Era Andrey, podría reconocerlo en cualquier lugar. Me giré hacia él, pero antes de decirle nada, me alcanzó y me tomó por la nuca, haciendo que nuestras bocas se fundieran en una sola. Su beso fue posesivo, desesperado, hambriento. Y no es que me queje, en absoluto, tan solo… Es que Andrey nunca me había besado así.


  —Wow, me has echado de menos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, solo entraron en mi casa, pero no se llevaron nada.


  —Irían a colocar algunos micros o cámaras, y a investigarte.


  —Eso creo. Viktor envió a sus hombres a comprobarlo todo. Dijo que utilizarían inhibidores de frecuencia, como hicieron en tu casa.


  —No estás segura allí, Robin. Tienes que mudarte a mi apartamento.


  —A ti también te colocaron espías en casa, Andrey. Estamos en la misma situación.


  —No, Robin. En mi casa no podrán volver a entrar, Viktor se encargó de ello.


  —Lo que me estás pidiendo es que lleve nuestro teatro más allá de la simple apariencia, Andrey.


  —Ahora mismo estamos demasiado cerca de hacerlo real, Robin. No creo que tengamos problema con eso.


  —Yo… no creo que esté bien.


  —¿Por qué?


  —Porque las veces anteriores yo estaba dispuesta a hacerlo, pero puede que ya no quiera seguir haciéndolo.


  —¿Qué intentas decirme? ¿Qué no quieres que sigamos teniendo sexo?


  —Te estoy diciendo que estuvo bien, pero que de momento no quiero más.


  —¿Hice algo que te molestó? —Mierda, si tú supieras. Me estaba costando un gran esfuerzo no volver a besarlo, de agarrar su cuello y comerme su boca de nuevo. Pero en algún momento tenía que detener aquello, y cuanto antes, mejor, menos dolería.


  —Los dos estuvimos de acuerdo en lo de sexo sin complicaciones y si seguimos con ello, habrá complicaciones.


  —¿Lo dices porque no me protegí en la ducha anoche?


  —Lo digo porque se está convirtiendo en una costumbre, y lo que ambos queríamos solo era rascarnos la picazón. —Andrey apretó la mandíbula y finalmente asintió. Lo había entendido, y eso hizo que sintiera que la gran roca que llevaba a mis espaldas desaparecía.


  —Entiendo…. Aun así, tenemos que llevarte a un lugar seguro.


  —Buscaré algún sitio.


  —No, Robin. Eres mi chica, y no sospechamos que han mancillado nuestras casas, ¿recuerdas? Si sales de tu apartamento, necesitamos una buena justificación, y la única es que te vengas a vivir conmigo.


  —Odio cuando te pones todo lógico, porque no puedo rebatirte cuando tienes razón. —La sonrisa de Andrey se extendió con suficiencia en su cara. ¿Sabía lo dulce que parecía cuando sonreía de esa manera?


  —Eso es, nena, siempre tengo razón.


  —No siempre.


  —Cuando no la tenga, tienes permiso para decírmelo, pero de momento no he fallado nunca.


  —Ahora que puedo hacerlo, lo haré, no lo dudes.


  —Vale. De momento, esta noche no vas a volver a tu apartamento, y antes de que digas nada más, tampoco iremos al mío. Aquí en el hotel tenemos una habitación privada y segura. Pasaremos la noche aquí, y mañana iremos a recoger tus cosas a tu apartamento.


  —Eres un mandón.


  —No sería un Vasiliev si no lo fuera. Y ahora, ¿dónde quieres que te lleve a cenar?


  —¿Podemos hacerlo aquí? Así lo de quedarnos en el hotel a dormir no parecerá tan raro.


  —Muy lógico. Te lo estoy pegando, nena. —Sé que puse los ojos en blanco, pero, solo por verle sonreír otra vez, mereció la pena. Aun así, esa noche no iba a cenar carne, de ninguna manera, y tampoco iba a tomar postre. La dieta había empezado, hoy tocaba ensalada y pescado.


  


  Capítulo 21


  Andrey


  
    

  


  ¡¿Picazón?! ¿Solo nos hemos rascado la picazón? Esta mujer no tiene ni idea. He estado en sequía durante… meses, desde antes de echar a Lisa de mi casa. Sí, vale, está claro que necesitaba sexo, lo necesitaba desesperadamente, y aún sigo necesitándolo. Mi «picazón» todavía no se ha calmado. Por qué el impertinente enano saltarín de mi entrepierna solo se digna a mostrar interés cuando Robin está delante es un tema que no voy a investigar ahora. O… quizás sea porque es todo lo opuesto a Lisa, y necesito alejarme de todo lo que me recuerde a ella y la decepción que me causó, o tal vez es porque es la reencarnación del sueño erótico de cualquier adolescente, o porque representa el peligro que supone el estar marcada por el FBI. No lo sé, el caso es que todavía no he tenido suficiente. Quiero más, mucho más, porque estoy muy lejos de estar satisfecho.


  Pero no voy a forzarla, ni a obligarla, porque sé que esta química que existe entre nosotros se encargará por sí sola de llevarnos a una cama de nuevo. Juntos somos una maldita explosión efervescente, como cuando juntas Coca-Cola y Mentos. ¿Que cómo lo sé? Porque tengo la suficiente experiencia con estas cosas como para tener una base sobre la que apoyarme. En toda mi vida, nunca he sentido esta necesidad de más, esta… quemazón en el cuerpo por seguir teniendo sexo hasta quedar exhausto. Cuando estamos juntos, el calor nos envuelve como si estuviésemos en el maldito infierno. Y cuando te quemas, solo puedes intentar apagar ese fuego con lo que puedas, o acabas convertido en cenizas. Solo hay una manera de acabar con esta atracción física, y es consumirla. Y como ocurre con los Mentos y la Coca-Cola, llega un momento en que la cosa pringosa esa ha salido de la botella y ya no queda nada. Y eso tenía que ocurrir también con nosotros, cuando la química se extinguiera, podríamos volver a la normalidad, pero no antes. Robin tenía que darse cuenta. Alejarse no era la solución, no de momento.


  ¡Maldita sea! Somos adultos, podemos simplemente follar y nada más, ¿verdad? Lo he estado haciendo así hasta ahora, y más o menos ha funcionado. Lo de Lisa fue solo un error que Robin es demasiado inteligente como para cometer. ¡Espera!, ¿y si es eso lo que quiere evitar? ¿Y si piensa que puede caer en la misma zona que Lisa? No, no, no, Robin es demasiado dura para eso, sabe demasiado bien dónde está la línea que no hay que pasar, y no lo hará, ella no.


  —¿No has decidido lo que quieres cenar?


  —¿Eh? —¡Mierda! Esto de tener este tipo de conversaciones internas con uno mismo tiene sus consecuencias. Me he desconectado tanto de la realidad que no me he dado cuenta de que hay un tipo parado frente a nosotros, esperando con su anotador electrónico para tomar nuestro pedido.


  —Eh, lo mismo que ella.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, claro. —El tipo se giró para ir a por nuestras cosas, y Robin aprovechó para inclinarse más cerca de mí.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿por qué lo dices?


  —Porque tú no eres de los que toma una ensalada y pescado hervido para cenar.


  —Ah… bueno, no está de más probar eso alguna vez.


  ¡Joder, vaya mierda! No es que odie las ensaladas o el pescado hervido, mi madre nos enseñó a comer de todo, y en mi aprendizaje como Vasiliev aprendí a comer cualquier cosa que me diera fuerzas. Pero soy de esos tipos que cena algo más consistente, porque la noche suele ser larga y necesito tener las baterías de energía bien llenas. Aunque bien pensado, Robin y yo, durmiendo en la misma cama, sin perspectivas de tener sexo…. mejor tener las baterías en mínimos. Sin energía, no hay acción.


  Robin


  
    

  


  La única manera de no pensar en la noche que nos esperaba, era centrándome en el trabajo. Sí, eso siempre servía.


  —¿Cómo va la investigación?


  —Hemos encontrado más hombres de Medina en algunos de los otros negocios de la familia. Los hombres de Viktor están recabando pruebas para entregarlos a la policía, y que se encargue de ellos.


  —Suena bien. ¿Y Medina?


  —En cuanto empiecen a caer sus chicos, se cabreará y seguro buscará otras maneras de meterse en nuestro territorio. No es de los que acepta un no como respuesta.


  —Entonces las cosas pueden ponerse feas.


  —Seguramente, pero estamos preparándonos para eso.


  —¿Por eso quieres llevarme a un sitio seguro?


  —Protegerte no es una opción, es indispensable.


  —Sé dónde me he metido, Andrey.


  —Eso no es excusa para que no cuide de ti.


  —Vale, Batman, pero no tienes que olvidar que yo no soy la chica a la que hay que rescatar del Joker, soy más como Catwoman, y que en esta ocasión trabajemos juntos, no implica que no sepa cuidarme sola.


  —Nunca he dudado eso. Es más, no hubiese accedido a que hicieras esto de no estar convencido de ello.


  —Bien.


  Nuestro pedido llegó en aquel momento, y al ver la expresión de Andrey cuando pusieron el plato frente a él, casi se me escapa una carcajada. Sí, vale, fue solo un micro segundo, pero puede verla. Le estaba bien por cabezota. Antes que reconocer que estaba distraído, era capaz de comer algo que no le entusiasmaba en lo más mínimo.


  Después de cenar, Andrey nos condujo por los pasillos de personal del hotel, hasta llegar a la zona de seguridad, concretamente frente a las puertas de un ascensor privado. Permanecimos quietos y en silencio todo el trayecto, hasta que llegamos a una planta con una distribución muy diferente a lo que sería normal en un hotel. Parecía más bien una zona de oficinas o despachos, como esas que te encuentras en los bufetes de abogados antiguos. En vez de avanzar hacia allí, giramos hacia el otro lado, a una puerta que nos adentró en una zona más… personal.


  Cuando vi la suite, no pude evitar apretar los dientes. Había una cama en el centro de la habitación, y aunque era enorme, era UNA SOLA cama. Tenía que haberlo supuesto.


  —Si quieres darte una ducha, hay toallas limpias en el baño. Y seguro que puedo encontrar algo que puedas ponerte para dormir.


  Bien, eso era algo. Las dos noches que Andrey pasó conmigo, mi único pijama había sido su piel sobre la mía. ¡Vale, Robin, no pienses en esas cosas! Así no va a ser fácil mantener tu objetivo de nada de sexo con el jefe. Pero, es que nadie dijo que fuera a ser fácil.
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  Andrey


  
    

  


  Lo sé, parezco un puñetero acosador, mirando a través del resquicio de la puerta del baño cómo el agua golpea el cristal de la ducha donde se está lavando Robin. Pero no puedo dejar de hacerlo, mis malditos pies me trajeron hasta aquí, para tortura de mi pequeño apéndice colgante, no tan colgante ahora.


  He sacado uno de esos pijamas de seda que usa Yuri cuando tiene que quedarse aquí a dormir, porque eso es menos violento que dejarle uno de esos ridículos y picantes camisones que usa mi madre. ¿En serio se pone esa cosa para dormir con mi padre? Solo de imaginarme a Robin con eso puesto… Esto es enfermo, esa ropa la ha usado mi madre, ¡por Dios! Ver a Robin con uno de esos «camisones» y empalmarme sería entrar de lleno en el complejo de Edipo. No, había hecho lo correcto. El pijama de Yuri, aunque fuera de seda, sería la opción menos «sexy» de todas. El agua de la ducha se cerró, y con él mi momento de ensoñación. De un salto salí de allí y me fui a la habitación, para buscar algo de ropa para mí. Otro pijama de seda de Yuri, nah, ni de coña. Te metías con eso en la cama, y resbalabas como si te hubiesen untado con mantequilla, aunque, quizás eso fuese bueno, así Robin y yo resbalaríamos uno lejos del otro. Cogí la camisa y la extendí frente a mí. ¿En serio, una jodida flor? Yuri no podía ponerse esta mariconada para dormir. Ni de broma iba a ponerme yo esa camisa de pijama para chicas. Mi padre podía estar viejo, y eso lo disculpaba, pero un Vasiliev no podía ponerse esa mierda afeminada.


  Robin apareció en aquel momento en la habitación, envuelta en una gran toalla mullida, con otra más pequeña a modo de turbante en su cabeza. Sus piernas aún brillaban por la humedad y… ¡Oh, joder! Cogí el pantalón del pijama y casi salí corriendo hacia la ducha.


  —Voy a... ducharme. Coge el lado que quieras.


  No esperé una respuesta, cerré la puerta y solté el aire una vez dentro. Miré al bastardo traidor golpeando la tela de mis pantalones para salir.


  —Ya, cálmate, cabrón impertinente. Hoy solo vamos a estar tu y yo compartiendo un poco de amor.


  No sé cuánto tiempo estuve debajo del agua caliente, satisfaciendo mi necesidad, y no precisamente la de estar limpio. Pero cuando salí de allí, mi piel tenía ese tono sonrosadito y arrugado que parecía piel de cerdo, o trapo viejo, yo que sé.


  Robin


  
    

  


  No es que fuera una mujer pequeña, pero el puñetero pijama me sobraba por todas partes, y ni pensar en remangar las mangas y perneras, porque la puñetera seda se deslizaba de nuevo hacia abajo nada más apartar las manos de ella. Lo único que tenía de bueno era la sensación satinada sobre la piel desnuda, una auténtica delicia. Que me sobraran como más de 15 centímetros en la cadera tampoco ayudaba a mantener el pantalón donde debería. Así que agarré mi pantalón, y como pude me metí en la cama. Mi cuerpo derrapó dentro del pijama una docena de veces antes de encontrar una postura cómoda, en la que aún permanecía dentro de mi pijama. Cuando me di cuenta de que estaba mirando directamente hacia la puerta del baño, tenía pocas ganas de moverme. Pero debería haberlo hecho, porque el diablo apareció para tentarme con el pecado.


  No sé si fue mi estómago el que gruñó, o fue mi garganta la que intentó contener ese maldito ruidito, pero estaba claro que lo provocó el hambre. ¡Dios, qué pedazo, de trozo, de cacho, de porción, de parte de buena, magnífica, espectacular, tentadora carne tenía delante de mis ojos! Pero lo malo no era eso, lo malo era que tenía un conocimiento muy extenso de cómo se sentía esa dura carne bajo mis dientes. ¡Oh, sí! La había mordido, en varias partes. ¿Cómo resistirse a hacerlo solo una vez, y en un lugar nada más? Probé ese cuello, uno o ambos de esos hombros, un bíceps, ambos oblicuos (busquen ese músculo en un mapa del cuerpo humano, y babeen), y la nalga izquierda, amén de otra parte también dura, pero que no puede ser nombrada si hay menores delante. Todas, absolutamente todas esas partes eran pecaminosas de por sí, pero juntas…. grrrrr.


  ¡Oh, mierda! Estaba a un latido de mandar mi dieta y mis propósitos a la basura. Céntrate Robin, es tu jefe, y si te acuestas de nuevo con él, acabarás pillada más allá de lo tolerable. Es un chico malo, recuérdalo. No es malo, si lo fuese no trabajaría para él. ¡Agh! Odio cuando mi cabeza se pone a discutir consigo misma.


  Seguí con la mirada los pasos de Andrey, hasta que seguir haciéndolo revelaría que lo estaba haciendo. Espera, eso sonó raro. Agh, odio cuando no consigo encontrar palabras correctas para hacer una frase gramaticalmente correcta, valga la redundancia. Antes de golpearme mentalmente por ello, sentí las sábanas a mi espalda levantándose, y un peso acomodarse detrás de mí. Después escuché cómo Andrey soltaba un pequeño suspiro, casi inaudible. Sí, lo sabía, eso iba a ser duro para los dos, pero teníamos que hacerlo, es decir, no hacerlo… Mmm, me odio a mí misma, y lo que hago cuando no puedo controlar ni lo que pienso. ¡Maldito Andrey!


  Lisa


  
    

  


  Sabía que estaba apretando los dientes demasiado, pero no podía evitarlo. Ese tipo le había dicho a Alberto que Andrey se había quedado a dormir en el hotel Celebrity con su nueva zorra. A mí nunca me llevó allí. Al principio follábamos en el despacho del club de su hermano, después, cuando me mudé a su casa, lo hacíamos en mi habitación. Sí, el cabrón tenía su propio cuarto, dónde dormía solo cuando no quería sexo. Solo dormía en mi cama cuando quería follar conmigo. Pero nunca me llevó a cenar al Celebrity, y mucho menos pasamos la noche allí. ¿Le importaba esa zorra más de lo que lo hice yo? ¿Le daría a ella lo que no quiso darme a mí? No, Andrey no le daría a nadie lo que me dio a mí. Soy la que más tiempo ha vivido con él, y solo dos mujeres vivieron en su casa.


  Sé que lo estropeé, pero él no podía haberme olvidado tan pronto. ¿Reemplazado? Parecía que eso sí lo había hecho, y eso dolía. Yo le había amado como nadie, hice cosas por él que nadie sería capaz de hacer, y le perdí, porque no fui lo suficientemente inteligente para retenerlo, o porque él no fue capaz de ver que todo lo hice por él, por nosotros. Pero para mí ya era demasiado tarde para seguir lamentándome, aunque no lo era para hacerle pagar por lo que me hizo. ¿Darle información a Alberto sobre él? Lo hice encantada, porque sabía que Alberto le haría daño, mucho más del que yo podría hacerle y, sobre todo, porque ganaba puntos con él y Carlos. Ahora tenía un nuevo objetivo, una nueva meta, y era conseguir que Carlos ocupara el lugar que un día tuvo Andrey. Sería mi protector, mi proveedor, y aunque no llegara a amarlo como hice con Andrey, conseguiría todo lo que un hombre como él podía ofrecerme. Sin amor, todo era mucho más fácil.
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  Andrey


  
    

  


  Sé que estoy soñando, por eso quizás estoy yendo despacio, porque lo que pasa con los sueños, cuando son buenos, es que los olvidas al despertar, y este es malditamente bueno, muy bueno. Mis manos se arrastran por la suave piel de los muslos de Robin y aferro sus caderas. Acerco mi pelvis a su trasero, para que mi chico huela el camino que tiene que tomar, y en cuanto lo encuentre, nos vamos a explorar esta cueva. Me restriego bien contra ese pecaminoso trasero, y me acerco a ella tanto como puedo, envolviendo mi brazo a su cintura. ¿Cuántas veces he despertado así, con un cuerpo caliente y listo para corromper, a mi lado? No lo sé, solo recuerdo el de Robin, y lo salvaje que se vuelve todo con ella. No recuerdo la última vez, antes de ella, que no tuve suficiente con un par de veces.


  Voy subiendo mis dedos por su estómago, hasta llegar a esa parte de su cuerpo donde sus senos surgen tentadores. Amo esa parte del cuerpo femenino. Sigo subiendo para acariciar el pezón, y ese dulce gemido que retumba en su pecho me lleva a la perdición; tengo que entrar en ella. Mi mano se desliza hacia abajo, buscando su pierna, para elevarla hacia arriba y posicionarla mejor, para facilitar mi envite. Cuando la tengo lista, mi mano se mueve rápida hacia mi excitado amigo, mientras acerco la nariz a su cuello e inhalo su olor; huele a pecado. Paso de joder este sueño buscando un preservativo, quiero imaginar cómo sería estar en su interior… ¿Qué coño es esto? Tengo puesto un calzoncillo de… ¿raso? Mis dedos buscan la cintura de la prenda para bajarla y, al tocarla, me doy cuenta de que no es un calzoncillo, es un ¡pijama! ¡Es el puñetero pijama de seda de… ¿mi padre? ¡Oh, mierda, esto no es un sueño! Mis ojos se abren totalmente y me encuentro con el pelo sedoso de Robin. Su trasero desnudo está ante mí, el pantalón del pijama en sus rodillas y la sábana caída a un lado.


  Puede que me presente a las olimpiadas este año, porque juro que el salto que doy para salir de esa cama es de récord, por lo rápido y lo lejos que me llevó del colchón. ¡Oh, mierda! Casi cometo el mayor error de mi vida. No me refiero a follar a Robin, bueno, sí, eso también, porque es sin su consentimiento. Me refiero a que casi tengo sexo sin un preservativo de por medio. Sacudo la cabeza y opto por lo único que puedo hacer: meterme en la ducha y acabar con este tremendo calentón con una buena y larga ducha fría.


  Después de 20 minutos en el polo sur, me sequé tanto como pude y me puse unos bóxers y un pantalón vaquero, con sus seguros botones. Aún era demasiado pronto para levantarme y ponerme a hacer cualquier cosa, como correr o revisar los correos del bufete. Así que ante la inexistencia de un sofá en esta jodida habitación —bravo al decorador—, me siento en una esquina de la cama, con la espalda bien pegada a la cabecera. Es un buen sitio para esperar a que llegue el amanecer, un lugar que no pienso abandonar en todo lo que queda de noche.


  Robin


  
    

  


  Esto de no dormir en la cama de una tiene sus inconvenientes, y el peor de ellos, la almohada. La mía es blandita, y me encanta hacerla una pelota debajo de la cabeza, pero esta… es dura y raspa un poco, y se mueve… ¡Oh, mierda! Levanto la cabeza como una bala en cuanto me doy cuenta de donde estoy. Esta no es una cama, o al menos parte no lo es. Tengo más de la mitad de mi cuerpo tendida sobre el de Andrey. Sí, parece que estoy trepando por él como si fuese a conseguir el gran premio. Y mierda si no es el «ascenso» por esta montaña el mejor de los premios. No, Robin, compórtate. Mis manos están clavadas en su pecho, para separarme todo lo que puedo de él. Esto es humillante, haber caído como una loba hambrienta en semejante… Oh, pero eso no es lo peor, no. Andrey tiene un ojo abierto, que me está mirando desde allí abajo, y esa maldita ceja suya está otra vez levantada.


  —No digas nada. —Él no lo hace, pero mientras me levanto de la cama y me alejo hasta una posición menos comprometida, puedo sentir esa media sonrisa suya acusándome.


  —No iba a hacerlo. —Le apunto con mi dedo acusador, pero no tengo nada que recriminarle, y él lo sabe. He sido yo la que ha terminado encima de él. Suelto un medio grito de frustración, y me encamino a la ducha. Puedo escuchar una pequeña risa a mi espalda. Pero eso no es malo, porque al menos no he acabado violándolo.


  Katia


  
    

  


  Estiro la mano para buscar el agradable calor de Viktor, pero su lado está vacío. Abro un poco los ojos, y veo que aún es demasiado pronto para que se haya ido al trabajo. Así que me levanto y voy a buscarlo al único otro lugar donde mi marido puede haber ido. Como pensaba, está allí. Nunca pensé que me sentiría bien si tenía a otra chica en sus brazos, pero me equivocaba. Verle con nuestra pequeña recostada sobre su pecho, hace que mi corazón se infle como un globo de helio. Está en bóxers, y la cabeza de mi pequeña está posada sobre uno de sus hombros. Tiene que estar dormida, pero él sigue balanceándose lentamente. Me acerco hacia él, y apoyo una mano sobre su otro hombro.


  —Ya está dormida.


  —Lo sé.


  —Acuéstala.


  —Solo un poco más.


  —Ahora es mi turno.


  La ceja de Viktor se alza y sé que ha recibido el mensaje. Con rapidez, pero con delicadeza, acuesta a nuestra pequeña en su cuna, con cuidado de que quede sobre su costado. Se gira hacia mí y con rapidez me levanta por mis rodillas y me lanza a su hombro. Siento mi cuerpo rebotar levemente, mientras me lleva a nuestra habitación y mi cuerpo es lanzado sobre la cama. Cuando levanto la cabeza, veo que el bóxer de Viktor ha quedado descartado. Sí, nadie dijo que mi marido no fuera rápido. Ya lo dijo una vez, es bueno improvisando. Trepa por la cama mientras va levantando la camiseta que uso estos días para dormir. Su boca ya está sobre mi piel, subiendo la temperatura de mi cuerpo como si fuera una bengala.


  —No quiero que digas por ahí que te tengo desatendida.


  —Yo no hablo de esas cosas.


  —Porque no tienes motivos. —Y es cuando siento el peso de mi marido sobre mí. No puedo quejarme; puede que esté malcriando a nuestra pequeña, pero a mí me está dando el mismo tratamiento.
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  Robin


  
    

  


  Cuando salí de la ducha estaba más «templada», es decir, menos acalorada por Andrey, y totalmente mentalizada para no recaer. Pero una mujer no puede estar preparada para Andrey Vasiliev, al menos yo no. ¿Por qué? querréis saber, pues porque ¿hay algo más sexy que un tipo cachas haciendo ejercicio? Músculos hinchados, piel sudorosa, respiración agitada…. Lo siento, pero cualquier otro me habría resultado indiferente, pero Andrey… Uf, yo había probado ese cuerpo. Estaba vestido con unos pantalones, tirado en el suelo haciendo unas flexiones de brazos, o mejor dicho, de brazo, porque solo estaba usando uno de ellos, mientras tenía la mano del otro apoyada en su trasero. ¡Mierda! Casi podía verle la hucha desde este ángulo. Los músculos se elevaban y hundían en los sitios correctos, haciendo que mi boca babeara como la de un bebé. ¡No, Robin, céntrate! Me giré hacia donde estaba mi ropa y comencé a vestirme, evitando mirar en su dirección. Pero su respiración ya era suficiente para ponerme de nuevo dentro de un volcán. No tenías que haberte acostado con él, Robin, así ahora no estarías pasándolo tan mal. Sexo, es solo sexo, céntrate.


  —Hoy tenemos que pasarnos por el Tentations.


  —Es uno de los clubs de tu familia, ¿verdad?


  —Sí. Ya que vamos a celebrar la fiesta de Halloween allí, pensé que nadie sospecharía que nos encontráramos allí con Viktor.


  —Demasiadas visitas a la central del Crystals levantaría sospechas, lo entiendo.


  —Además, me gustaría repasar las medidas de seguridad del local, por si fuera necesario utilizarlas.


  —Espera, dijiste que la fiesta era el momento apropiado para que Medina te robara eso que querías, no que aprovechara para atacarnos.


  —Con tipos como Medina hay que esperar cualquier cosa, y nos gusta estar preparados.


  —Estoy empezando a ver porqué el FBI nunca ha conseguido pruebas contra vosotros, siempre andáis un paso por delante.


  —No encuentran pruebas porque no las hay. Todos nuestros negocios son legales. Sí, puede que raspemos algunas veces los límites, pero en el mundo de los negocios, solo los duros triunfan. Si te sirve de consuelo, puedo decirte que la familia Vasiliev se rige por una ética limpia y muy clara.


  —Ya, nada de drogas, nada de putas. ¿Y lo demás?


  —Reconozco que los comienzos de nuestra familia fueron turbios, pero llevamos décadas trabajando dentro de la legalidad. El casino, el banco, los clubs, los gimnasios… todo está registrado y pagamos nuestros impuestos.


  —No intentes parecer un cordero, Iceman, sé que eres un lobo.


  —Los lobos son parte del ecosistema, mantienen el equilibrio, Robin. Acusarlos de ser los causantes del mal de la naturaleza no es correcto. Solo forman parte de los animales que pueblan los bosques. Puede que impongan respeto, pero no por ello son el animal más peligroso.


  —Ya, hay pumas, zorros…


  —Comerse a otros animales no está mal, es ley de vida. Lo que altera el equilibrio son los individuos que dejan de cazar para alimentarse, son los que matan por placer.


  —Hablas como si justificases la existencia de tipos como Medina, o los proxenetas.


  —No los aprecio, pero tampoco es mi misión en la vida el perseguirlos, para eso está la policía.


  —Entonces, ¿por qué estamos haciendo esto?


  —Porque es lícito que una persona se defienda cuando la atacan.


  —Y Medina lo ha hecho al meter la droga en vuestros negocios.


  —Exactamente.


  —Bueno, es una forma de verlo.


  —Voy a ducharme para que podamos irnos.


  —Vale. —Sí, tú tápate todo… eso… ¡Agh! Odio mi cabeza racional, odio cuando la luz de peligro se enciende y odio las dietas. Tenía que buscar algo con lo que compensar tanto sacrificio.


  Andrey


  
    

  


  Seguí las indicaciones de Igor y llegamos al almacén. Viktor estaba allí con otro de sus hombres.


  —Ya es hora de que llegarais, ¿sabes? Algunos tenemos un horario.


  —Ya, ya. ¿Cómo va lo de la seguridad?


  —Se han instalado algunas cámaras más, y Boby y Sara han trabajado en algunos programas de seguimiento en tiempo real. Tenemos cubierto el exterior del local, los accesos, salidas de emergencia y puntos de interés. No queremos ningún punto ciego.


  —¿Y la ruta de escape?


  —Despejada, pero no estaría de más que te familiarizaras con ella, otra vez. Se han hecho algunas reformas desde la última vez que jugaste al escondite por aquí.


  —Le echaré un ojo.


  —Yo voy a volver al despacho, tengo algunas cosas que revisar para la fiesta. Recuerdas dónde está el acceso escondido, ¿verdad?


  —¿Detrás de la estantería del vodka?


  —Ahora hay ginebra, pero sí, en el mismo sitio.


  —OK. Cuando tengas la caja, me avisas.


  —Ya me conoces.


  Sí, lo conocía. Viktor era un maniático de tenerlo todo controlado al momento. De no saber que fue otra persona, habría pensado que él inventó el sistema GPS. En cuanto a la ruta de escape, ya sabía que no podíamos mostrarle todas las que había en el local a Robin, que por cierto eran tres. Una estaba directamente en el despacho del gerente, otra aquí en el almacén, y la otra no recuerdo si estaba en uno de los baños o escondida tras una cortina de la zona VIP. El caso es que, al ser conducidos aquí, ya sabía cuál de ellas íbamos a revelar a Robin. Caminé hacia la esquina más alejada del almacén y esperé a que Robin llegara hasta mí para accionar el mecanismo de apertura. Si algo salía mal, quería que ella supiera como activarlo.


  —¿Lo tienes?


  —Sí.


  Cogí mi teléfono e iluminé el túnel al otro lado. Cuando cerré la puerta, caminamos unos metros, hasta doblar una esquina, donde activé una palanca que encendía los sensores de movimiento luminosos, como esos que se ponen en los jardines y se encienden cuando detectan la presencia de alguien.


  —Vaya, lo tenéis bien montado aquí. Muy en plan Al Capone.


  —Te dije que la familia tenía unos orígenes turbios, y éste fue el segundo club que regentaron los Vasiliev.


  —Así que la ruta de escape es en realidad un vestigio del pasado.


  —Algo así, pero viene bien conocerla, por si ocurre una emergencia.


  —Ya. —Me giré hacia atrás para enfrentarla, mientras apoyaba una mano en la tubería que corría por la pared de nuestro lado.


  —¿Acaso el FBI no tiene salidas de emergencia en sus edificios? Incluso la Casa Blanca tiene pasadizos secretos.


  —Ahí me has pillado.


  —No puedes negar la realidad.


  —No.


  —Como tampoco puedes negar que te estás esforzando por no arrojarte sobre mí.


  —¿Qué…?


  —Reconócelo. Te mueres por meterte dentro de mis pantalones, pero tu cabeza se niega a hacerlo. Tendrás tus motivos, y no voy a discutirlos contigo. Solo voy a decirte que, cuando quieras caer en la tentación de nuevo, estoy aquí, solo tienes que decírmelo.


  —Eres un creído.


  —Aun así, quieres morderme. —La vi sonrojarse antes de pasarme por el pasadizo y ocultarme su rostro. ¿Creía que no recordaba sus dientes sobre mi piel? ¡Joder, no podía! Era lo más excitante que me habían hecho en toda mi vida, y me moría por sentirlos otra vez raspando y marcando cualquier parte que ella quisiera.
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  Boby


  
    

  


  ¿Nervioso? Estaba temblando como un chihuahua en el Polo Norte. La familia de Jaya no es que fuera intimidante, no si estás acostumbrado a tratar con tipos como los Vasiliev. Era tan solo que quería causarles buena impresión. Así que llevé un regalo, sobre el que pedí consejo a Jaya, más que nada porque ella conocía mejor a su familia, y especialmente a sus padres. Creo que empezó bien la cosa, porque según me explicó después, me sentaron en uno de los mejores lugares de la mesa. Cuando empezamos a comer, estábamos sentadas a la mesa 10 personas. Los padres de Jaya, nosotros dos, su hermano, sus dos hermanas, sus dos cuñados y la novia de su hermano.


  Hubo algunas preguntas rodando por encima de la mesa, casi a la misma velocidad que las bandejas de comida. Antes del postre, ya tenía claras unas cuantas cosas. Como por ejemplo que tenía un coeficiente intelectual seis puntos por encima del genio de su hermano el contable. Que cobraba tres veces más que su cuñado el ejecutivo importante, padre de dos niños que correteaban y gritaban en la habitación contigua, donde los niños de la familia veían la tele. Que su otro cuñado era dentista y que tenía una pequeña de seis o siete años que ya tenía uno de esos brackets en la boca. ¿En serio? ¿No sería mejor esperar a ponerle esa tortura a una niña tan pequeña?—No sé, quizás con 12 o así. El tipo ese me dio una de sus tarjetas, justo después de que supieran mis honorarios, pero ni de coña iba a ir a su clínica. A ver, había visto comer a ese tipo, y ni de broma iba a dejar que metiera sus manos en mi boca.


  En definitiva, la cena creo que fue bien con respecto a mis propósitos, que era caerles bien a sus padres. A una de sus hermanas, creo que la que estaba casada con el ejecutivo, le debí de encantar, porque me lanzaba miraditas y hacía batir sus pestañas constantemente cuando me miraba. Eso, y que me tocó el culo cuando estaba despidiéndome de ella.


  Quitando a Pasha, el resto de hombres de la familia estaban un poco «enfadados» conmigo, quizás porque era un mejor partido que cualquiera de ellos, o eso es lo que me explicó Jaya después. El caso es que salí de aquella casa con una futura suegra que me mimaría más que a su propio hijo (según dijo mi chica), con un suegro feliz por el buen partido que sería para su hija y una novia casi formal de mi brazo. Y con trabajo, porque Pasha me dijo que la caja que le había encargado estaría lista a mediodía del día siguiente. Estaba claro que tener enchufe con mi nueva familia tenía sus ventajas.


  



  



  Robin


  
    

  


  Repasé otra vez el mapa de los lugares en que estaban los micrófonos y las cámaras de mi apartamento. Esos cabrones no se habían cortado un pelo. Menos en el baño, habían pinchado toda mi casa. No es que fuera una persona tímida, pero me negaba en redondo a que unos completos desconocidos me vieran desnuda, por muy actuación que fuera. Andrey entró en el coche en ese momento, cerrando la puerta tras él. Esto de tener chofer no iba mucho conmigo, pero tenía momentos como ese en que podía estudiar aquella documentación con tranquilidad.


  —Tienes mala cara.


  —Ya, es que no me gusta que me espíen.


  —Podemos volver a dormir en el hotel, si quieres. O puedes quedarte en mi apartamento.


  —Tú también tienes cámaras.


  —Ya, pero no hay ninguna en mi habitación.


  —¿Y eso, por qué?


  —Supongo que Lisa les diría que ella tenía su propia habitación, y que yo duermo solo en mi cama.


  —Así que allí no han puesto ninguna.


  —No lo verían necesario.


  —Esa suerte que tienes. —Que tenemos.


  —¿Me estás pidiendo que duerma en tu cama?


  —Te estoy ofreciendo algo de privacidad en todo esto. Total, ya hemos comprobado que podemos estar en la misma cama sin que nos violemos el uno al otro.


  —Solo dormir.


  —Exactamente. —Sopesé la situación, y si bien no me gustaba volver a tener la tentación tan cerca de nuevo, menos me gustaba el que otros me espiaran mientras dormía.


  —Puedo mover a los chicos a tu apartamento en un minuto, y empacar todas tus cosas. Estarías en mi apartamento esta misma tarde.


  —Eso es rápido.


  —Tú decides.


  —Está bien. Tú ganas.


  —No, Robin. Ganamos los dos. Tu duermes más tranquila, y yo estoy seguro de que estás más segura.


  —Haz la llamada.


  Andrey levantó el teléfono, y organizó todo. Veinte minutos después, estábamos en mi apartamento, con todas mis cosas metidas en cajas, y con la mayoría de los espías descartados. Solo había cuatro de esos chivatos entre mis cosas y, por casualidad, se «cayeron» en el traslado, qué pena. Andrey ordenó que mis cosas se colocaran en una de las habitaciones de invitados, para que yo las organizara a mi gusto cuando llegara. Cosa algo difícil que fuera ese mismo día, porque Andrey decidió llevarme de excursión, para que los chicos de Medina tuviesen algo que informar a su jefe. Y doy fe, que, con solo nuestro itinerario, tendrían para llenar una hoja completa. Llegamos de noche al apartamento y no estaba muy nerviosa, al menos hasta que él se detuvo frente a la puerta de entrada y, antes de entrar, me contó el plan a seguir.


  —Bien, se supone que hoy vienes a vivir a mi apartamento, así que es más que probable que tengamos sexo, por lo tanto tendremos que convencerlos de que va a ser así. Tu ocúpate de estar convincente, mientras yo nos arrastro hasta mi habitación.


  —Vale.


  —¿Estás lista?


  Solté el aire, hice crujir mi cuello y sacudí mis brazos. Lista para lo que fuera, menos para él. Su boca cayó sobre la mía como un rayo, nada más abrirse la puerta. Sus manos estaban sobre mí antes de siquiera darme tiempo a respirar. Pero ¡eh!, ¿Quién dijo que yo era lenta?, mientras Andrey daba una patada a la puerta y me arrastraba hacia su habitación, yo hice mi mejor trabajo. Le arranqué la camiseta y trepé por su cuerpo, envolviendo mis piernas en su cintura. Sus manos me aferraron con fuerza, sosteniendo la mayoría de mi peso. Mis brazos se envolvieron en su cuello y mi boca se volvió una aspiradora. No me di cuenta de que ya estábamos en la habitación hasta que Andrey finalmente consiguió que nos separáramos. Nos faltaba el aire, nuestros corazones golpeaban con fuerza y la erección de Andrey presionaba en mi trasero preguntando por qué nos habíamos detenido.


  —Creo… creo que eso estuvo bien.


  —Sí. Te dije que podía ser de caramelo.


  —Lo dijiste, sí. —Pasaron como 10 segundos en que ninguno de los dos se movió, hasta que decidí que necesitaba poner la mayor cantidad de espacio posible entre su erección y mi sofocada entrepierna.


  —Yo… yo tengo que ir al baño.


  —Bien. Buscaré algo que te sirva de pijama. —Me deslicé por el cuerpo de Andrey hasta tocar el suelo, viendo cómo sus ojos se cerraban y su garganta se negaba a soltar un gemido que retumbó en su pecho. Y hui como un conejo ante un zorro.


  


  Capítulo 26


  Andrey


  
    

  


  Cuando regresé a la habitación tras la ducha, me quedé un par de segundos mirando el cuerpo de Robin. Estaba hecha una pelota, como si de esa forma pudiese protegerse de mí, de mi presencia. Pero yo sabía que eso era tan imposible como el que yo ignorase que tenía su cuerpo muy cerca del mío. Era algo curioso, la química. Mi cabeza insistía en que no era gran cosa dormir con alguien al lado, pero mi cuerpo se empeñaba en demostrarme lo contrario. Mi piel picaba como una condenada, esperando el toque de sus manos, y no digamos de sus dientes. ¡Joder! Nunca pensé que sería de esos a los que les gusta que los muerdan, pero era sentir esos pequeños cabrones raspando mi piel y empezar a arder por dentro.


  Robin era una maldita gata salvaje cuando se encendía. Olvídate del sexo, lo de Robin era pasión pura y dura, era entregarse con palabras mayúsculas, y eso era difícil de encontrar, y sé de lo que hablo. He sentido clavarse en mi espalda las uñas de una mujer cuando la he llevado al orgasmo, pero su mordisco en el hombro… es como si de alguna manera quisiera llevarse una parte de mí, algo con lo que sostener ese momento por más tiempo, y a la vez, marcarme, para dejar una huella física de su paso. Y mierda si no me sacó una sonrisa de satisfacción encontrarme esos pequeños dientes marcados en el hombro cuando me miré en el espejo hacía un momento.


  Levanté las sábanas, y me deslicé a su lado, manteniendo una distancia prudente, pero dejando lo justo para sentir su calor. Sentí cómo se tensó, y no me gustó ser el causante de ello.


  —Solo dormir, Robin. Nada más, si tú no quieres.


  —Deja eso, Andrey. Los dos sabemos por qué lo hago, no me lo pongas más difícil, por favor.


  —Supongo que has encontrado una buena razón para hacerlo, pero no sé cuál. —Escuché su suspiro pesado, y esperé su respuesta. Necesitaba oírla, porque al menos así sabría contra qué luchaba.


  —Eres un rompe corazones, Andrey. Yo solo trato de proteger el mío.


  —¡Yo no rompo corazones, Robin! Dejo las cosas bien claras desde un principio.


  —Ya. Puedes poner todas las reglas y avisos que quieras, pero el corazón siempre va por libre. Si no, pregúntale a Lisa.


  ¿Enamorarse? ¿Me estaba diciendo que no quería tener sexo conmigo para no enamorarse? Vaya una tontería. Yo he tenido sexo con muchas mujeres y no me he enamorado de ninguna de ellas, porque sabía desde un principio que no podía hacerlo. Las mujeres no eran diferentes, y si no que se lo digan a las mujeres jóvenes que se casan con vejestorios por el simple hecho de estar forrados de dinero. ¿Amor? ¿Cuántas estaban enamoradas? Casi ninguna, y dejo un casi para cubrirme las espaldas, porque nada es seguro. Yo nunca busqué ese casi, porque sabía que no lo encontraría. Papá lo encontró, Viktor lo encontró, incluso Nikolay lo encontró. Ellos ya sobrepasaron el porcentaje de posibilidades.


  Porque reconozcámoslo, un Vasiliev no es un buen material para el amor. Somos lo que somos, vivimos en un mundo difícil, duro, en el que no hay segundas oportunidades, y encontrar a alguien que esté contigo sin que quiera tu poder, tu dinero, tu influencia, tu protección, cualquier cosa que nuestro nombre pueda ofrecer, es realmente difícil. Pero, además, que esa persona esté dispuesta al sacrificio, a las limitaciones y aun así permanecer a tu lado cuando todo se pone difícil… es casi imposible. Sí, para nosotros trabajan personas que han demostrado ese tipo de lealtad en más de una ocasión, pero eso no quiere decir que el amor esté metido en medio. Y Lisa… Lisa me traicionó. Ella sabía lo importante que es para mí mi familia, y, aun así conspiró contra ellos, contra todos nosotros. Eso no lo hace una persona que te ama.


  —Ella no me amaba.


  —Créeme, lo hace o lo hizo, no estoy segura en qué punto está ahora. El caso es que no se puede odiar tanto a alguien, si no hay un gran daño de por medio. Ya lo dicen, del amor al odio solo hay un paso.


  —Le quité todo lo que tenía cuando estaba a mi lado, por eso me odia.


  —Te odia porque no pudiste amarla.


  —No puedo dar lo que no tengo. —Se hizo un incómodo silencio entre nosotros. De acuerdo, si ella lo quería así, así sería. No es que me hiciera muy feliz, pero lo entendía.


  Robin


  
    

  


  Despertar de nuevo encaramada al cuerpo de Andrey se estaba convirtiendo en una costumbre. ¿Por qué mi subconsciente luchaba por aferrarse a él? Porque lo deseas, cabezota. Lo sé, pero no es bueno.


  Con cuidado de no despertarlo esta vez, me alejé de su pecho caliente y de la tentación. Andrey estaba tan dormido que no se dio cuenta. Es lo que hace dormir en tu propia cama, que una vez que coges el sueño, estás tan a gusto que cuesta despertarse.


  Me dirigí a la habitación en la que estaban mis cosas, y rebusqué entre las cajas, intentando encontrar algo de ropa para ese día. Había tantas cosas… es asombroso lo que una persona acumula en poco tiempo. Iba a llevarme toda la mañana acomodar todo aquello en mi nueva habitación. Encontré unos sencillos pantalones vaqueros, una blusa y unos calcetines gruesos. Por fortuna, la ropa interior aún estaba metida en la bolsa de la compra, así que fue fácil encontrarla. Caminé con todo ello hacia la habitación de Andrey, porque, una cosa era fingir que teníamos una relación, y otra muy distinta dejar que unos desconocidos espiaran mientras me duchaba y me vestía. Y si la habitación y el baño de Andrey eran los únicos libres de ojos curiosos, pues allí que iba a hacer mis cosas.


  Cuando entré en la habitación, me topé con la espalda de Andrey saliendo del baño recién duchado.


  —Buenos días.


  —Hola, nena. ¿Vas a ducharte aquí?


  —No es que quiera hacerle publicidad a James Bond, pero he pensado que «solo para tus ojos».


  —No entiendo.


  —Como la película, ya sabes. Que no quiero que nadie más me vea desnuda.


  —Solo yo.


  —Y así quiero que quede.


  —Me parece bien. Te esperaré en la cocina.


  Andrey


  
    

  


  Solo yo. A Robin nadie la iba a ver desnuda, y menos los ojos de los tipos que vigilaban mi apartamento, porque tendría que arrancárselos si lo hacían.


  


  Capítulo 27


  Andrey


  
    

  


  Tenía el teléfono pegado a la oreja mientras ponía a funcionar la máquina de café. De la nevera saqué la fruta troceada que había dejado Paul, mi mayordomo. Sí, tengo un mayordomo en vez de ama de llaves, y estoy encantado de que trabaje para mí. Es meticuloso, eficaz y tremendamente previsor. Tendría que decirle que comprara algunas cosas más para desayunar, porque tendría que alimentar también a Robin a partir de ahora. Saqué el yogur y lo dispuse sobre la encimera.


  —Así que estará listo hoy.


  —Boby dijo que pasaría a recogerlo a mediodía.


  —Entonces iré al despacho a primera hora de la tarde. —Era una forma de decirle a Viktor que llevaría la caja allí, y a la vez informar a los que me escuchaban, de que esa tarde estaría en el bufete. Se me daba bien esto de jugar a dos bandas.


  —Las detenciones de los chicos de Medina han empezado hace escasos 15 minutos.


  —Es bueno estar al día de esas cosas.


  —Ya, estoy seguro de que lo supe antes que el propio capitán de policía.


  —¿Ya tienes tu disfraz para Halloween?


  —Ya, no cuela, Andrey, no pienso decirte de qué voy a ir. Quiero que sea una sorpresa.


  —Nunca te ha importado antes.


  —Hace años que no me disfrazo, Andrey. Sabes que lo hago por Katia y por Tasha.


  —Ya, ahora intenta colarle eso a otra persona. Soy tu hermano, Viktor, te conozco un poco.


  —Sí, bueno. Enviaré a alguien con tu tesoro en cuanto lo tenga. Te mandaré un mensaje.


  —Bien. Estoy impaciente por verlo.


  —Te llegarán las instrucciones al teléfono.


  —Estás en todo.


  —Ya me contarás cómo se van desarrollando las cosas.


  —Cuenta con ello. —Cuando alcé la vista, encontré a Robin parada frente a mí. Le indiqué que tomara asiento y caminé hasta sentarme a su lado.


  —Esta tarde tengo que pasar por el despacho. ¿Te parece bien si vamos a recoger antes nuestros disfraces?


  —Por mí está bien. Quería pasar por una tienda a comprar acondicionador para el pelo.


  —Puedes ponerlo en la lista que hay junto a la nevera. Paul se encargará de comprarlo.


  —¿Paul es tu asistente?


  —Mayordomo. Él cuida que todo esté limpio, ordenado y abastecido en esta casa.


  —Mi futuro mejor amigo entonces.


  —Para lo que necesites, él es tu hombre.


  —¿Y cuándo podré conocer a esa joya?


  —Llega a las 10, y se va a las 6 —dije mirando el reloj—. Le pondré al corriente sobre ti, no te preocupes.


  —OK.


  Robin


  
    

  


  Es raro verte a ti misma con otro color de pelo, y yo no soy diferente al resto. La peluca que me pusieron era de pelo rubio clarísimo, largo y algo ondulado. Pero si lo sumamos al antifaz, habían conseguido que ni mi madre pueda reconocerme. Y es que aquella mujer que estaba en el espejo no era Robin Blake, era Black Canary. Fue darme un vistazo y sentirme la reina de la noche. Criminales de Starling City, preparaos, el azote del mal ha llegado. Y ya sabía quién iba a ser el primero, Medina.


  Con cuidado comprobé las limitaciones de movimientos de mi nuevo uniforme, y aunque no era demasiado cómodo en algunas partes, sí me permitía una gran cantidad de movimientos. Si Daniel Sullivan me viese en este momento, se correría dentro de sus pantalones de quarterback. Sí, lo de Daniel fue mi primer fiasco de hombre en la preparatoria. Como todas las adolescentes, estaba embobada con el chico guapo, musculoso y popular. Pero como la vida real no es igual que en las películas, el tipo nunca me vio como una chica a la que invitar a salir, sino como la pesada vecina con brackets y gafas, que vivía en la casa de al lado.


  ¿Que cómo lo descubrí? Pues de la forma más tonta. Nuestras madres eran de esas vecinas que iban a casi todas partes juntas: de compras, a las rebajas, a las clases de cocina… incluso ahora seguían compartiendo algo más que sus clases de gimnasia y los jueves literarios. Resumiendo, Danny no era bueno en mates y yo sí, así que nuestras madres orquestaron unas tutorías para ayudarlo con sus notas. Toda feliz me presenté un día en su casa y fui a buscarlo al altillo que tenía la familia en una cochera. Lo habían acondicionado con un sofá viejo y una apolillada mesa de café. El refugio de todo adolescente de 16 años. Bueno, el caso es que cuando subí las escaleras para llegar al altillo, encontré al pequeño Danny con Tracy, la jefa de animadoras, sentada a horcajadas sobre su regazo, con las manos envueltas en su pene. Danny estaba recostado en el sofá, con la cabeza tirada hacia atrás, la camisa abierta, luciendo esa perfecta tabla de abdominales y sonriendo todo feliz.


  Los dos tortolitos no se habían dado cuenta, de que mi cabeza estaba asomando por las escaleras. Me quedé clavaba más por la sorpresa que por otra cosa, pero cuando estaba a punto de desaparecer dando marcha atrás escaleras abajo, la zorra de Tracy (nombre que no le puse yo, pero que le iba como anillo al dedo) empezó a hablar de mí.


  —¿No es esto mejor que lo que tenías que hacer con esa rarita de Robin?


  —¡Oh, pequeña, sí que lo es!


  —Entonces, ¿por qué no la mandas a la mierda y nos quedamos tu y yo solos aquí esta tarde?


  —¡Joder, Tracy! No es hora de tus malditos celos. Ella saca buenas notas en matemáticas y yo necesito aprobarlas, eso es todo.


  —Así que no quieres nada con ella, ¿verdad?


  —Me da igual que sea ella o el friky de Steven Clarck. Para el caso, es lo mismo. Robin vive cerca y su madre es amiga de la mía, nada más.


  —Clarck, sí. Son dos bichos raros los dos. ¿Así que no te gusta Robin?


  —No, pequeña. La única boca que quiero besar es la tuya.


  —¿Te gusta mi boca?


  —Pequeña, tu boca es un puto paraíso, sobre todo cuando te metes mi pene dentro.


  —¿Quieres eso?


  —¡Joder, sí!


  La zorra de Tracy dio un salto hacia el suelo y se puso de rodillas entre las piernas de Daniel. Salí de allí antes de ver esa asquerosidad, pero, aun así, el gemido de placer de Daniel llegó a mis oídos alto y claro. Ese fue el primer día que le di un golpe a un saco de boxeo.


  —Le queda increíble, señorita Blake.


  Salí del pasado, para mirar a la modista que había hecho los arreglos del disfraz. Le dediqué una sonrisa y acaricié la suave tela que moldeaba mi estómago. Sí, estaba increíble. ¡Jódete, Daniel Sullivan! Esto es lo que te has perdido.


  


  Capítulo 28


  Andrey


  
    

  


  El mensaje de Viktor llegó mientras Robin y yo estábamos almorzando. Mi cebo había llegado al despacho. No pude evitar sonreír, porque sabía que el plan de Viktor iba a funcionar. Levanté la mirada para ver a Robin dando un último lametazo a la cucharilla que tenía en su mano. Sí, había sido un acierto traerla aquí, aunque puso todas las objeciones del mundo. Que si no iba vestida para un local así de exclusivo, que si era demasiado caro… Al final, la arrastré hasta alguna de las tiendas de por allí y, con la ayuda de Ivan, le compramos los complementos necesarios para que se sintiera más cómoda en Giuliano’s. Unos botines de Louis Vuitton, un bolso de Chanel, unas gafas de sol de Armani, un brazalete de Bulgari y, voilà, una it girl. El precio fue lo de menos, solo con verla lamer el chocolate de su coulant en la cucharilla, y esa cara de placer, era recompensa suficiente.


  —¿Ves cómo tenía razón? Mereció la pena venir aquí.


  —Sí, está increíble.


  —Ahora tengo que ponerme a trabajar. Ivan nos llevará a casa y después me dejará en el bufete.


  —Qué vida tan sacrificada tienes.


  —¿Suena a envidia?


  —Totalmente.


  —Entonces aprovéchate mientras puedas.


  —Oh, lo estoy haciendo, y no voy a quejarme. Pienso devolverte todo esto bien desgastado.


  —No vas a devolver nada, Robin. Todo es tuyo.


  —Yo no suelo usar estas cosas tan caras, Andrey. No me las pondría.


  —Yo creo que sí, no siempre estarás trabajando.


  —De acuerdo. Tienes razón, puedo usar este carísimo y exclusivo bolso cuando vaya a comprar leche al supermercado. De fijo que me dejan colarme en la cola de la caja registradora. —Casi se me escapa una carcajada allí mismo. Robin era de esas personas que encontraba la manera de hacerme reír, aunque no quisiera.


  Robin


  
    

  


  —Cualquier cosa que necesites, Paul la conseguirá para ti. Y si tienes cualquier problema, lo que sea, me llamas.


  —Sí, papi.


  —Pórtate bien, nena.


  —Sí, papi.


  Me encantó verle sonreír antes de irse. Porque reconozcámoslo, un Andrey serio es sexy, de una manera que hace que un escalofrío te recorra todo el cuerpo. Pero cuando sonríe, es como sentir miel caliente fundiéndose en tu boca. ¡No! Es más como el chocolate. Andrey Vasiliev es como el chocolate, puedes vivir toda la vida sin él, pero una vez que lo pruebas, estás perdido. ¡Mierda! Demasiado tarde para darme cuenta.


  —Señorita Blake, soy Paul. El señor Vasiliev me dijo que cuidara de usted mientras no está.


  —Gracias, Paul. Pero, ¿podrías llamarme Robin? Cuando oigo las palabras señorita Blake, me siento más vieja de mis 28.


  —Como desee, señorita… Robin.


  —Bueno. Esta tarde tengo algo de trabajo que hacer, pero me vendría bien que me ayudaras a organizar todas mis cosas. No sé dónde demonios quiere Andrey que guarde tantos trastos.


  —Si me permite, podemos empezar por lo más sencillo. Luego iremos acomodando el resto.


  —Tú mandas entonces. ¿Por dónde empezamos?


  —Me he tomado la libertad de ir revisando el contenido de algunas cajas, y he acomodado algunos de sus enseres de belleza en el baño principal.


  —Oh, bien. Esta mañana no encontré precisamente esa caja. Anoté un acondicionador en la lista de la nevera, pero me apañaré bien unos días sin él.


  —Ya lo tiene en su estantería. Me he permitido incluir también un sérum de buena calidad. A mi parecer, algo indispensable para domar con más facilidad las ondas del cabello.


  —¿Tú crees que lo necesito?


  —El sérum aporta brillo y otras cualidades al cabello. Después de usarlo, verá cómo consigue más volumen y salud capilar.


  —Parece que sabes de estas cosas.


  —Digamos que el tema me apasiona, pero hasta ahora no han sido… necesarios mis conocimientos al respecto.


  —¿Lisa… Lisa no usaba sérum?


  —La señorita Danvers tenía su propio estilista, que era el encargado de aconsejarla. Inapropiadamente según mi criterio, pero, en fin, yo solo soy el mayordomo, qué entenderé yo de mascarillas capilares y cremas hidratantes. Ah, por cierto, una buena elección, la manteca de cacao.


  —Gracias. —Cuando me quise dar cuenta, estábamos en la habitación de Andrey, donde ya había algunas cajas esperando a ser vaciadas.


  —Me he permitido acercar su ropa hasta aquí, así me indicará cómo quiere distribuirlas.


  —Pero…este es el armario de Andrey.


  —El señor Vasiliev me dio instrucciones de acomodar su ropa en su vestidor. Si prefiere hacerlo en otra dependencia de la casa, podemos hacerlo, pero el señor Vasiliev fue muy explícito al respecto.


  —Eh… no… es decir, sí, aquí está bien.


  Era lógico; si quería evitar las cámaras, usar el baño de Andrey y su vestidor era lo más apropiado. Entré en el enorme vestidor, donde la ropa de Andrey estaba pulcramente ordenada. Incluso las deportivas para correr estaban bien limpias. ¿Paul plancharía también sus calzoncillos y calcetines? Porque tenía pinta de esos. La sección izquierda del armario estaba vacía. Demasiado espacio para llenarlo con mis cosas, pero me gustaba eso de no tener que ir rebuscando entre las prendas para encontrar la que quería. Paul llegó a mi lado con un par de mis viejos pantalones de trabajo, de esos que usaba cuando iba de escolta de Katia.


  —Creo que estos quedarían bien aquí. —Estiró la mano y sacó una de esas perchas para diez pantalones, donde cada uno iba bien estiradito en su lugar.


  —Sí, tienes razón. —En aquel momento comprendí que íbamos a estar entrando y saliendo de allí un buen rato, así que me saqué los demoledores botines y los puse a un lado. Paul se agachó, los tomó en su mano y los examinó con cuidado, antes de caminar hasta unas estanterías y colocarlos allí.


  —Louis Vuitton hace un calzado precioso.


  Estaba a punto de decir algo, pero me quedé con la boca abierta sin saber qué decir. Un tipo con traje de mayordomo, el pelo perfectamente peinado hacia un lado, y esa cara seria. Nunca pensé que le gustaran los zapatos de mujer, pero eso era lo que parecía. ¿Paul no sería de esos gais o fetichistas de las cosas para mujeres? Entendía de cremas corporales, de tratamientos para el pelo, de zapatos de marca… De no ser tan eficiente, mi mente lo habría encajado en la casilla del depredador sexual, o violador, o a saber qué cosas raras. ¿Asesino en serie? No, eso era demasiado. Paul parecía uno de esos mayordomos ingleses de antaño, que escondía su homosexualidad detrás de su uniforme, de esos que en privado practican tendencias sexuales con las que no me gustaría experimentar en la vida, ugh.


  Cuando terminamos de acomodar toda mi ropa, Paul empezó a sacar algunas de nuevo y le miré extrañada. Alzó una ceja hacia mí, aunque no como lo hacía Andrey.


  —Algunas prendas necesitan un lavado, otras tan solo un repaso de plancha. —Asentí anonadada, y lo vi retirarse para cumplir con su tarea, ero se detuvo en la puerta antes de salir de la habitación—. Le apetece tomar un té o un café.


  —Ah, sí, claro.


  —Bien. Entonces, sígame. —Caminé descalza detrás de él, hasta sentarme en la isla de la cocina, como él me indicó. —¿Capuchino?


  —Oh, sí. ¿Podría ser de chocolate?


  —Mmm, tenemos fijación con el cacao. Por supuesto que sí. —Me dedicó lo que parecía ser una sonrisa y se dispuso a preparar el capuchino. Mientras la máquina empezó a derramar el café en la taza, Paul se fue a la habitación contigua a la cocina, donde descubrí que estaba el cuarto de lavado.


  Finalmente, terminé la tarde charlando con Paul, mientras le observaba repasar mi ropa con la plancha, con una maestría y precisión asombrosas. Esa misma tarde, descubrí que Paul efectivamente era uno de esos gay sin pluma, locos por todo lo que es cuidado personal, y un maniático a los que les gusta limpiar y ordenar todo lo que encuentran a su paso. Parecía feliz haciendo su trabajo, no de esos que se ponen nerviosos al ver algo sucio o desordenado, sino como un perrito que ve la pelota en la mano de su amo y sabe que la hora de jugar y divertirse ha llegado. Raro, ¿verdad? Yo quería un trabajo como él, no me refiero a limpiar y planchar la ropa de otros, sino el trabajar en algo que te gusta, disfrutarlo, y además que te paguen por ello.


  


  Capítulo 29


  Andrey


  
    

  


  Eran ya las cinco de la tarde, y aún no había tenido noticias de Medina. Huang llamó a mi puerta con los nudillos y se quedó parado al otro lado, esperando mi permiso para entrar. Era uno de los miembros más antiguos del bufete, y uno de los tres asociados. Aun así, seguía manteniendo el debido trato de respeto hacia mí, el jefe.


  —Pasa, Huang.


  —Señor Vasiliev.


  —He oído que machacaste a Brown con el caso Adams.


  —Sí. Conseguimos una buena indemnización.


  —Eso merece un premio.


  Caminé hacia mi nueva y bien situada caja trofeo, y con la pequeña llave abrí la portezuela de cristal. Saqué de su interior la botella de Pincer Shanghai Strength y cogí dos vasos. Vertí un dedo en cada uno de ellos y dejé la botella sobre la mesa. Los ojos de Huang se abrieron como platos, y miró la botella con delicado placer. Ese vodka era el favorito en China, tan solo por la graduación alcohólica. Y no, no era porque fuese mucha, que lo era, sino porque contenía el maldito número de la suerte, el 8. Este vodka tenía una graduación de 88.8°. Lo que para un chino significaba buena suerte por triplicado; en dos palabras, suerte líquida.


  Unas voces llegaron a nosotros desde la entrada principal del bufete, donde alguien parecía querer entrar y nuestra recepcionista no estaba consiguiendo retenerlo. Y si el oído no me fallaba, sabía de quién se trataba.


  —A tu salud, Huang.


  —Es un honor, señor Vasiliev.


  —¡Vaya! Qué estampa tan tierna. Siento interrumpir, pero me gustaría hablar contigo. —Vertí todo el trago de vodka en mi boca, y lo tragué de una sola vez. Quemaba como el infierno, pero ni pestañeé.


  —Huang, ¿podría dejarnos solos? —Huang se levantó, e hizo una pequeña reverencia hacía mí. Se giró, y salió por la puerta.


  —Estoy algo ocupado aquí, Medina. ¿Qué quieres?


  —¿Así tratas a los clientes?


  —Tú no eres uno de mis clientes.


  —No, pero podría serlo.


  —No lo creo.


  —¿Por qué, no soy lo suficiente bueno para serlo? Tengo montones de dinero para gastarlo en un abogado como tú.


  —Bueno, hay varias razones para excluirte como cliente, y la más importante no es el dinero.


  —Mira, Vasiliev. Seré directo y claro. Sé que tú y tu familia estáis detrás de los arrestos de mis chicos, así que he pensado que, ya que los Vasiliev los han encarcelado, sería algo irónico que fuera un Vasiliev quien los pusiera de nuevo en la calle. —Cerré la botella con calma mientras hablaba, dejando que Medina observara todos sus detalles, mientras la devolvía a su precioso expositor, y cerraba metódicamente la cerradura de la pequeña puerta acristalada. Pude ver cómo sus ojos curiosos se recreaban en ella, mientras manteníamos aquella pelea verbal.


  —No voy a encargarme de eso, y ninguno de mis abogados lo hará tampoco.


  —¿Porque no quieres mancharte las manos con unos latinos? ¿Porque os habéis tomado demasiadas molestias para meterlos entre rejas? ¿O porque te crees por encima de mí, Vasiliev? Dilo.


  —Porque mi bufete está especializado en divorcios y temas fiscales, Medina. Nosotros no trabajamos con temas relacionados con el tráfico de estupefacientes.


  —Pero sí has sacado a tu familia de la cárcel.


  —Ningún miembro de mi familia ha estado en la cárcel, ni siquiera imputado en un delito.


  —Eso es porque tienen a un abogado que juega con argumentos legales para librarlos de todo.


  —Eso es diferente.


  —Eres un cabronazo.


  —Sí, pero uno muy ocupado. Mi tiempo es oro, Medina. Así que, si no tienes nada más que decir, te sugiero que salgas de mi despacho, de mi bufete y a ser posible de este edificio.


  —¿Qué pasa, Vasiliev? ¿Ni siquiera un poco de cortesía? Cuando viniste a mi club incluso te invité a una copa. Lo propio es que tengas esa pequeña deferencia conmigo. —Señaló con la cabeza hacia la botella al otro lado de la vitrina, y aunque sonreí por dentro, mi expresión no cambió en absoluto.


  —Esa botella pertenece a la segunda remesa de Pincer Shanghai Strength. Un vodka que un profano como tú no sabría apreciar, así que no voy a malgastarlo contigo.


  —Tengo varios clubs, Vasiliev. He bebido vodka antes. Y vaya si puedo permitirme beber un vodka como ese.


  —Sí, podrías comprar una botella de esa marca por 32 dólares, pero no esa botella. Como te dije, es una segunda remesa. Solo la primera es más especial, y da la casualidad de que es imposible de conseguir, porque no quedan botellas. De las cuatro primeras remesas quedan muy pocas botellas en el mundo, y yo tengo una de las más especiales. Disculpa si creo que tú no eres lo suficiente especial como para compartirla contigo. Y como te decía, estoy muy ocupado.


  —¿Me estás echando?


  —Vienes armando escándalo a mi bufete, haces acusaciones contra mí y mi familia. La respuesta es evidente. —Medina se levantó mientras apretaba los dientes, intentando conservar esa falsa sonrisa suya.


  —Bien, Vasiliev. Volveremos a vernos en otras circunstancias.


  —Solo si aprendes mejores modales. No hace falta montar un circo para conseguir hablar conmigo, o con cualquiera.


  —¿Crees que no soy lo suficiente refinado para estar a tu altura?


  —A las pruebas me remito.


  —Porque lleves trajes hechos a medida no eres mejor que yo.


  —No, lo soy porque no necesito avasallar a la gente para conseguir lo que quiero.


  —Tendrás noticias mías.


  —No lo dudo. —Y salió de la oficina con furia. Quizás si fuese un poco más infantil, habría dado un gran portazo, o tal vez no pensó en ello a tiempo. Cogí el teléfono y marqué el número de Viktor.


  —Lo hemos visto y oído todo.


  —Entonces funciona bien ese cacharro.


  —Boby se ha sentido ofendido, Andrey.


  —No quise ofender a su bebé.


  —Lo superará, no te preocupes.


  —¿Y qué te pareció su oferta?


  —Más o menos como esperaba.


  —Entonces todo va como pensabas.


  —Sí, el plan sigue su curso.


  —Entonces, me iré a casa. Paul ha preparado su famoso rosbif para cenar, y me encantaría darle un buen mordisco a esa carne.


  —Sí, sobre todo a esa carne. Te mandaré el equipo para revisar la seguridad de tu apartamento y a hacer limpieza. Es hora de que dejemos a oscuras a ese cretino.


  —Amen, hermano. —Cerré la comunicación con Viktor, pero ya que tenía el teléfono en la mano, abrí el programa de mensajes para hablar con Robin.


  —¿Qué tal con Paul? ¿Te trata bien?


  —Cuando esto acabe, ¿me lo prestarías un día a la semana?


  —No podrías pagarlo con tu suelo de escolta.


  —Sabes cómo acabar con los sueños de una mujer. —Sé que tenía una sonrisa tonta en la cara, pero no podía evitarlo.


  —Termino unas cosas por aquí, y voy para casa.


  —Date prisa. Del horno sale un olor delicioso.


  —Entonces iré enseguida, no vaya a ser que me dejes sin cena.


  —Soy una mujer de carne, ya lo sabes. —Sentí mi piel hormiguear ante el recuerdo de esa boca precisamente sobre mi propia carne. ¡Mierda!


  


  Capítulo 30


  Andrey


  
    

  


  Antes de abrir la puerta ya podía escuchar la música. El Ave María de Il Divo envolvía todo el espacio, pero no evitó que escuchara las risas que provenían de la cocina. Espera, ¿risas, en plural? Caminé hacia allí y encontré a Robin sentada en la isla, compartiendo café con Paul y otro hombre. Y por lo que parecía, los tres lo estaban pasando bien. Incluso ¿Paul? Paul no sonreía, Paul era… más formal.


  —No sabía que existían academias para mayordomos.


  —Pues sí. Aquí delante tienes al número dos de la mejor promoción de la International Butler Academy.


  —Y os enseñaban a quitar el polvo con guantes y esas cosas.


  —Te enseñan incluso a estornudar con elegancia.


  —Yo no podría estar así todo el día, ya sabes, tan limpio y almidonado a todas horas.


  —Es un hábito.


  —Ya, como el de inspeccionar todo a tu alrededor cuando entras en una habitación. Piénsalo, Stuff, al final todo se integra en uno mismo. —¿Stuff? ¿Quién era ese jodido Stuff? ¿Y por qué Robin lo trataba con tanta familiaridad?—¡Ah, hola, Andrey! ¿Cómo llegaste tan pronto?


  —¿Pronto? Son casi las 7.


  —Oh, qué tarde.


  —Sí, es raro que te demores hasta estas horas aquí, Paul.


  —Se me fue el santo al cielo, señor Vasiliev. Ruego me disculpe.


  —No tienes por qué hacerlo, Paul. Tan solo me sorprende encontrarte aquí.


  —Este es Stauffenberg, uno de los hombres que Viktor envió para revisar el apartamento.


  —Señor Vasiliev, es un placer conocerle. Revisamos todo el a fondo y lo limpiamos. Instalamos un software nuevo en su equipo y le dejé las claves y las instrucciones en su despacho. Le recuerdo que es aconsejable cambiarlas lo antes posible.


  —Lo haré, Stauff…


  —Stauffenberg. Sí, es algo complicado de pronunciar, lo reconozco. Puede llamarme Stuff si le es más cómodo.


  —Bien, Stuff, lo revisaré todo después de cenar.


  —Eso, cena. Siento ser una grosera y echaros de aquí de esta manera, pero tengo hambre y supongo que vosotros también lo tenéis, así que, fuera, a vuestras casas. —Stuff sonrió, y recogió una bolsa de la mesa. Paul empezó a recoger las tazas del café, pero Robin le interrumpió.


  —Déjalo, yo lo haré. Tu acompaña a Stuff hasta su coche.


  —Será un placer, señorita Robin. —Seguí con la mirada su camino a la salida.


  —¿Señorita Robin?


  —Sí, no he conseguido que quite el «señorita». Espero que no te importe, pero le ofrecí a Stuff un poco de la carne asada de Paul. El pobre estaba babeando como un San Bernardo y no tuve corazón para mandarle a casa sin un poquito. El pobre llevaba trabajando toda la tarde sin descanso. Y como decía mi abuela «es de bien nacido, ser agradecido».


  —No, no me importa. Si tú lo has decidido así, está bien hecho.


  —He estado cantidad de veces en ese lado, y sé lo que se siente.


  —¿Katia y Viktor te tratan mal?


  —No, no me malinterpretes. Lo que quiero decir es que siempre se agradece un detalle por parte de quien da las órdenes.


  —Entiendo.


  —¿Qué tal tu día?


  —Medina vino a verme al despacho.


  —¿Y?


  —Quería que me encargara de la defensa de sus chicos.


  —Un poco retorcido.


  —Él dijo que era algo parecido a la justicia. Yo los meto, yo los saco.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que mi bufete se especializa en divorcios y litigios fiscales, no en narcotraficantes.


  —¡Toma! En la cara. Ups, lo siento. Me dejé llevar. —Era refrescante oír a alguien como Robin, tan seria y formal, decir que se había dejado llevar. Me gustaba cuando hacía eso, dejarse llevar.


  —Nunca pidas perdón por eso, conmigo no. Y ahora, ¿podemos cenar?, estoy muerto de hambre.


  —Si es tan amable de seguirme, señor Vasiliev. La mesa está dispuesta.


  —¿Intentas imitar a Paul?


  —¿Qué tal sueno?


  —Paul no sonríe.


  —Sí sonríe.


  —No, no lo hace.


  —Yo le he visto hacerlo.


  —Quiero pruebas.


  —Mmm, tendré que trabajar en eso entonces.


  —Ahora la cena.


  —Tú ve a cambiarte, mientras yo sirvo los platos.


  —¿Qué tiene de malo mi ropa?


  —¿Aparte de que es demasiado formal? Que me daría pena que la mancharas con esa rica salsa. No sé, quizás me equivoco, pero parece cara.


  —Es un traje hecho a medida, claro que lo es.


  —Ves, por eso tienes que ponerte algo más… «manchable».


  —¿Qué quieres decir?


  —Duele menos cuando se mancha una camiseta de esas baratitas y no una camisa o un pantalón que valen más que mi sueldo de un mes.


  —Dos meses.


  —Peor me lo pones. Venga, a cambiarte. —Robin empezó a empujarme por la espalda, encaminándome hacia mi habitación. Y reí, otra vez.


  Robin


  
    

  


  Después de cenar, nos fuimos a la cama a dormir, pero esta vez no hubo incomodidad, ni tensión sexual. Bueno, un poco de eso sí, pero la capeamos bien. Lo interesante, es que estábamos acostados en la cama, uno frente al otro, charlando como dos adolescentes en una fiesta de pijamas. Hablar con Andrey era bastante entretenido, porque era como hacerlo con Spock, sí, el de Star Trek. Andrey era todo lógica. O casi todo, porque había una parte de él, la emotiva, la humana, que parecía enterrada, pero que aparecía de vez en cuando. Y Andrey era igual de listo. Sabía muchas cosas, como qué documentación había que presentar para conseguir el carné para conducir barcos. En serio, ¡barcos!, ¡en Las Vegas!


  No fue hasta las primeras horas de la madrugada, cuando llevaba al menos tres o cuatro horas dormida, que me di cuenta de algo importante, muy importante. Habíamos dormido juntos en su cama, y no teníamos necesidad alguna de hacerlo. Stuff y sus chicos habían barrido todo el apartamento de micros y cámaras ocultas. Así que, ¿por qué lo estábamos haciendo? Buena pregunta, no me atrevía siquiera a hacérmela a mí misma, pero ¿Andrey? Una idea se cruzó en mi cabeza y como impulsiva que soy, me tiré a ello antes de pensarlo. Me acerqué hacia el cuerpo dormido a mi lado y susurré en su oído.


  —Andrey, ¿por qué estas durmiendo con Robin? —Mi sorpresa vino cuando antes de que me alejara mucho, una voz adormilada me contestó.


  —Acostumbrado… necesito cerca… dormir. —No entendí mucho más, pero cuando se giró y me abrazó por la cintura, pegándome a él, no necesité más explicación. Me había convertido en su peluche para dormir.


  


  Capítulo 31


  Andrey


  
    

  


  Chocolate, olía a delicioso chocolate, pero con algo más. Olía a… Robin. Abrí los ojos con rapidez, descubriendo que tenía la nariz enterrada en ese hueco que hay entre su cuello y su hombro. Estaba abrazado al cuerpo de Robin, haciendo que encajáramos a la perfección. En serio, ¿la cucharita? Bueno, podía ser cursi, pero me sentía bien. Cálido, cómodo, reconfortado. Pues eso, bien. Me moví ligeramente para acomodarme un poquito mejor, más cerca, cuando noté que algo «duro» golpeaba el trasero de Robin, y eso «duro» era mi pequeña erección matutina. Con rapidez me volteé, hasta quedar boca arriba. ¡Mierda!, tenía que hacer algo con eso. Y sí, lo que me gustaría hacer para solucionar «eso» no tenía nada que ver con lo que tenía que hacer. Así que salí de la cama y me fui a la ducha a solucionar mi problema, con una buena dosis de autoamor.


  Esto del «sexo, no gracias» iba a acabar conmigo. No, en serio, comprendía el punto de vista de Robin, no quería salir lastimada, así que solo ¿amigos? ¿Éramos amigos? Supongo que sí, además de ser jefe y empleada, o algo así. Pero esto de amigos sin derecho a roce… ¡Qué mierda! Es lo que ella quería, no yo. Por mí estaríamos follando como conejos a todas horas, pero ella dice que no puede, porque puedo hacerla daño. Y algo dentro de mí me dice que así sería, porque, aunque yo pudiera tenerla a mi lado, como ocurrió con Lisa, nunca podría darle lo que toda mujer quiere, y es un trozo del corazón que no tengo para dar. Yo no puedo amar, porque nada, salvo mi familia, importa. Todo lo demás se puedo reemplazar, a quienes protegería con mi vida, no.


  ¡Agh, mierda, sí que está fría el agua! Lo que tengo que aguantar por ti, traidor. Ya te compensaré después de que esto acabe. Buscaremos una mujer bonita, refinada, delicada y nos la follaremos hasta hartarnos, te lo prometo. Tú solo aguanta.


  Robin


  
    

  


  Lo malo de dormir últimamente en sitios diferentes, es que cuando despiertas, no sabes dónde estás, hasta que pasa un minuto y observas a tu alrededor. Estaba en la habitación de Andrey, podía reconocerla por la decoración. Llevaba puesto mi pijama de siempre; una vieja camiseta de la academia del FBI y un pantalón corto. Pero lo que no me esperaba era encontrarme sola en la cama. Me levanté y fui al baño. Vacío, así que aproveché e hice mis cosas matutinas. Era demasiado pronto para que Paul estuviese en el apartamento, así que no me importó explorar en pijama. Realmente no había tenido mucho tiempo para hacerlo a conciencia.


  Escuché un ruido proveniente del fondo del pasillo, así que caminé hacia allí. Cuando llegué, vi el motivo por el que Andrey tenía ese cuerpo. Había un pequeño gimnasio en la habitación, y el tipo lo estaba usando a conciencia. No llevaba camisa, solo estaba vestido de cintura hacia abajo. Su cuerpo estaba sudado, pero totalmente en el otro extremo a repugnante. Tardé unos segundos en salir de mi «coma cerebral» antes de intentar decir algo. Tuve que carraspear para poder conseguir la cantidad suficiente de aire para que se me oyera.


  —Buenos días.


  —Por fin despertaste. —Andrey se dejó caer de la barra de ejercicio en la que estaba, y caminó hacia un terminal de ordenador para hacer algún tipo de comprobación. Cuando me dio la espalda, tuve que morderme el labio inferior para no saltar sobre ese trasero suyo y pellizcarlo.


  —Tienes un buen equipo aquí. No entiendo por qué vas a entrenar a mi gimnasio.


  —El saco de boxeo no devuelve los golpes, y yo necesito tener al día mis reflejos.


  —Buena respuesta. —Se giró hacia mí mientras se quitaba los guantes que no había notado que llevaba puestos. ¿En serio? Un cuerpo semidesnudo y mis capacidades de observación se quedaban reducidas a casi nada.


  —Puedes usarlo si quieres.


  —Bueno, no sé si eso que hacías antes está a mi nivel.


  —Hay más cosas que sí puedes usar. —A ti, pensé. ——¿Qué te he hecho para que quieras pegarme? —Ups, pues va a ser que pensé en voz alta. A ver cómo salía de esa.


  —Ya hemos luchado antes. Y tienes razón, es más instructivo que un saco de arena. —La boca de Andrey se ladeó de esa manera tan seductora, esa que dejaba asomar un débil intento de sonrisa.


  —No sé si será buena idea. La última vez me hiciste morder el polvo.


  —Llorica.


  —Llorica, ¿eh? —Caminó hacia el suelo acolchado de la esquina, e hizo ese gesto con las manos hacia él, que significaba «vamos, acércate». ¡Síííí! Iba a ser interesante.


  Andrey


  
    

  


  Puede que la vez anterior me pillara por sorpresa, culpa mía, y también que hubiese perdido un poco de práctica, o que no quisiera meterme en ello a fondo. Tal vez todo a la vez. Pero en esta ocasión, la que estaba debajo de mi cuerpo era Robin y la tenía bien sujeta. Y eso se sentía bien y mal a la vez. Cuerpos sudorosos, con falta de aire, músculos ardiendo… Se parecía demasiado a… ¡Zas! Robin le había dado la vuelta a la tortilla y ahora era yo el que estaba debajo de ella, pero no me importó, porque si antes estaba en el paraíso, ahora estaba en la gloria.


  —Mi especialidad son las llaves de suelo, Iceman. Te costará más que eso reducirme.


  —No me he quejado.


  —¡Serás…! —Robin saltó de encima de mí como si quemara, y en cierto modo era así. Mejor para los dos, porque no estaba muy seguro de poder detenerme si seguíamos con este juego. Me levanté del suelo, y me fui a coger una toalla y la botella de agua. Le lancé a Robin un par de cada, pero lo hice a una distancia segura.


  —Será mejor que nos demos una ducha. Tenemos trabajo que hacer.


  —¿Hoy que toca?


  —Yo debo ir al Crystals y ponerme al día con las detenciones de los chicos de Medina. Y tú tienes que salir por ahí, y dejar bien claro que mañana nos vamos a celebrar Halloween en la mejor fiesta que se pueda imaginar.


  —No será para tanto.


  —Seguramente no, pero tú tienes que estar realmente emocionada. Recuerda, acabas de mudarte a mi casa, nuestra primera fiesta con parte de la familia…


  —Lisa tiene que cabrearse.


  —Exacto. Y Medina tiene que usar todo su odio para conseguir de ella todo lo que pueda darle. Una cosa es que le sonsaque información sobre mí, otra muy distinta que use todo lo que sabe para atacarme.


  —Lo dices como si fuese una mente criminal.


  —Cuando convives mucho tiempo con una persona, conoces lo suficiente de ella como para poder hacerle daño de muchas maneras.


  —Suena a que ya has pasado por eso.


  —Algo parecido… El caso es que tenemos que ponernos en marcha.


  —Espera, dijiste detenciones. ¿A cuántos de los hombres de Medina han detenido?


  —Cuando descubrimos a Rey, vigilamos el resto de nuestros negocios. Había más de uno traficando bajo nuestras narices.


  —Así que Medina se había metido de lleno en vuestro territorio.


  —Usó nuestra dejadez para meterse en demasiados sitios. Pero hemos cortado sus alas. Viktor recopiló datos y los envió a la policía. Las detenciones se hicieron enseguida y muy coordinadas.


  —Le habéis dado un buen golpe a Medina.


  —Yo más bien diría que le hemos puesto de nuevo en su lugar, fuera de nuestro territorio. Las consecuencias vendrán después.


  —¿Qué quieres decir?


  —Si no recibe un castigo, el resto de criminales pensará que meterse con nosotros merece el riesgo.


  —Vas… vas a matarlo.


  —Me avergüenza que pienses eso, Robin. Tú mejor que nadie deberías saber que la familia Vasiliev no es de las que mata gente. Somos luchadores, Robin, y como tal, no perseguimos matar a nuestro oponente. Nosotros golpeamos, una y otra vez, hasta que queda derrotado en la lona.


  —Entonces, ¿qué vais a hacer?


  —Golpearlo en donde más le duele, hasta dejarlo tan tocado que el resto de alimañas acudan a saquear los restos. Hay una ley única en todo el mundo, da igual que sea entre delincuentes, hombres de negocios, incluso en los colegios. Solo el fuerte sobrevive, y lo hace a costa de los más débiles.


  —Conozco esa ley.


  —Entonces sabrás también que cuando uno de los fuertes cae, los más débiles se tiran sobre él para despedazarlo. Cuando un fuerte cae, los no tan fuertes no dejarán que vuelva a levantarse, y lucharán entre ellos para ocupar su puesto. Volverá a haber un nuevo fuerte, y el resto esperará su oportunidad.


  —Sois tiburones.


  —Somos, Robin. Todos tenemos un tiburón dentro, solo que algunos no lo han dejado salir aún.


  —Tienes una visión de la vida muy dura, Andrey.


  —Soy un Vasiliev, Robin. Nosotros no tenemos una versión edulcorada. Mi familia llegó a este país el siglo pasado, pero ya antes sabíamos lo que era luchar para sobrevivir. No lo tuvimos fácil, y aprendimos a conseguir lo que necesitábamos. La mafia rusa fue la mejor opción, fuimos uno de los fuertes, y eso condicionó el resto de nuestra existencia. Mi padre luchó para darnos una vida mejor, para proteger a su familia. Nos enseñó el camino que él mismo había encontrado, uno que nos daría seguridad y respeto. Yuri nos enseñó que debíamos respetar el equilibrio, porque el que siembra muerte, recoge muerte, el que golpea, será golpeado. Puedes llamarlo karma, pero la familia Vasiliev no destroza personas, solo monstruos. No toleramos las drogas, porque destrozan a las personas, no toleramos la prostitución, porque es un tipo de esclavitud que denigra y destroza a las mujeres. ¿El juego y las apuestas? El que llega a nosotros ya está consumido por el juego y, además, es legal y pagamos nuestros impuestos. Hemos redirigido nuestros asuntos, pero no podemos abandonar la zona oscura, porque tenemos que seguir controlando a las alimañas que esperan para devorarnos. Ya conoces la ley. Y los Vasiliev han luchado demasiado duro como para permitir que nuestra familia esté de nuevo en peligro. Por eso somos duros, por eso golpeamos fuerte, por eso no somos clementes. En esta ciudad, hacemos cumplir nuestra propia ley, «no se juega con un Vasiliev», y el que la rompe, debe pagar las consecuencias.


  Robin


  
    

  


  Wow, podía o no estar de acuerdo con sus métodos, pero los entendía, ahora los entendía. Bloom había perseguido realmente una leyenda negra, la leyenda de la familia Vasiliev, de la que no pueden desprenderse, la que los protege. Nunca pensé que llevar puesta la marca del diablo te protegería del resto de demonios, pero era así, lo sabía. ¿Existían los demonios buenos? Andrey me estaba mostrando que podía ser cierto.


  Si lo piensas detenidamente, un ángel nunca haría daño a nadie, se sacrificaría por otros. Pero un demonio, lucharía con garras y dientes, no dudaría en aplastar a otros, si con ello mantenía a salvo a los suyos. Cada vez que lo pensaba, veía más claro la imagen que Andrey me había mostrado. Andrey, al igual que el resto de los Vasiliev, era un demonio con moral, con principios. Y tenía razón, yo no sería de las que se queda parada esperando el golpe que la derribe. Yo sería de las que golpea al que quiere dañarme, lo derribaría, y me pondría de nuevo en pie, esperando al siguiente. Quizás en el fondo yo también soy un poco demonio, soy un poco Vasiliev.


  Andrey Vasiliev escogió bien su profesión. Como buen abogado, es capaz de convencerte con sus argumentos. Solo que sus palabras son algo más que un medio para creerle, son la manera de decirme quién es, cómo llegó a convertirse en la persona que es, cómo es su mundo, cuan ciega he estado a todo lo que no podía ver. ¡Ah, mierda! Ya es demasiado tarde. Estoy enamorada de este hombre, de lo que es esta familia. Ya no hay marcha atrás.


  


  Capítulo 32


  Andrey


  
    

  


  No podía sacarme de la cabeza todo lo que le había dicho a Robin. Había desnudado mi alma para que me viera, para que viera a mi familia, y eso no podía perdonármelo. Sentía que los había expuesto a algo más que una crítica, porque no olvidemos que Robin perteneció al FBI.


  —¿Estás conmigo, Andrey?


  —Eh, sí. Ya estoy contigo, Viktor.


  —Bien. Tenemos a casi veinte chicos de Medina entre rejas, y no son simples camellos. Eran algo un poco más… digamos que le está doliendo más de lo debido, porque esas ratas eran de las gordas.


  —Medina mandó a sus mejores chicos a acaparar el mercado del territorio Vasiliev.


  —Exactamente. No quería a ningún estúpido haciendo ese trabajo; quería que se hiciese bien y rápido.


  —Así que no hace mucho que estaba jugando en nuestro terreno.


  —Puedo suponer que le llevó un par de meses montar la red que tenía operando bajo nuestro techo.


  —Bien. Paso uno, hecho. ¿Qué toca ahora?


  —Hundir su negocio. Cuando dispongamos de la información que necesitamos, golpearemos algo más que su red de distribución. Le cortaremos los suministros. Así que prepárate para pagar algunos favores a tus amigos del FBI.


  —Sí, creo que les encantará darle este caramelo a la DEA.


  —Así es como se suben puestos, Andrey. Haciendo amigos en todas partes.


  —Bien, entonces iré a casa a prepararme para esta noche. Toca ponerse la capucha de justiciero.


  —¿Estás cambiando de bando, Andrey?


  —Los justicieros actúan fuera de la ley, Viktor. No he cambiado de sitio, solo que hoy me pondré una máscara.


  —Sí, bueno, lo que tú digas.


  Viktor


  
    

  


  Después de que Andrey se fuera, estuve trabajando con Boby. No quería ningún cabo suelto, nada que se perdiera entre todo el jaleo de la fiesta. Pero no me encerraría en el trabajo, tenía una esposa y una hija a las que llevar a casa de sus abuelos, antes de llevar a mi mujer a la fiesta en el club. La pequeña Tasha hoy destrozaría el sueño de sus abuelos, dejando que sus papis practicaran para traerle un hermanito. ¡Eh! He dicho practicar, solo eso.


  Boby le dio el relevo a Sara y yo me fui a casa de mis padres. Lo que no me esperaba, es que Yuri me llevara a su despacho nada más llegar. Cerró la puerta y me tendió un sobre. Estaba abierto, señal de que había visto el contenido.


  —Quiero que pongas a alguien en esto.


  —¿De qué se trata?


  —Lee. —Abrí el sobre y desplegué el papel que había dentro. ¿En serio, una carta? En plena era tecnológica y todavía había alguien que seguía usando la correspondencia. Leí con atención cada palabra y cuando terminé, dirigí mi mirada hacia mi padre.


  —¿Quieres que averigüe si es verdad?


  —No pide nada, pero da demasiados detalles para que sea algo inventado. Si lo que dice esa carta es cierto, hay más Vasiliev en este planeta.


  —Pondré a Boby a investigarlo. Pero no será fácil, lo sabes.


  —Lo sé, por eso quiero que lo hagas tú. No quiero comentar nada a tu madre hasta que esté seguro del todo.


  —¿Quieres pruebas de ADN?


  —Quiero todo lo que puedas conseguir, Viktor. Quiero tener todos los datos antes de hacer mi primer movimiento. Pero, sobre todo, no quiero caer en una trampa.


  —Haré todo lo que pueda.


  —Sé que lo harás. Y ahora, vamos a buscar a esa pequeña calabaza traviesa que anda gateando por casa.


  Robin


  
    

  


  No es que me pareciese mal, pero Paul realmente se había pasado con todo aquello. En serio, no creo que los padres trajeran a sus hijos a pedir chuches a la puerta de Andrey, mejor dicho, de ningún Vasiliev. Así que la decoración de Paul no era necesaria.


  Había llenado toda la casa de enormes velas con aroma a calabaza, el cubrecama de la habitación parecía sacado de una de esas novelas de vampiros (por lo refinado que era y su color sangriento). Para Paul, el concepto de Halloween podía ser exquisito, refinado y totalmente para adultos. No había nada orientado para los niños, salvo que fueran adolescentes aficionados a las novelas románticas de vampiros góticos y esas cosas.


  Otra de sus manías había sido el que nos vistiéramos en habitaciones separadas, para que así viéramos solo el resultado final de nuestro disfraz. ¿Que si él iba disfrazado? ¡Pues claro! Este año era el primero que lo hacía, según me dijo, pero es que tampoco nunca antes el señor Vasiliev, Andrey, se había disfrazado. Y como dijo: «hay que aprovechar la ocasión». El disfraz de Paul… Mmm, ¿cómo decirlo?, era algo tétrico, aunque refinado, y tampoco se salió mucho de su atuendo normal. Lo único que hizo fue pintarse la cara y cambiar de peinado, y juro que logró algo espectacular. ¿Que de qué iba vestido? Con el uniforme de mayordomo clásico, es decir, un traje con su chaleco, corbata y guantes blancos, esos de mayordomos. Y si hablamos de mayordomo y miedo, ¿quién nos viene a la cabeza? Pues eso, el de la familia Addams, si ese, el que parecía un híbrido entre trabajador de una funeraria, un mayordomo y un cadáver.


  —¿Has horneado pastel de calabaza, Paul? —Andrey apareció detrás de nosotros, que estábamos tomando nuestro cafetito expreso en la cocina.


  —No, señor, recogí un par de raciones en la tienda de delicatessen, como siempre. Están en la nevera para desayunar mañana.


  —Entonces, ¿por qué huele toda la casa así, tan dulzona? —Paul sonrió.


  —Es Halloween, señor Vasiliev. Son velas.


  —Ah. Será mejor que empecemos a vestirnos, tenemos que ir al club.


  —Aún es pronto Andrey, ¿a qué viene tanta prisa?


  —Se preparó una cena especial, y los trabajadores tienen que regresar al hotel para seguir con sus tareas.


  —Ah, vale. No sabía que íbamos a cenar allí. —Caminé hacia la habitación en la que tenía preparado mi disfraz, seguida por Paul. Sí, iba a necesitar su ayuda para colocarme todas esas cosas en el sitio correcto. Estaba bien eso de tener un «ayuda de cámara».


  Cuando todo estuvo en su puesto y solo quedaba ponerme el antifaz, Paul me dejó para comprobar si Andrey necesitaba ayuda con su disfraz. Con mi trabajo terminado, disfruté de mi imagen en el espejo de cuerpo entero. ¡Dios! Me comería a mí misma, o mejor, dejaría que Andrey me comiera. No, espera, eso no podía hacerlo. Estás a dieta de Andrey, ¿recuerdas Robin? ¡Ah, a la mierda! Ya había probado el chocolate, era demasiado tarde para no querer más. No puedes Robin, te romperá el corazón. Eso es verdad. Pero ya no es posible ponerlo a salvo y, como alguien dijo, «lo que van a comerse los gusanos, que lo disfruten los humanos»; o sea, a vivir, que son dos días. Voy a pasarlo mal de todas maneras, ¿qué hay de malo en disfrutar mientras pueda?


  


  Capítulo 33


  Andrey


  Escuché un ruido a mi espalda y al girarme la vi a ella. Caminaba hacia mí con la seguridad de quien sabe que puede partirle el culo a cualquier tipo duro, y aún seguir siendo el sueño húmedo de cualquier hombre. Me gustaban las rubias, pero saber que era una morena la que llevaba aquella peluca era aún más excitante. Era pecado metido en unos pantalones de cuero negro, un pecado por el que estaría dispuesto a pagar un buen precio, y mi pene cabeceó dándome la razón.


  —Nena, vas a provocar mi muerte esta noche.


  —Es Halloween, se supone que va de muertos, ¿no?


  —De los que ya están muertos, no de los que todavía siguen vivos.


  —Lo que sea. Bien, Iceman. ¿Listo para irnos?


  —Arrow, nena, esta noche soy Arrow. —Robin se acercó a mí, pegando todo ese cuerpo enfundado en cuero contra el mío. Sus uñas se arrastraron juguetonamente por mi pecho, o así lo sentí, aunque llevaba guantes.


  —No soy quisquillosa con los nombres. Tú puedes llamarme como quieras.


  —Si sigues así, no vamos a salir hacia ninguna parte, Robin. — Ella se apartó de mí, riendo como ella solo sabía hacer. Me costaba saber cuánto de juego había en sus palabras. Había dicho que no quería que siguiéramos con la parte de sexo, pero que me golpearan si no parecía que estaba provocándome como si lo quisiera.


  —Eso sí que no, Arrow. Tenemos un plan, ¿recuerdas?


  —Sí, lo hago.


  —Bien, entonces, a por los malos.


  Mientras bajábamos en el ascensor, un olor a caramelo inundó mis pulmones. Había cambiado; esta noche, su olor a chocolate había cambiado, como si la persona que tenía delante fuese otra, no Robin. Pero no podía decir que estuviese totalmente decepcionado. Se suponía que esta noche todos nos disfrazábamos para ser otra persona, y ella lo había hecho. Era descarada, tentadora, llamativa. Esta otra Robin era otro tipo de tentación. Me confundía, me volvía loco.


  Robin


  
    

  


  ¿Cómo no tentarlo? Era imposible no hacerlo. Estaba para hincarle el diente, con ese pantalón y esa chaqueta que se ajustaban tan bien a su trasero y a sus anchos hombros. ¡Oh, mierda! Yo no era así, yo… ¡Oh, joder! ¿Qué mierda me había puesto Paul en el café? ¿Capuchino de frambuesa? No lo creo.


  Paul


  
    

  


  Con sigilo me recorrí toda la casa encendiendo las velas que había colocado estratégicamente. Sí, las primeras eran para dar ambiente, pero las que puse en la habitación, en el pasillo e incluso en el gimnasio del jefe estaban destinadas a provocar… la libido. Sí, lo sé, soy malo, pero es que pocas veces tenía uno la oportunidad de hacer de Cupido. El jefe se comportaba diferente con esta chica y, por lo que había visto de ella, estaba seguro de que era lo que el jefe necesitaba. Había química entre ellos, mucha química, cualquier ciego podía verlo. Robin no era como las otras chicas, Robin era auténtica. No buscaba agradar, no fingía, se mostraba tal cual; para mí, era perfecta. Sencilla, amable, considerada. El jefe necesitaba a alguien así, alguien que curara ese endurecido y dañado corazón.


  Llevo años a su servicio, demasiados viéndolo convertirse en una cáscara vacía. Pero con Robin a su lado, había vuelto a escucharlo reír. La necesitaba para volver a vivir. El caso es que podía no verlo, pero como entre mis asignaciones estaba el cuidar de las necesidades de mi jefe, no me importaba meter la mano en todo esto y darles a estos dos un pequeño empujón. También lo hago porque soy egoísta, he de reconocerlo. Quiero a Robin en esta casa. Lisa, Beatrix, Alison, incluso Amelie, ninguna me gustó. No, no todas vivieron en esta casa, solo lo hicieron Amelie y Lisa, el resto no caló lo suficiente en mi jefe. ¿Que cómo llegué a saber de ellas? Porque no soy sordo, y mucho menos tonto. Soy un mayordomo, y es mi deber ser discreto, solo eso. Supe de ellas como sé para quién trabajo y, como he dicho, no soy tonto. ¿Que por qué trabajo para Andrey Vasiliev? Porque me paga bien, me trata con respeto y confianza, y porque me da libertad, y no todos los jefes son así, créanme, lo sé. Hay gente que piensa que ser mayordomo es aguantar las humillaciones en silencio, y además dar las gracias. Gilipollas. ¡Ups!, eso lo pienso, pero no lo digo, mi boca es más refinada.


  Pues como decía, trabajar para Andrey Vasiliev fue un sueño desde el día que me entrevistó para el puesto. Qué decir tiene que cuando vi por primera vez al que sería mi jefe casi se me para el corazón, y no es por ser quién es, o por esa mirada suya que petrifica entrañas. No, mi tensión arterial se disparó porque iba a trabajar al servicio de este pedazo de hombre. Verlo en ropa interior, o entrenando en ese gimnasio suyo, es el sueño húmedo de todo gay. ¿No dije que era gay? Pues a estas alturas ya deberían haberse dado cuenta. Me gustan los hombres, y los duros que visten trajes a medida… Grrrrr. Sobre todo si llenan las chaquetas como él. Pero soy realista, mi jefe es hetero, así que solo puedo fantasear. Ahora, trabajar para los Vasiliev tiene sus ventajas. Por casa pasaban regularmente esos tipos que trabajan para la familia. Como ese Stuff. ¡Dios, estaba bien hecho! El típico tipo que cuida su cuerpo porque trabaja con él, es decir, cuerpo de seguridad y eso. Además, tenía una bonita sonrisa y olía rico, o sea, olía bien. Vamos, que no estaba mal. Y mi radar de gay detectó un par de cosas que, bueno, me daban esperanzas. Por eso cuando alabó el olor de mi guiso, le preparé un tupperware con una jugosa porción, que supiera lo que este pedazo de mayordomo era capaz de cocinar. Y ya saben, a un hombre se le conquista por el estómago. Y… de momento había conseguido su teléfono. ¿Cómo? Porque él me lo dio mientras lo acompañaba en el ascensor, ya saben, por si algo no funciona correctamente y tenemos que llamarlo para arreglarlo. Como si no supiera que era un hombre perfeccionista. Tuve un ojo puesto en ese trasero tanto tiempo como pude.


  Volviendo al asunto de Robin y mi jefe… Me había encargado de aderezar un «suelta inhibiciones» en el café de Robin, y las velas se encargarían de ponerle difícil a mi jefe el resistirse, aunque creo que le falta nada para hacerlo él solito.


  En fin, tendría que esperar a mañana para ver cómo había ido. Y sí, con unas cuantas pistas me vale. Sé que duermen en la misma cama, pero no hay olor a sexo en las sábanas por la mañana. Y no, no es que pegue la nariz en la ropa de cama para comprobarlo. El olor a sexo es algo que puedo reconocer a kilómetros de distancia. Cuando el jefe se cepillaba a Lisa había en la habitación un olor inconfundible.


  Bueno, las velas estaban encendidas y durarían toda la noche. Diez horas de esencia de amor concentradas en el apartamento. El jefe iba a respirar lujuria desde la primera bocanada de aire. Una pena no tener cámaras en la habitación. Uf, no pienses en esas cosas, pervertido. Je, je, nunca dije que yo fuese bueno. Trabajo para Andrey Vasiliev, y él camina por el lado oscuro. Jo, parezco Yoda hablando de Lord Vader.


  


  Capítulo 34


  Andrey


  
    

  


  El Tentations estaba preparado para el aluvión de gente que tenía su invitación. No éramos estúpidos, sabíamos que una fiesta privada con acceso solo por invitación no evitaba que alguien se colase. Por eso teníamos vías de escape, porque intentábamos estar preparados para cualquier eventualidad. Podía estar preparado para los problemas que podía causar Medina, pero no para los que iba a provocar yo mismo. ¿Cuáles? Pues empezando por que no me gustaba un pelo cómo el personal del catering miraba a mi chica. Bueno, ni tampoco a Katia, ni a Sara, ya puestos. Sí, los disfraces eran estupendos, y la carne de debajo era de primera calidad, tengo que reconocerlo, pero, ¡joder!, que venían acompañadas. Si yo fuese Viktor, no habría dejado salir de casa a Katia, pero ¿quién no exhibiría a una mujer así? Estaba metida en un escaso disfraz que reproducía a la perfección a la Harley Quinn de la película Escuadrón suicida, y si la original era una tentación para los ojos, Katia no tenía nada que envidiar. Si yo fuese un hombre libre, y ella no estuviera del brazo del mismísimo Ghost Rider versión Vasiliev, seguro que habría intentado acercarme, aunque solo fuese un poquito. Sara iba más recatada, si podía decirse así, porque iba vestida como aquella vampiresa… Elvira, creo que era. Sí, esa que llevaba un vestido negro ajustado y tremendamente escotado. No iba a preguntarle cómo lograba que la mercancía estuviese tan lista para salir de la ropa y, a la vez, conseguía que no llegara a hacerlo. Tendría que preguntarle a Nick, o mejor no. La calavera blanca pintada en su camiseta ya era suficiente para mantenerse alejado. Sí, Nick era The Punisher, y estaba casi seguro de que las armas de su pistolera eran auténticas, todas ellas. Estaba hecho de acero, el cabrón del peque, llenaba esa camiseta de tal manera que parecía que estaba a punto de reventar. Creo que los únicos que íbamos emparejados éramos Robin y yo. Y mi chica era la más comedida, la más… ¡Oh, mierda! Ese maldito escote era por si solo una tentación.


  Durante la cena, ninguno de los hermanos bebimos nada de alcohol, y Robin tampoco. Creo que porque todos sabíamos lo que podía ocurrir, y queríamos estar en plenas facultades. Sara estaba al corriente de la mayor parte de lo que estábamos haciendo con Medina, pero estaba claro que Nick y Viktor habían intentado mantenerle al margen de la posibilidad de que esta noche hubiese problemas en el Tentations. Cuando los asistentes del catering se retiraron, creo que los hombres respiramos más tranquilos. ¡Eh! Somos Vasiliev, posesivos por naturaleza. Lo nuestro no se toca, a menos que quieras perder la mano. Hablando de manos, miré los anillos que llevaban Katia y Sara. Dos bonitas piezas con un diamante negro como bandera. Sabía que Viktor fue el primero en regalarle esa pieza a su mujer, y creo recordar que era su forma de mostrarles a todos que le pertenecía a él, al ruso negro. Nick era el otro ruso negro, así que no me sorprendió que le pusiera a Sara esa maldita piedra negra en el dedo. Ahora todos sabían que era su chica. Corría la voz de que, si una chica estaba con un Vasiliev y llevaba un diamante negro , ponerle un dedo encima sería la forma más rápida de suicidarse, porque ese anillo significaba que no se podía tocar. Si este asunto de Medina se alargaba mucho, ¿tendría que poner en el dedo de Robin uno de esos anillos?


  Robin


  
    

  


  La cena estuvo bien. Con Viktor y Katia tenía mucha relación, ya que era la escolta de Katia, o bueno, lo había sido hasta que salió a la luz el asunto de Medina. A Nick y Sara… a ellos los tenía menos estudiados. Nick, como todos los hermanos Vasiliev, tenía su propio dossier en el FBI, el cual estudié a fondo, como los del resto de la familia. Sara era una desconocida, pero parecía haber encajado en la familia como en su día lo hizo Katia. Las dos aparecieron de la nada y se integraron en la familia como miembros de pleno derecho. Sabía que Sara trabajaba en el centro de operaciones del Crystals, y poco más. Pero en esa cena, descubrí a una chica pequeña por fuera, pero muy interesante por dentro.


  —Ey, la fiesta se ha puesto a tope allí abajo. —Nick acababa de regresar de un pequeño viaje al servicio, o eso creí entender. Me parecía raro que el despacho del gerente no tuviese un baño propio, pero se trataba de un club viejo, podía no tener esa ventaja.


  —Entonces será mejor que bajemos, quiero presumir de mujer. —Viktor tendió la mano hacia Katia y esta se pegó a su cuerpo cuando él le dio un fuerte tirón para tenerla cerca. Ella raspó con sus uñas dentro de la cazadora de cuero y Viktor la aferró por la nuca para aplastar su boca sobre la de ella.


  —¡Eh, buscaros un hotel!


  —Nah, hoy tenemos la casa para nosotros solos.


  —Pues iros a casa.


  —¿Y perderme la fiesta? Ni en sueños.


  Salimos detrás de ellos, hasta llegar a un reservado para la familia Vasiliev. No sé si era el alcohol, pero Katia se subió a una pequeña plataforma, donde empezó a bailar de una manera… Uf, si fuera hombre estaría en serios problemas. Por suerte, el único que miraba era a su marido, y él estaba embobado con la danza de su mujer. Sara se movía con más… prudencia, aunque tampoco es que pudiese hacerlo sin crear una situación incómoda con ese vestido. Así que solo quedaba yo. Miré a mi alrededor y decidí que, ya que nadie iba a reconocerme esa noche, bien podía dejar salir al súcubo que tenía dentro.


  Estaba sudada por el baile, cuando sentí una mano que tiró de mí hacia un cuerpo duro, con un olor conocido.


  —¡Mierda, Robin! Si sigues moviéndote de esa manera, no voy a poder estar atento a…


  Un par de gritos llamaron nuestra atención, y el modo combate tomó el control. Algunas personas corrían hacia los costados del local. Viktor cargó en su hombro a su mujer y corrió escaleras arriba. Nick cogió a Sara por la cintura y se la cargó al costado para salir disparados hacia un lateral de la barra. Andrey y yo cerrábamos la marcha y sentí la mano de Andrey dirigirme camino al almacén, donde estaba la salida de escape.


  —¡Espera! Ellos …


  —Corre, Robin. El equipo de seguridad se encargará de todo. —Chocamos con varias personas de camino y no paramos hasta que Andrey cerró la puerta del almacén detrás de nosotros.


  —¡Espera! Faltan Viktor, Katia y…


  —Están bien, Robin.


  —Pero no han llegado a la ruta de escape.


  —Fueron a sus salidas de emergencia propias, esta es la nuestra.


  —¡¿Qué?!


  —Que esta es nuestra ruta de escape, cada uno tiene su propia salida.


  —Yo creí...


  —Piénsalo, Robin, ¿una única salida? Con varias, conseguir poner a salvo a la mayoría es más fácil. Los perseguidores tienen varios objetivos a los que seguir porque cada uno va en direcciones distintas. Como dijo Julio Cesar, divide y vencerás.


  —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


  —¿El que había más salidas de emergencia?


  —Eso, sí.


  —Normalmente cada uno conoce la suya, no pensé que querrías conocer las de todos.


  —¿Y el personal que se quedó allí arriba? ¿Qué pasa con ellos?


  —Todos saben lo que tienen que hacer, Robin. Todo el edificio tiene un plan de evacuación en caso de incendio y esas cosas. Y el personal de contención se encargará de solucionar lo que provocó el altercado, es su trabajo.


  —Me siento inútil aquí encerrada.


  —No voy a dejar que salgas ahí afuera, Robin. ¡Maldita sea! Se supone que eres mi chica. Y yo nunca dejaría que mi chica se exponga a ningún peligro. —No sé en qué momento nuestras voces se convirtieron en casi gritos, pero estaba claro que ninguno de los dos iba a bajar ni el volumen ni la intensidad de sus palabras.


  —Es que esto es una farsa, Andrey. ¡Yo no soy tu chica!


  —¡Porque no quieres! ¡Maldita sea!


  ¿Que no quiero? ¡Pues claro que quiero! Ese es el problema, que no debo, porque… ¡A la mierda! Me lancé sobre él y atrapé su boca. En cuestión de segundos, estábamos contra una de las estanterías repletas de botellas, atacándonos como dos perros que luchan por el mismo filete, devorándonos como la primera noche que nos acostamos juntos, como si todo este tiempo de privación nos hubiese convertido en dos animales desesperados, y es que lo estábamos, al menos yo.


  Un fuerte golpe y unas sacudidas contra la puerta nos sacaron de nuestro loco ataque de pasión, para devolvernos a la realidad. Andrey me tomó de la mano y me arrastró hacia el lugar donde estaba la puerta oculta. Nada más abrirla, se volvió hacia mí.


  —Esto no ha terminado aquí.


  —Lo sé. —Se giró hacia el pasadizo y yo le seguí.


  


  Capítulo 35


  Andrey


  
    

  


  Cuando metí a Robin en el coche, no me puse a pensar en si habíamos dejado claro algo, solo sabía que necesitaba volver a besarla, que era momento de dejar que mis manos volvieran a vagar por su cuerpo, como llevaban deseando hacía tanto tiempo.


  Ella no me detuvo, no me dijo «para», así que seguí, porque lo quería, porque lo necesitaba. Solo me separé de ella cuando el coche se detuvo y tiré de su mano para sacarla de allí. La metí en el ascensor del edificio, después de inspeccionar el lugar rápidamente. En el ascensor volví a atacarla, y ella no solo no me lo impidió, sino que correspondió a su vez. Cuando llegamos a mi habitación, ni siquiera me había dado cuenta de que había docenas de velas encendidas por todas partes. Solo tenía una cosa en mente, y era sacarla de ese sugestivo traje de cuero negro, ponerme sobre ella y meterme en su interior, pero antes tenía que probar el caramelo en ella. Y no me refiero a lo que tenía entre las piernas, bueno, sí, pero yo estaba pensando en su nuevo olor. Quería saborearla entera, descubrir su nuevo aroma y, sobre todo, quería escucharla gemir mi nombre mientras me pedía que no parase. Hoy no iba a darle ninguna tregua, no, porque me había hecho sufrir durante demasiado tiempo.


  Después de que su cazadora saliera volando, levantó las manos para quitarse la peluca, pero la detuve.


  —No, déjatela puesta.


  —¿Quieres hacértelo con una rubia?


  —Quiero hacerlo con Black Canary, después lo haré con Robin, y después con mi chica.


  —Vaya. Sí que eres ambicioso.


  —Hay que aprovechar ese disfraz todo lo que podamos.


  —Entonces, no te quites los pantalones.


  —¿No?


  —No, quiero meter mis manos dentro mientras te tengo atrapado entre mis piernas.


  —Mmm, calla, malvada. —¿Quién dijo que las fantasías sexuales no podían cumplirse? Pues que le den, yo tendría la mía.


  Viktor


  
    

  


  Me faltó tiempo para sacar a Katia del club. Sé que arrollé a más de tres tipos que estaban en nuestro camino, pero ninguno iba a ponerle las manos encima a mi mujer. Aunque esa no era toda la motivación que me empujaba a sacarla de allí. Cuando la vi aparecer con ese maldito atuendo, casi me la llevo de nuevo a la habitación para quitarle ese disfraz con los dientes. Grrr, estaba con una constante erección desde que vi esos malditos tatuajes falsos sobre su piel. Ya podían quitarse todos de mi camino, joder, porque tenía un largo recorrido hasta nuestra casa. Sí, era de los que apreciaba el sexo apasionado en cualquier lugar, situación y momento, pero cuando estaba con Katia, el mundo a mi alrededor parecía desaparecer, así que disculpad si quiero tener relaciones sexuales con mi mujer con la seguridad de que nada nos va a interrumpir y mucho menos dañar. Con Medina en plan de guerra, prefería estar en un lugar seguro y protegido, el sexo vendría después.


  Cuando tuve a Katia agarrada a mi cintura sobre la moto, salí disparado hacia nuestro hogar. Sentí la vibración del teléfono en el bolsillo, pero aquel no era el momento de mirar de qué se trataba, aunque lo sospechaba. Cuando la puerta del garaje se cerró a nuestras espaldas, ayudé a Katia a bajar y revisé el teléfono. Justo como pensaba, alguien había entrado en el despacho de Andrey y había robado la botella de vodka y su caja expositora. Ahora solo teníamos que esperar a que la llevaran a un lugar seguro y, conociendo a Medina, sería un lugar al que no muchos tendrían acceso, pero a la vista de aquellos ante los que quería presumir. Si tuviera que inclinarme por algún sitio, sería su despacho. Metí el teléfono de nuevo en el bolsillo y, al mirar a mi alrededor, descubrí a Harley Quinn apoyada junto a la puerta que comunicaba el garaje con la casa.


  —¿Vas a hacerme perseguirte?


  —Hoy me siento traviesa.


  —Voy a comprobar cuánto. —Escuché su risa mientras corría alejándose de mí. Oh, pequeña, no ibas a llegar muy lejos, porque iba a atraparte. Hoy sí que podíamos jugar y gritar en cualquier parte, y no iba a desperdiciar la ocasión.


  Nick


  
    

  


  Sé que podía poner las manos sobre el trasero de Sara cuando quisiera, pero eso no quería decir que no disfrutara como un adolescente cada vez que tenía la oportunidad de hacerlo. La saqué del club como si fuera una muñeca y la arrastré hasta otro de los locales de la zona. Lo bueno de ser Halloween es que había fiestas de disfraces por todas partes. Así que nos metí en la primera que tuve a la vista y nos confundí con la multitud. Me llevé a mi chica hasta una esquina desde la que podría controlar a cualquiera que se acercara, y al mismo tiempo tener un poco de intimidad. Porque, mierda, tenía que aprovechar esa oportunidad para meter mi nariz en ese pecaminoso valle entre sus pechos. Estaba muriéndome por explorar ese territorio. Y sí, lo sé, la he tenido a mi merced cantidad de veces, y con menos ropa. Pero ahora, ahora la tenía bien sujeta entre mi cuerpo y esa pared, e iba a inspeccionar toda esa mercancía.


  —¡Eh, castigador! ¿Qué piensas que estás haciendo?


  —Demostrarle a mi chica que no se puede tentar a Nick Vasiliev sin que haya consecuencias. —Sara envolvió mi cuello con sus manos y me atrajo a su boca. ¡Dios! Había creado un monstruo incitador, y me parecía bien.


  Robin


  
    

  


  Estaba acostada frente Andrey, sin fuerzas para moverme, pero totalmente lejos de dormirme. Sus ojos me miraban de una manera diferente. Había algo ahí que me moría por descubrir.


  —¿Qué ocurre?


  —Tengo una pregunta en mi cabeza, pero me asusta lo que puedas responder.


  —¿Asustado, un Vasiliev?


  —Precisamente por eso.


  —Hazla.


  —Mejor…


  —Andrey… —Parpadeó un par de veces y lanzó su pregunta.


  —¿Por qué cambiaste de idea, por qué ahora?


  —Buena pregunta.


  —Responde.


  —Bueno, no tengo una respuesta. Tan solo… apretaste el botón justo en el momento adecuado.


  —No puede ser tan sencillo.


  —No lo sé, Andrey. Solo pensé «¿por qué no hacerlo, por qué no probar?». Puede que no se trate solo de perder.


  —No vas a perder nada siendo mi chica, Robin.


  —Estás equivocado, pero no voy a darte ninguna explicación. Eres lo bastante listo para encontrarlas tu solo.


  —Si tienes miedo a que pueda hacerte daño...


  —A veces no es el «si puede», sino el «cuándo», pero he decidido no ponerme la tirita antes de tener la herida. —Sus dedos se deslizaron por el costado de mi cara, rozando con cuidado la piel, acariciándola como si fuesen las alas de una mariposa, frágiles.


  —Puedo prometerte que no te lastimaré. Y soy un Vasiliev, Robin. Nosotros no hacemos promesas que no estemos dispuestos a cumplir, aunque tengan consecuencias.


  —Entonces cambiemos esa promesa, por una que sí puedas cumplir. Promete que me tratarás con respeto y cuidado.


  —Lo haré, lo prometo.


  —Bien. Entonces a dormir.


  —Ven aquí. —Me recosté contra su pecho, donde sus brazos me envolvieron, y cerré los ojos.


  


  Capítulo 36


  Robin


  
    

  


  Oí que sonaba el teléfono de Andrey, pero antes de que diera el tercer toque, él ya lo estaba contestando.


  —¿Sí?... Un segundo. —Tenía un ojo abierto hacia él, porque el otro era imposible abrirlo. Percibí, más que vi, cómo se inclinaba hacia mí, me besaba la frente y empezaba a alejarse de la cama. —Sigue durmiendo.


  Cuando Andrey daba ese tipo de órdenes, una se sentía casi obligada a obedecer. Y no es que estuviese acostumbrada a recibir órdenes y a cumplirlas, era simplemente que estaba demasiado cansada como para siquiera rebatir aquella. No sé de dónde sacaba ese hombre la energía, porque esa noche fue agotadora para los dos. ¿Tendría un superpoder de esos, como recargarse con un enchufe o algo así? Lo juro, yo estaba para el arrastre y él parecía tener las pilas de nuevo al máximo.


  No sé cuánto tiempo dormí esta vez, solo que el teléfono volvió a despertarme, aunque no fue el de Andrey, sino el mío, y por el tono de llamada ya sabía quién era, mi hermana. Y tenía dos opciones, o contestar ahora o hacerlo en una de las doscientas llamadas posteriores. Según tenía comprobado, era peor hacerlo después, porque parecía ir recopilando más temas sobre los que hablar. Así que me estiré, alcancé el teléfono y contesté.


  —Hola, Cassidy.


  —Hola, hermana desaparecida. —Genial, si empezaba así es que la conversación iba a ser larga. Empecé a caminar hacia la cocina, necesitaba café, mucho café.


  —Sí, Cassidy, vivo en otro estado, y tú a 20 minutos en coche de papá y mamá. ¿Algún reproche más?


  —Vaya, te he despertado, ¿verdad?


  —Al grano, Cassidy, algunos trabajamos. —Esa era la manera más rápida de hacer que fuese breve. Papá nos enseñó desde bien pequeñas que el trabajo era sagrado, porque era lo que pagaba las facturas.


  —Ya, bueno. El caso es que este año se celebra el décimo aniversario de tu promoción en el Sunnyside High School, y ya que voy a ir como acompañante de Charly, quería saber si tengo que comprar dos entradas para ti, o solo una. —Qué manera tan sutil de preguntarme si tenía novio o no. Cassidy estudió periodismo, y le encantaba meter la nariz en la vida de los demás, sobre todo en la mía; como estaba lejos, aprovechaba cualquier excusa para sonsacarme información. Pero esta vez no iba a caer.


  —Es una lástima, Cass, pero mi trabajo no me va a permitir ir a esa reunión de antiguos alumnos. Ya sabes, estoy tan ocupada…


  —¡Ja! De esta no te libras. Precisamente se ha buscado un día en el que la mayoría de personas estén disponibles. Ya sabes, no eres la única que abandonó Tucson después de graduarse.


  —Eso quiere decir que muchos no podremos ir, Cassidy. Desplazarnos para una estúpida reunión de viejos alumnos no es fácil, sobre todo cuando vives a más de 600 kilómetros.


  —Vas a hacerlo de todas maneras, Robin. ¿Qué más da que sea un día antes?


  —¿Qué quieres decir?


  —Te he mandado la invitación a tu correo electrónico, por qué sigues teniendo el mismo, ¿verdad?


  —Eh, sí, pero... —Cogí el portátil que estaba encendido sobre la mesa del salón y puse el teléfono en altavoz mientras abría mi correo electrónico.


  —No te preocupes por nada, tu solo vente hasta aquí y listo. Yo me encargaré de ponerte guapa para Daniel. ¿Sabes que todavía sigue soltero? Mónica dice que su última novia era demasiado simple para él. Para Mónica ninguna es lo suficiente para su hermanito. Ya sabes, como ella está saliendo con un abogado…


  —Cassidy, Daniel no me…


  —Oh, boba, a todas nos gustaba Daniel en el instituto, ¿cómo no iba a gustarte a ti? Y ahora es un caramelo. Prácticamente dirige la empresa de su padre, ¿qué más quieres? Es de tu edad, guapo, con dinero. Es uno de los solteros de oro de la zona. No sabes la de lagartas que van detrás de él.


  —Cass…


  —Pero seguro que puedes con ellas, Robin. Eres una agente del FBI, seguro que puedes patear sus culos o sacar sus trapos sucios, yo que sé.


  —Cassidy, no voy a… —En aquel momento abrí el correo que me había enviado mi hermana y, como decía, era casi imposible no estar libre y en casa ese día. ¿Por qué los organizadores de eventos tenían que ser tan eficientes?


  Nos es grato convocarte a la reunión de antiguos alumnos de la promoción del 2005. Se realizará una fiesta en el pabellón del instituto la noche del sábado 23 de diciembre. Habrá música, bebidas y aperitivos. Además de un regalo para los asistentes, para que recuerden este gran día. Esperamos tu confirmación.


  —Oh, tengo que dejarte. Miky está a punto de romper una de las macetas de mamá.


  —Cass…—Escuché el clic de la línea cuando se cortó la comunicación.


  —Parece que no vas a poder librarte. —Tenía la cabeza de Andrey suspendida sobre mi hombro, mientras leía con atención la información de la colorida invitación que tenía en mi monitor.


  —No me apetece mucho ir, la verdad.


  —Pero…. —Me giré hacia él. No es que me apeteciera mucho contarle la triste historia de mi vida adolescente, pero tampoco tenía que contárselo todo. Lo justo para que entendiera mi aprensión.


  —Digamos que el instituto no fue la mejor época de mi vida.


  —No fue la de muchos, la mía tampoco.


  —¿A ti también te señalaban con el dedo y se reían de ti?


  —No exactamente, pero digamos que los que se atrevían a acercarse a mis hermanos y a mí casi nunca traían buenas intenciones.


  —Pues a mí solo me querían para que los ayudara con las materias de clase.


  —¿Eras una empollona?


  —Con gafas y brackets. Era el estereotipo por excelencia.


  —Pues… si quieres mi opinión, yo iría a esa reunión y, como ha dicho tu hermana, patearía sus culos.


  —No creo que eso me de muchos puntos positivos.


  —No literalmente, Robin. Mírate, eres preciosa, inteligente, independiente, y más de una mataría por tener un culo tan duro como el tuyo. Serías la envidia de tus antiguas compañeras.


  —Tener un culo prieto no es precisamente lo que una mujer envidia de otra.


  —Puede que no, pero es lo que nos hace babear a los tíos.


  —Ya, encima tendría que quitarme de encima a algún borracho salido. Ugh.


  —Confía en mí, Robin. Si te presentas en esa fiesta, con un bonito vestido, darás un buen cachete en los morros a muchos de tus antiguos compañeros.


  —Puesto así, eso sí que me gustaría hacerlo. Supongo que la genética y el tiempo habrá puesto a alguna arpía en su sitio.


  —Si no van es porque han fracasado. Y tú no lo has hecho, ¿verdad?


  —Supongo que haber pasado por el FBI es un gran logro para la hija de un mecánico.


  —Ves, ese es el espíritu.


  —Vale, entrenador. Me has convencido. —Andrey se inclinó hacia mí, para depositar un suave y breve beso en mis labios.


  —Ahora será mejor que te vistas, tenemos trabajo que hacer.


  —Casi lo olvido, ¿cómo fue lo del cebo?


  —Anoche robaron en el bufete. Al parecer se llevaron mi botella de coleccionista de Pincer Shanghai Strength. —Andrey puso una falsa cara de compungido, por la que asomaba una media sonrisa. ¡Dios, estaba para comérselo cuando hacía eso!


  —Vaya, qué lástima.


  —Así que, nena, tendremos que ir al despacho y luego al Crystals. Ponte guapa.


  —¿Puedo desayunar antes? Estoy muerta de hambre.


  —Culpa mía. Paul dijo que compró pastel de calabaza para desayunar, así que te prepararé un café mientras te duchas.


  —Mmm, ¿y si desayunamos primero y nos duchamos después?


  —¿Me estás proponiendo uno rapidito en la ducha?


  —Contigo nunca son rapiditos. —Los brazos de Andrey ya estaban a mí alrededor, sus manos abarcando toda la superficie posible de mi «duro trasero».


  —Hoy tendrá que serlo. No tenemos ni tiempo ni energía para uno largo.


  —¿Estás mayor, Iceman? —Pegué un gritito cuando Andrey me apretó el trasero y me levantó sobre su regazo para empezar a caminar hacia la habitación.


  —¿Viejo? Te voy a demostrar lo viejo que estoy.


  —Espera, espera. Desayuno, ¿recuerdas? No podré seguirte si no como antes.


  —Vale. —Andrey giró de nuevo hacia la cocina.


  —Desayuno, ducha, vestirnos e inventario.


  —¿Inventario?


  —Sí, nena. Entre anoche y lo de dentro de un rato, creo que nos hemos pulido casi toda la caja de preservativos. Necesito comprar más.


  —Se te va a ir el sueldo en preservativos.


  —Eh… puede que sea demasiado pronto para comentarlo, pero… contigo a veces me olvido de los preservativos. ¿Qué te parece si buscamos otro método anticonceptivo que nos dé más… libertad?


  —Bueno, señor abogado. Podemos discutir sus argumentos cuando estemos en la ducha.


  —Uf, Robin, vas a tener que desayunar rápido, porque no puedo estar tanto tiempo con esta erección dentro de los pantalones.


  —Eres un chico travieso.


  


  Capítulo 37


  Andrey


  
    

  


  ¿Daniel, soltero de oro? ¿Quién coño es ese Daniel y por qué la hermana de Robin está empeñada en juntarlos? No es que tenga celos de un chico del pasado de Robin —más que nada porque sé que ahora tenemos una relación, aunque no sea de las convencionales—, pero me mosquea esa insistencia y que Robin no le haya dicho que está conmigo. Bueno, para ser sinceros, no es que le haya dejado decir mucho. Esa chica era una ametralladora hablando.


  No sé dónde estaremos Robin y yo dentro de casi dos meses, pero, aunque ya no estuviésemos juntos, no iba a dejarla sola en esa reunión de antiguos alumnos. Prometí que cuidaría de ella, e iba a hacerlo. Ya, lo sé, Robin es una mujer inteligente y muy capaz de cuidar de sí misma, y no le van esas cosas de rollos de una noche y tal; o al menos no le iban hasta que aparecí en su vida… aunque al final no ha sido un rollo de una noche. Pero ¿y si ese Daniel resultaba ser un amor platónico de esos de adolescencia? ¿Y si bebía el suficiente alcohol como para tener sexo con él? ¿Y si…? ¡Agh!, déjalo ya Andrey. Si para entonces no estamos juntos, puede hacer con su vida lo que quiera. Y si lo estamos, estaré en esa maldita reunión para dejarle bien claro que Robin está conmigo, solo conmigo. Ocupada, muy ocupada, y totalmente fuera de su alcance. ¿Soltero de oro de Tucson? Yo soy un pedazo de soltero de oro aquí en Las Vegas, mucho mejor partido que él, seguro. Tenía que poner a Boby a investigar a ese tipo, tenía… No, Andrey. Primero, salvo que ese tipo tenga el corazón de la Madre Teresa de Calcuta, sea modelo fotográfico y tan rico como Donald Trump, no podrá pasar por encima de ti, porque si lo intenta, le rompes las piernas. Y segundo, solo sé que fue al instituto de Robin, que es de su promoción y que se llama Daniel. Como haya más de uno, estoy jodido.


  —¿Pensando otra vez?


  —¿Eh?


  —Frunces un poco el ceño y te quedas muy callado cuando te concentras en algo importante. Si fueras un dibujo animado, seguro que escucharía los engranajes de tu cabeza girando.


  —Mi madre siempre dice que me concentro demasiado.


  —No tienes que darle más vueltas, todo está saliendo según el plan, ¿verdad?


  —El plan, sí. Hablando del plan, tienes que comprarte un vestido bonito para la fiesta esa del reencuentro.


  —Tengo mucho tiempo para hacerlo.


  —Ya, pero no estaría de más que lo hicieras hoy mientras yo me quedo un poco más con Viktor, así los hombres de Medina que nos siguen verán que mi chica se compra ropa bonita, mientras yo hablo con mi hermano del robo en mi despacho.


  —¿Otra vez manteniéndome al margen de esto?


  —¡No! Viktor nos pondrá al día a los dos al mismo tiempo, no te preocupes. Es solo que no quiero que sospechen que tú estás involucrada, ya sabes, eres mi chica, no un agente de seguridad que trabaja para Viktor y que se ha estado haciendo pasar por mi novia para dar celos a Lisa.


  —Pillada. Eres realmente metódico con los detalles.


  —Solo cuando no quiero que falle nada.


  —Bien. Entonces me llevaré a Sloan de compras. Pero pienso pagar ese vestido.


  —Hagamos una cosa. Deja que Sloan se encargue de todo y luego en casa negociamos el pago.


  —Creo que si negocio contigo, acabaré perdiendo.


  —Soy abogado, lo mío son los argumentos.


  —Ya. Y algo me dice que encontrarás un montón de ellos.


  Viktor


  
    

  


  Ya había revisado esas mismas imágenes dos veces antes, pero no podía evitar seguir buscando algo más cada vez que volvían a reproducirse delante de mí. Andrey y Robin estaban muy atentos a todo, quizás Robin las estudiaba con un ojo más profesional, o eso me parecía. El caso es que, cuando la grabación terminó, ella tenía los ojos entrecerrados.


  —Esos hombres son los mismos que entraron a mi apartamento la otra vez.


  —Estoy de acuerdo. Según el estudio morfológico de Boby, tienen la misma altura, complexión, forma de andar y metodología. Y por lo que hemos conseguido averiguar, no son hombres de Medina, sino que fueron contratados para hacer ambos trabajos.


  —Muy lista la rata. Si los pillan, nadie podrá relacionarlos con él directamente.


  —Solo si confiesan quien los contrató.


  —Y seguro que se ha cubierto las espaldas para que nadie lo descubra.


  —Cuento con ello, sí. De momento, saber quiénes son no nos importa, solo si logramos nuestro objetivo.


  —¿Y?


  —Tenemos señal. Nuestro pequeño espía está vivito y coleando y, por lo que hemos visto, Medina lo ha instalado en su despacho. El cabrón no aguantó la tentación de tomarse un trago a tu salud.


  —No esperaba menos.


  —Casi se ahoga el tipo.


  —Eso es porque no estaba preparado para lo que metí dentro.


  —¿Le diste el cambiazo?


  —Vacié el contenido en una licorera y metí ahí media botella de vodka Spirytus, cortesía de Alex Bowman. —Tampoco tenía que decir que Alex controlaba el contrabando entre Canadá y Estados Unidos desde Chicago. Pero Viktor y yo sabíamos que solo se podía conseguir ese vodka en Canadá, ya que aquí es ilegal. Y ¿quién podía conseguirlo sin ningún problema? El rey del contrabando, Alex Bowman.


  —¡Joder, tiene 96 grados! Se habrá quemado la garganta.


  —Que se joda. Nadie le obligó a beberlo.


  —No, eso es verdad.


  —Bueno, y ahora ¿a qué esperamos?


  —Revisaré personalmente todas las grabaciones y encontraré algo, lo que sea, que nos dé información sobre sus negocios. Y cuando encuentre algo importante, se lo pasaré al FBI y a la DEA.


  —En otras palabras, le vais a joder bien jodido.


  —No, Robin. Lo va a hacer la policía. Nosotros solo somos unos buenos ciudadanos que vamos a colaborar para sacar de las calles esa mierda que comercializa Medina.


  
    
      
        —Justicia poética, qué bien. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —Ahora más que nunca hay que tener cuidado con Medina, porque sospechará que nosotros estamos metidos en todo esto. Si no me equivoco, sacudirá su organización buscando fugas y cuando no las encuentre, se cabreará y golpeará. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —Que tengamos cuidado, porque irá a por nosotros. Vale. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —Estoy seguro. Irá a por los Vasiliev, y los primeros en la lista seréis Andrey y tú, Robin. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —Bien, puedo con ello. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —De momento, ve poniéndote este reloj. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —¿No se enfadará Katia si me haces regalos? 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —Ella tiene el suyo, no te preocupes. Tiene un localizador GPS y un botón del pánico. Pulsa dos veces este botón y se activará una llamada de emergencia. Si bloquean la señal con inhibidores, tiene un dispositivo de seguridad integrado que busca cualquier móvil cercano para colar la señal de socorro en su sistema. Cuando el teléfono salga a una zona con cobertura, lanzará la señal de socorro al repetidor más cercano. Lo hará con todos los dispositivos a su alcance y no se puede detectar. Desde aquí triangularemos la señal y te localizaremos. 
      


      
         
      

    

  


  —Juguetes como los de James Bond. Me gusta trabajar en las grandes ligas.


  Robin


  
    

  


  Mientras caminaba por la zona comercial del Crystals, no podía dejar de dar la razón a Andrey. Tenía a un tipo siguiéndonos a todas partes, incluso se quedó fuera de la tienda en la que me metió Sloan para escoger un vestido. El tipo ni preguntó, sencillamente me llevó hasta un par de expositores y luego me empujó dentro de un probador. Cuando estaba quitándome el primer vestido, una prenda apareció sobre la puerta.


  —Pruébate este.


  —¿Tú crees?


  —Astrid dice que te quedará de muerte. Y viéndola, puedo asegurarte que tiene buen gusto. —Vaya con Sloan, no perdía pieza. El tipo se llevaba de calle a todas las dependientas. Y sí, me puse el vestido y coincidí con ¿Astrid? El trapito me quedaba como un guante. Abrí la puerta y le mostré a Sloan cómo me quedaba su recomendación.


  —¡Mierda, Robin! Vas a romper unos cuantos pantalones.


  —¿Eh?


  —Que al jefe le va a encantar.


  —No es para el jefe, es para mi fiesta de promoción del 2005.


  —Entonces, mejor. Los vas a dejar de piedra.


  —Ya, eso suena alentador.


  


  Capítulo 38


  Andrey


  
    

  


  —Son pocos datos, jefe. Pero veré qué puedo conseguir.


  —Lo sé, mantenme al corriente de lo que consigas. —Dejé a Boby trabajando con el asunto de Daniel. Sí, no pude evitarlo. Soy un abogado, demonios, me gusta saber contra quién me enfrento.


  —¿Qué tramas, Andrey? Boby ya tiene suficiente trabajo con el que lidiar.


  —Solo necesitaba un poco de información, nada más.


  —Ya estás empezando a cantar. —Cuando Viktor se ponía en modo capo de la mafia, no había manera de escapar de él, así que hacía mucho tiempo que había dejado de intentar resistirme.


  —Robin tiene una reunión de antiguos alumnos dentro de mes y medio.


  —Y supongo que quieres información relacionada con….


  —Escuché a su hermana hablarle sobre un tal Daniel.


  —Ah, no digas más. Quieres saber cuánto de su pasado va a volver.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya sabes, el instituto, la adolescencia, el primer amor y todo ese rollo que a las chicas tanto les gusta recordar.


  —Tan solo tengo pensado acudir a esa reunión con ella, y quiero saber a qué me enfrento.


  —Vamos, mírate, Andrey. La competencia no puede ser mejor. Más joven, puede, pero piensa que tienes un bagaje y una experiencia que muchos darían su ojo derecho por tener.


  —Sé lo que valgo, Viktor.


  —Ya, entonces tienes miedo de lo que pueda pensar Robin.


  —Cuando te pones así no hay manera de seguirte, Viktor.


  —Que digo que cualquier mujer de Las Vegas mataría por atraparte, hermano. Pero algo me dice que Robin no es como ellas, ¿me equivoco? ¿O tal vez temes que te deje a un lado por recuperar a alguien de su pasado?


  —Lo que pienso, querido hermano, es que ves más de lo que es. Yo solo quiero saber un poco más sobre lo que me voy a encontrar allí. Sabes que me gusta jugar con algo de ventaja, e ir a un sitio lleno de desconocidos… pues eso, que quiero tener algo de información al respecto.


  —¿Y por qué solo de una persona? ¿Por qué no todo lo que pueda encontrar Boby sobre toda su maldita clase, de todos con los que se graduó?


  —Demasiada información. Prefiero centrarme en los que tuvieron algún tipo de contacto o relación con ella.


  —Pues perdona que te diga, pero seguro que no se limitó a un solo chico.


  —No, pero de momento es el único del que tengo un nombre.


  —Sabes, creo que puedo ayudarte. Bueno, Boby y yo podemos, ¿verdad Boby? —Odio cuando la pequeña comadreja comedatos se pone a sonreír de esa manera. Estos dos ya estaban tramando algo, y seguro que no era bueno.


  —Boby, ¿podemos hacernos con una copia digital del anuario de la promoción de Robin?


  —Mmm, dame unos minutos, jefe.


  —Y si puedes encontrar alguna publicación de la época, como algún periódico escolar o algo así, también estaría bien.


  —¿Quieres que Sara cree un algoritmo para localizar antiguos alumnos y escarbar en sus cuentas de Facebook, Instagram y otras redes sociales?


  —Eso sería genial. Me muero por unos buenos cotilleos de instituto, si es posible, claro.


  —Ah, quieres que curiosee en sus conversaciones de hace diez años.


  —Quiero sus tres o cuatro últimos años de instituto. Todo lo que puedas encontrar relacionado con Robin.


  —¿Algún cabrón de su pasado quiere joderla?


  —Algo así, pero no queremos que Robin se entere de que somos sus ángeles de la guarda.


  —No creo que a Robin le guste esa idea, jefe.


  —No, pero si no sabe que estamos ahí, no podrá cabrearse, ¿verdad?


  —No, jefe. Ya estoy en ello. ¡Eh! He encontrado unas fotos de su anuario. Vaya, ¿esta es Robin? Pues sí que ha cambiado. —Me incliné sobre el monitor y encontré esa típica cuadrícula de fotos de alumnos. En cuanto reconocí el nombre de Robin Blake, no pude evitar torcer la boca. Boby tenía razón, esa era una versión de Robin que no esperaba encontrar. Si bien su mirada parecía igual de inteligente, se la notaba triste, retraída. Rápidamente busqué a ese tal Daniel y encontré dos, aunque si tenía que apostar por cuál de ellos era «el soltero de oro», me decantaría por el que tenía la chaqueta del equipo de fútbol sobre los hombros. Su sonrisa era prepotente, segura, la típica del chico que tiene todo lo que el resto quiere; popularidad y chicas.


  —Creo que tú y yo apostamos por el mismo, Andrey.


  —Se parece a ti cuando eras más joven.


  —¡Eh! Yo soy mucho más guapo.


  —Pero eras un presumido y mujeriego.


  —Estás confundido, ese era Nick.


  —Creo que todos éramos igual de gilipollas en el instituto.


  —Éramos los chicos malos, Andrey. Guapos, metidos en peleas, con la sombra de la mafia rusa a nuestras espaldas y mucho que demostrar. Vivíamos en una completa competición.


  —Menos mal que hemos crecido.


  —Algunos más que otros.


  —Ya. Bueno, cuando tengas algo sólido me lo envías, Boby.


  —Cuenta con ello, jefe. —Viktor me tomó por el brazo y me llevó a su despacho.


  —Ahora tenemos que hablar de cosas serias.


  —¿Qué ocurre?


  —El altercado del club fue una pequeña distracción, ya sabes, para mantenernos ocupados a todos los Vasiliev mientras saqueaban tu despacho.


  —Eso lo suponía.


  —Lo importante viene después.


  —Dispara.


  —Tengo una grabación de cuando Medina instaló su nuevo trofeo en su despacho.


  —¿Puedo verla o me harás un resumen?


  —Puedo ponerte al día sin que la visualices, pero sé que al final querrás verla de todas maneras. —No necesitaba muchas pistas para saber de qué se trataba.


  —Lisa. —Viktor asintió y encendió el monitor de su despacho para que pudiera ver y escuchar con una cómoda seguridad.


  



  



  Medina


  
    

  


  Mi padre tenía razón, dentro de todos nosotros hay un demonio, y el de esa rubia oxigenada de Lisa acababa de emerger con rabia. Sabía que estaba dolida con su examante, sabía que verle con su sustituta la enfurecería y sabía que, si seguía echando gasolina sobre esa pequeña herida, tarde o temprano conseguiría abrir la caja de los truenos.


  Acababa de dejarla salir de mi despacho, donde habíamos mantenido una interesante y fructífera conversación. La pequeña zorrita había soltado datos, curiosidades, anécdotas. Todos los secretos de Andrey Vasiliev estaban ahora en mi mano, e iba a utilizarlos para darle a ese hijo de puta una lección al estilo Alberto Medida. Levanté la vista del escritorio en el momento en que mi primo Carlos entró en el despacho.


  —Tienes en la cara esa sonrisa de cabronazo que me gusta.


  —Voy a cortarle la cabeza a Andrey Vasiliev, primo.


  —¿El cabrón que mandó a nuestros chicos a la cárcel?


  —Voy a arrancarle la piel, pedazo a pedazo, y después lo cubriré de sal.


  —Mi padre siempre dijo que tenías una vena demasiado sádica para los negocios.


  —Por eso me mandó aquí, Carlos. Para que generara dinero para él y la sangre no le salpicara.


  —Esta vez tienes que tener cuidado, Alberto. Con los Vasiliev no se juega.


  —El juego se ha acabado, Carlos. Ahora empieza la parte seria.


  —¿Eso quiere decir que terminaste con la rubia?


  —Si la quieres, puedes quedarte con ella. Tengo más.


  —Es muy refinada y tiene un buen polvo.


  —Uno se cansa de comer caviar todos los días.


  —OK, brother. ¿Y ahora?


  Me incliné sobre la mesa de mi caro escritorio y le conté paso a paso lo que tenía pensado hacer a aquellos estirados Vasiliev. Les golpearía bien, y mientras se recuperaban de las heridas, aprovecharía para no solo recuperar lo que me habían quitado, sino para hacerme con mucho más territorio. Iba a convertirme en el rey de la coca, primero en Las Vegas, luego Nevada, la costa oeste y, si ese gilipollas de Carlos Junior seguía centrado en ocupar el puesto de su padre, puede que un día también le cortara la cabeza y me quedara con su trono. Alberto Medina, el puto amo del narcotráfico en Estados Unidos.


  


  Capítulo 39


  Viktor


  
    

  


  Los contactos del FBI de Andrey debían de estar contentos. Tenían en sus manos el lugar y la fecha de llegada de una remesa de droga al puerto de Long Beach en Los Ángeles. La DEA desplazaría a sus equipos para atrapar el alijo. Alguien podría pensar: ¿por qué no acudir directamente a la DEA? Pues porque nosotros no trabajamos con droga y tener contactos allí no nos beneficia en absoluto. Ahora bien, en el FBI es otra cosa. Y que nuestros contactos en el FBI subieran puestos y tuviesen buena relación con la DEA, siempre era algo con lo que podríamos ganar.


  Andrey contactó con su hombre en el FBI y le dio la información que habíamos conseguido de forma, mmm, ilegal, pero a nuestro hombre no le importaba, ya que se trataba de un chivatazo, y ellos no ponían reparos cuando era otro el que te hacía llegar la información.


  Miré hacia el centro de control, donde el personal de sala controlaba las cámaras de seguridad del casino, el hotel, todos nuestros negocios y de las otras empresas con las que trabajábamos. Boby estaba hablando por teléfono y no necesitaba preguntar con quién; por su lenguaje corporal era fácil saberlo: su chica. Tenía ese brillo en los ojos y esa sonrisa tonta que se nos pone a los chicos cuando hablamos con nuestra media naranja. Sí, me incluyo, porque es verdad. Nick también es de esos, porque cuando viene a recoger a Sara parece que está delante de una diosa. Y Andrey… ese me tenía intrigado. El tema con Robin era de esos de que sí, luego que no, ahora otra vez sí… Me tenía pisando lava ardiendo. Ahí tenía que haber algo gordo, porque lo de investigar a los de su promoción y a ese tal Daniel… Ya, soy un cotilla, pero se trata de mi hermano. Así que me he leído el puñetero informe preliminar que ha hecho Boby. Ese cabrón de Boby es capaz de destripar cualquier cosa que esté en la red, y está claro que los adolescentes no tienen ni idea de la cantidad de información que dejan expuesta al mundo.


  Resumiendo, ahora sé que el Daniel ese no solo era compañero de clase de Robin, sino que era el chico de oro. Quarterback del equipo de fútbol americano, uno de los más populares y el rey del baile. Por lo que Boby descubrió, se debió pasar por la piedra a medio instituto, porque el chico aprovechaba toda oportunidad que tenía delante. En la universidad lo mismo de lo mismo, aunque consiguió terminar la carrera de publicidad. Lo malo no era eso, sino que su casa estaba en la misma calle que la de Robin, por lo que eran vecinos. Para rematarlo, la hermana de Daniel, Mónica, y la hermana de Robin, Cassidy, fueron compañeras de clase y amigas de esas que parecen hermanas siamesas. Y ahí venía el problema, porque por lo que me contó Andrey, fue su hermana la que llamó para avisarle de lo del baile de aniversario, y eso me olía mal. Llámenme fatalista, pero cuando las hermanas de uno se meten de por medio, hay lío garantizado, por experiencia, pues tengo una hermana que es un híbrido del general Patton.


  Somos Vasiliev, sabemos salir de situaciones complicadas con éxito, pero eso no quiere decir que me guste ver a Andrey metido en una guerra adolescente entre adultos. Me explico, quiero decir que esto de dos hermanas haciendo de celestinas, como si sus presas no fueran dos adultos, era algo que esperabas de dos adolescentes cuyo único problema en la vida es saber qué bolso conjuntará con sus zapatos. Así que iba a darle toda la munición que pudiese para ganar esta maldita guerra.


  —Boby.


  —¿Sí, jefe?


  —¿Podrías sacar toda la información posible sobre la hermana de Robin y la de ese tal Daniel?


  —Claro, jefe.


  —Bien. Adjúntaselo al informe para Andrey. —Boby sonrió con malicia. Oh, sí, ya sabía lo que se me pasaba por la cabeza.


  Robin


  
    

  


  Bueno, algo hecho. Mi ginecólogo era un encanto de hombre, quizás fuera por su sonrisa, por ser mayor o por parecerse a Papá Noel pero sin barba. El caso es que estudiamos mi caso, me hizo las pruebas y ya estaba lista para lo que fuera. Un pequeño pinchazo en el brazo, y estaba protegida contra el embarazo por tres meses. Solo tenía que programar la cita en mi agenda. Me sentí tranquila. Sexo seguro con Andrey por una buena temporada. Eso sonaba realmente bien.


  —Más vale que hayas venido por anticonceptivos, porque Andrey no es de los que quiere hijos. —Lisa se cruzó en mi camino, como si me hubiese estado esperando para asaltarme. Su cara era una mezcla de cabreo e ira.


  —Disculpa, pero lo que yo haga no es de tu incumbencia.


  —Solo quiero avisarte, nada más.


  —¿Y por qué tendría que fiarme de ti y tu criterio? A ti te largó con viento fresco. —Su mandíbula se tensó, al tiempo que sus labios se tornaron blancos de tanto apretarlos.


  —No te engañes, Andrey no es de los que se casa y forma una familia, ni siquiera te dice «te quiero». Solo quiere una vagina en la que meter su pene, nada más.


  —Mira, bonita, no me culpes a mí por tus errores. De todas formas, tú nunca fuiste lo que Andrey quería, yo sí. —Empecé a andar, alejándome de ella, pero su mano aferró mi brazo.


  —Te estás engañando, él no te quiere, solo te posee.


  —Yo no le pido nada a Andrey, es él quien me lo da. Y me gusta que me mime.


  —Solo quieres su dinero, su posición, no lo amas.


  —No tienes ni idea de lo que siento por él.


  —Yo fui como tú, sé lo que buscas.


  —Te equivocas, tú nunca me llegarás ni a la suela de los zapatos. Y tendré de Andrey lo que tú no pudiste conseguir. ¿Sabes por qué? Porque soy mucho mejor que tú, le tengo comiendo de mi mano.


  —Eres una crédula.


  —¿Eso piensas? Usa esa cabeza, Lisa. ¿Cómo crees que una mujer como yo, una que no se ajusta a los gustos de Andrey, ha conseguido llegar tan lejos en tan poco tiempo? —Sacudí mi brazo y me solté de su agarre. Le regalé la sonrisa más maliciosa y prepotente que pude encontrar.


  —No vas a atraparlo.


  —Ya es mío. —Y me alejé de allí. Saqué la mano del bolsillo y apagué la grabadora del teléfono. Con rapidez, le envié una copia a Andrey y otra a Viktor. Creo que la actuación había salido a la perfección, así que en el mensaje que les envié, junto con el archivo, les anticipé lo que escucharían, que Lisa me había interceptado y que la piqué tanto como pude. ¿Mala? Sí, una disfruta siendo mala y perversa con mujeres como ella, sobre todo con ella.


  —Entonces caeréis los dos.


  Andrey


  
    

  


  Lisa había ido a por Robin. La muy zorra la había acorralado y había intentado hacerla ver que no conseguiría nada conmigo. ¿Pues no había reconocido que solo quería lo que podía conseguir de mí? Perra. Lo que sí me tenía dando vueltas eran las palabras de Robin. ¿Cuánto había de verdad en ellas y cuánto era teatro para cabrear a Lisa? Con lo que sí estaba de acuerdo es que Robin era mucho mejor que Lisa, porque ella no quería o necesitaba lo que Lisa consiguió de mí. No, Robin solo quería mi cuerpo, lo que yo, Andrey, no la parte Vasiliev, podía darle. ¿Me usaba solo para el sexo? Por mí, genial. Y además, me gustaba tenerla cerca porque me hacía sonreír. ¡Joder, me parecía a Jessica Rabbit!


  


  Capítulo 40


  Robin


  
    

  


  No es que fuera la primera vez que iba a casa de un Vasiliev, y mucho menos a la de Viktor. Prácticamente ese había sido mi lugar de trabajo los últimos meses. Pero ser recibida como un miembro más de la familia, y no como alguien que se ocupa de vigilar tu espalda, era totalmente distinto. Katia llegó a la puerta de entrada con una coloradota Tasha en sus brazos. Tenía uno de sus pequeños puños dentro de su boca y la baba le caía sobre el pecho, dejando su ropa empapada.


  —Hola, Robin, me alegro de verte.


  —Yo a ti también, Katia. ¿Tasha está bien?


  —Está con los dientes, la pobre lo está pasando mal.


  —Vaya. ¿Probaste con esos mordedores que se meten en el congelador?


  —¿Crees que funcionan?


  —Son inocuos, así que no pasa nada por probar.


  —Entonces lo intentaremos, ¿verdad Tasha? —La pequeña se lanzó por encima de los brazos de su madre, tratando de alcanzar a su papi. Viktor se acercó a ella por uno de los costados y la tomó de brazos de su madre.


  —Es una niña de papá, no puede negarlo.


  —No quiero pensar hasta dónde puede llegar eso. —Sí, yo tampoco. No es que mi padre fuese de esos que estaba encima de sus hijas a cada momento, pero imaginarme a Viktor en ese papel… Uf, no quería pensar en la adolescencia de esta niña. Su padre iba a ser Terminator con los chicos que la rondaran.


  —Si os parece, vamos al despacho. Tenemos que ponernos a trabajar. —Andrey y yo asentimos y lo seguimos.


  Cuando Viktor se sentó detrás de la mesa de su despacho, con la pequeña recostada sobre su pecho, una extraña imagen se cruzó en mi cabeza. Mi padre es de estos a los que le gusta el cine clásico, y una de las películas que teníamos en casa, y no se cansaba de ver, era El Padrino. ¿Saben esa escena en la que está en su despacho acariciando a un gato? Pues eso. Podría parecer un anciano acariciando a su mascota, pero no era alguien tan sencillo, no. Era el puñetero capo de la mafia, y tenía las vidas de muchos entre sus dedos. Todo ese poder, Viktor lo destilaba por los cuatro costados. Era fácil entender cómo infundían respeto a los auténticos malotes de esta ciudad.


  — A partir de hoy tendremos que extremar la seguridad.


  —¿La DEA golpeó a Medina?


  —Por lo que sé, dejaron que sacaran el contenedor con las drogas del puerto. Lo siguieron hasta Las Vegas y aquí saltaron sobre ellos como perros rabiosos. Precintaron el almacén, detuvieron a casi toda la plantilla de Medina que se encargaba de procesar y distribuir la mercancía, y creo que cerraron un par de laboratorios clandestinos.


  —Estupendo.


  —Medina está ahora mismo bajo mínimos, con solo la mercancía que tenía almacenada. Su suministro está tocado, su distribución está tocada. Otro golpe como este y no podrá levantarse.


  —Supongo que estará cabreado.


  —Cabreado es poco, está rabioso. El propio Carlos Salazar lo llamó para echarle un buen rapapolvos, y Junior prácticamente le ha dicho que no cuente con él si no sale de esta.


  —Da gusto contar con la familia.


  —No son Vasiliev, Andrey. Para ellos la familia no es lo mismo que para nosotros.


  —Lo sé.


  —¿Y ahora?


  —Medina está intentando descubrir la rata que filtró lo del envío de droga, lo que está minando más su organización. No sabe en quién confiar, y en quién no. Un par de sus chicos han pasado a mejor vida dentro de las celdas de la prisión en la que estaban. Es cuestión de tiempo que se decida a golpear en nuestra dirección.


  —¿Atentarán contra vuestros negocios?


  —Estamos prevenidos si eso ocurriera, Robin, pero no creo que Alberto sea mucho de hacer volar las cosas. Me inclino por algo más personal.


  —Un secuestro o un asesinato.


  —Necesitan una medida de presión, por lo que me decanto más por lo primero.


  —Y Andrey o yo somos el objetivo más accesible.


  —Con la información que les ha facilitado Lisa, tienen una ventaja.


  —¿Y nuestro siguiente paso?


  —¿Juegas al ajedrez, Robin?


  —No tengo la suficiente paciencia para hacerlo, pero conozco las piezas y los movimientos.


  —Bueno, pues entonces te diré que colocaremos las piezas para que su rey salga a por el nuestro.


  —¿Y yo?


  —Tu eres la reina, Robin. Pero no puedo exponerte a…


  —Puedo con ello, Viktor. Soy más fuerte de lo que parezco. Lisa cree que soy importante para Andrey, y seguramente vea más fácil llegar a mí que hasta Andrey.


  —Es así, pero no serán amables contigo, Robin. —Sí, lo entendía. Iban a hacerme daño físico. Pero eso podía pasarle a cualquier agente del FBI, hombre o mujer, así que estaba preparada. Podía fingir ser una frágil rosa, pero tenía mis espinas.


  —Estuve en el FBI, Viktor. Estoy capacitada.


  —No dudamos de eso, Robin, pero…


  —Puedo hacerlo, Andrey. Y lo voy a hacer. No me metí en esto para llevar vestidos caros. Lo hice para acabar con una amenaza y es lo que voy a hacer.


  —En ese caso, será mejor que te equipemos como es debido.


  —Mmm, ¿más juguetes de espía?


  —Algo así.


  Andrey


  
    

  


  Viktor y yo caminábamos detrás de las chicas, observando cómo ambas interactuaban entre sí. Tasha iba en su sillita, mordiendo con rabia un peluche que pedía clemencia.


  —Sigue sin gustarme.


  —Aun así, va a hacerlo y no puedes impedirlo, Andrey.


  —Pero Medina puede…


  —Tenemos localizadas casi todas sus propiedades y lugares seguros, Andrey. No va a tener tiempo. En cuanto la tenga, el FBI intervendrá. Será un secuestro y él estará allí. Cuando empiecen a tirar del hilo, saldrá toda la mierda de Medina y el secuestro de Robin será el menor de sus problemas. Visión general, Andrey. Recuerda. El plan es sencillo. El secuestro de Robin está vinculado con los celos de tu ex novia, y actual chica de Medina, no con los golpes que los Vasiliev están dando a su negocio. Tenemos la excusa para el FBI. En el mundo del hampa, Medina va a pagar por su osadía. Estamos cubiertos por ambos lados.


  —No quiero que la hagan daño.


  —Ella es importante para ti, Andrey, lo sé. —¿Importante? El estómago se me encogía al tamaño de un guisante. Solo de pensar en que pudieran golpearla, o tal vez… me entraban ganas de vomitar y me cabreaba como a un león al que abofetearan en el morro. Si le ponían un dedo encima, les cortaría las manos.


  —Tengo que hablar con Murphy.


  —Tu contacto del FBI.


  —Sí.


  —Ya conoces el plan, Andrey. Tienes que dejarle caer que estás preocupado por las amenazas de tu ex a Robin, y la relación de Lisa con Medina.


  —Sí, sí. Sé lo que tengo que hacer.


  —Bien, entonces manos a la obra. No sabemos cuánto va a tardar Medina en darse cuenta de que nosotros somos el origen de sus desdichas.


  


  Capítulo 41


  Andrey


  
    

  


  —Me alegro de que tuvieses tiempo para ese café.


  —Sabes que siempre puedo encontrar unos minutos para ti.


  —Gracias, Murphy.


  —No, gracias a ti. No sé cómo conseguiste esa información, pero tengo a la DEA besándome el culo.


  —Digamos que me topé con ella y pensé que había que hacer algo.


  —¿La voz de la grabación era de Medina? —Sí, le había mandado un correó de voz con parte de la grabación que conseguimos del despacho de Medina. Murphy era listo y seguro que había hecho sus propias indagaciones. Si trabajabas para el FBI o la DEA, decir que no sabías quién podría estar detrás de un gran envío de cocaína a Las Vegas era como afirmar que Elvis seguía vivo: te miraban como a un loco.


  —No puedo confirmártelo.


  —¿Tiene algo que ver con tu ex? Sé que ahora trabaja en uno de los locales de Medina.


  —De ella precisamente quisiera hablarte.


  —Cuenta.


  —Verás. No es ningún secreto que Lisa y yo no terminamos nuestra relación en las mejores condiciones.


  —Algo he oído.


  —El caso es que ahora estoy con otra mujer, y sé que no le ha gustado nada.


  —Eso es normal.


  —Ya, lo que no lo es, es que la asalte a la puerta del médico y la amenace.


  —Creí que tenías un equipo de seguridad para evitar eso.


  —Lo tengo, pero Lisa lo conoce y también su forma de actuar. Puedo cambiar al equipo, pero me ha costado mucho encontrar personal de confianza. Su forma de trabajo puede alterarse, pero no variará mucho. El caso es que temo que Lisa vaya más lejos, y en vez de una amenaza verbal…


  —¿Crees que podría llegar a eso?


  —He descubierto que no sabía realmente con quién estaba durmiendo. No es ya que me ocultara cosas y actuara a mis espaldas, es que tiene unas reacciones un tanto… violentas, a mi parecer.


  —¿Tramitarás una orden de alejamiento?


  —¿Realmente crees que serviría?


  —Si está desequilibrada como piensas, no mucho. Un papel no la detendrá.


  —Esa es la cuestión. ¿Qué me sugieres que haga?


  —Como agente del FBI, te diría que tramitases esa orden y que pusieras mayor vigilancia a tu chica. Como amigo, te diría que no la dejes sola nunca, y que hagas todo lo posible por mantenerla a salvo. Incluso pensaría en comprarle ropa antibalas.


  —Ella ya está algo intranquila, no quiero asustarla más.


  —Entonces, no te sugiero que la mantengas encerrada, pero no estaría de más que permaneciera en lugares seguros. Al menos hasta que se le pase la locura a tu ex.


  —Ya, lo que suponía. Hasta que no haya una agresión física o un allanamiento, no podré llevarla a prisión.


  —¿Estás seguro de eso? Meterla entre rejas es un asunto muy grave. Son solo unos simples celos, ¿no es así?


  —Quién sabe de lo que es capaz una mujer celosa.


  —Eso es verdad. —Salí del café con la mitad de mi cometido hecho. Al ver al tipo que nos seguía al salir, supe que la otra mitad también lo estaba. Medina iba a enterarse de aquella reunión. ¿Andrey Vasiliev hablando con el FBI? Eso no le iba a gustar nada de nada.


  Robin


  
    

  


  Nuevamente acaricié la hermosa pulsera que colgaba de mi muñeca. A lo que llegaba el espionaje. Una pulsera escapista. El diseño tenía una parte que, al presionarse, actuaba como si fuese una afilada navaja. Viktor me enseñó a utilizarla de manera práctica. Después de mi tercer intento, conseguí liberarme de las bridas de plástico, que me maniataban, en menos de dos minutos.


  Otro de los juguetes que me dio Viktor fueron unos zapatos preciosos con refuerzo de acero en la punta y el tacón. Una patada con esos y rompía algo más que piel. La frase «tacones asesinos» era algo más que una forma de hablar. Tenía un estilete en cada pie. Eso, junto con mi reloj localizador, ya eran suficientes, pero Viktor me entregó un teléfono con localizador. Nada de triangular y esas cosas, todo vía GPS.


  Viktor dijo que no se atreverían a llegar hasta mí mientras estuviese con Andrey, ya que el número de guardaespaldas aumentaba y estaría más vigilada. Así que me indicó que evitara utilizar los zapatos cuando fuera con él. Su motivo fue sencillo: «¿Qué mujer llevaría todos los días los mismos zapatos?». Lisa seguro que no, y se daría cuenta si yo lo hacía.


  Viktor


  
    

  


  Lo peor de esperar a que algo ocurra es que, a medida que pasa el tiempo, uno va bajando la guardia. Aunque tratara de motivar a los hombres, el continuo estado de alerta acaba desgastando a cualquiera. Y eso es lo que temía que ocurriera, que Medina se tomase su tiempo para actuar, porque es cuando llegaban las dudas. ¿Había calculado todo correctamente? ¿Había olvidado algo? ¿El perfil que tracé de Medina era erróneo? Sí, estudié a fondo la psique de ese hombre, pero ¿cuánto podía errar en mi pronóstico?


  Unos días era factible, pero no semanas, y esto empezaba a cansarnos, a todos. Llevábamos cerca de las tres semanas de espera. Tres incautaciones, un laboratorio más y Medina a punto de quedarse calvo de tanto tirarse de los pelos, pero su reacción hacia nosotros no llegaba. ¿Tendría algo que ver que Carlos Junior hubiese regresado a Colombia?


  Todo parecía estancado, todo salvo la carta de Yuri. Había conseguido algunas pistas de mis contactos en la zona, pero todo se movía demasiado lento, y existían demasiadas incertidumbres. Había una manera de acelerarlo todo, y era que mi padre volara hasta allí y consiguiera las respuestas directamente. No le dejaría ir solo, pero tampoco podía acompañarlo, no con lo de Medina en pleno proceso. El único prescindible era Nick, pero no es que sirviera de mucho. De todos los hermanos, era el menos indicado para volar allí. Tendríamos que demorar el asunto, y ya que venía de largo, qué importaba un poco más. Salvo… ¡Sí!, quizás eso precisamente era lo que necesitábamos para agilizarlo todo. Tendría que avisar a Andrey sobre el cambio de planes y decirle que buscara su pasaporte, iba a hacer un viaje, un largo viaje.
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  Robin


  
    

  


  Después de tanto tiempo, la convivencia con Andrey resultó ser diferente a como esperaba. Prácticamente él iba casi todos los días al bufete y a mí me dedicaba las tardes. Al principio Paul era un gran entretenimiento, pero tras terminar de acondicionar todo mi armario, empezamos a notar que nos sobraba tiempo, por lo menos a mí, porque él sí que tenía tareas. Así que me busqué algo que hacer. Katia fue mi salvación. Bueno, ella, su pequeña, y el resto de las mujeres Vasiliev. Tres veces por semanas nos juntábamos para nuestra clase de Pilates o yoga, y he de decir que no estaba mal.


  Lena gestionaba un refugio social, donde se daba alimento a gente sin recursos. Era sombroso verla dirigir a todos como si fuera un capitán de barco. Los alimentos provenían de las sobras diarias del hotel, por lo que nada se desperdiciaba. La mantelería y utensilios eran todos descartes igualmente del hotel, aunque otras cosas sí que eran nuevas, o compradas específicamente para el albergue. Mirna también estaba metida en ello, así que no pensé que necesitaran mucha ayuda, pero me equivoqué. ¿Por qué? Porque se acercaban Acción de Gracias y Navidad, y la primera sería en dos días. Había voluntarios inscritos para ayudar ese día con el reparto de comida, e incluso varias donaciones, pero había que organizarlo todo, distribuir al personal, elaborar menús y docenas de cosas más. No es que el día de Acción de Gracias fuera muy importante para mi familia, porque teníamos raíces latinas y europeas —mi madre era venezolana y mi abuelo por parte paterna era de ascendencia británica—. Así que para nosotros era simplemente un día de no ir a trabajar. Pero la Navidad era otra cosa. Era el día de la familia, y estaba prohibido olvidar a nadie con nuestra sangre. Se festejaba como si fuera el cumpleaños de la unidad familiar, en el que no podía faltar nadie.


  —Entonces, ¿vendrás a comer a casa en Acción de Gracias?


  —Supongo que sí, Mirna.


  —Bien. No es que para los rusos este día sea especial, pero al igual que los colonos originales, descendemos de extranjeros que encontraron su nuevo hogar en este país, así que aunque no sea por lo mismo, celebramos este día por lo que significa para nosotros.


  —Sabes, es el primer año que mi hermano trae a una chica a casa el día de Acción de Gracias —añadió Lena.


  —Pues claro, Lena. Las otras chicas tendrían familia con quién celebrarlo. Supongo que tu familia te echará de menos ese día —dedujo Mirna.


  —Somos más de Navidad —admití.


  —Sí, esa es difícil de superar —convino Mirna.


  —¿Ya has pensado qué le vas a regalar a Andrey? —me preguntó su hermana.


  —Aún… aún queda mucho tiempo. —Ni siquiera había pensado en ello.


  —Nunca es demasiado pronto para hacer tu lista. ¿Tú que le vas a pedir a Papá Noel? —quiso saber Lena.


  —Pues no lo tenía pensado. Normalmente me conformo con lo que haya dejado debajo del árbol. —No era muy exigente, ni siquiera cuando era una niña.


  —Te conformas con poco —advirtió Mirna.


  —En mi casa había que estar contento con lo que fuera, no siempre hubo mucho dinero para regalos —confesé.


  —Te entiendo. ¿Qué? A ver si te crees que siempre nadamos en la abundancia. Cuando Lena nació, vivíamos en un pequeño apartamento en la zona vieja de Las Vegas. Había tantos inmigrantes, que parecía las Naciones Unidas —reveló Mirna.


  —Eso, allí conocí a mi griego. —añadió sonriente Lena.


  —Sí, él y su familia vivían en la puerta de enfrente. —Mirna pareció regresar a aquella época, porque sus ojos se volvieron turbios por un par de minutos.


  Andrey


  
    

  


  Se suponía que tenía que estar revisando uno de los casos del bufete, pero no, estaba releyendo por segunda vez el informe que me envío Boby.


  —¿Estás ocupado? —Levanté la cabeza para encontrarme con mi hermano menor en la puerta. Era raro que viniera a visitarme al bufete, así que aparté lo que tenía entre manos y le indiqué que se sentara.


  —No, ponte cómodo. ¿Qué te trae por aquí?


  —Necesito que hagas un viaje a Rusia.


  —¿A Rusia?


  —Concretamente a Moscú.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer allí? —Viktor me tendió una carta y la leí con atención. Estaba escrita a mano y no parecía ser muy vieja. Algo realmente raro, pero eso no fue lo que me hizo abrir los ojos como platos. —¿Esto es en serio?


  —Es lo que trato de averiguar, pero Rusia me queda algo a desmano. Yuri tiene más contactos allí y conoce el lugar mejor. No olvides que cuando éramos pequeños viajó allí un par de veces.


  —Ya, la Bratva no se anda con rodeos cuando quiere que alguno de los suyos viaje a la madre patria.


  —Papá conserva allí algunos contactos y tiene más peso del que podamos tener nosotros, pero no me gusta la idea de que viaje hasta allí solo.


  —Estoy de acuerdo. Desempolvaré mi pasaporte y me pondré a investigar sobre las leyes allí en Rusia. Quizás necesite contactar con alguien del gremio por allí.


  —No estaría de más.


  —¿Cuándo quieres que vayamos?


  —El día después de Acción de Gracias.


  —¿No es demasiado pronto? Con lo de Medina activo es muy arriesgado.


  —Llevamos tres semanas esperando una reacción por su parte. O es muy lento o está esperando algo, así que vamos a darle un buen motivo.


  —No sé, Viktor. No quiero dejar a Robin sola.


  —Estará bien cuidada, Andrey. Estaré pendiente de ella. Además, lo que necesitamos es que Medina confirme que tiene vía libre para actuar. El viaje no te llevará más de 5 o 6 días, y antes de que se entere estaréis de vuelta. El que realmente salgáis del país puede ser la chispa que lo empuje a actuar. Retrasaré la noticia todo lo posible, para que cuando se ponga en movimiento estéis de vuelta.


  —Ya lo tienes todo pensado.


  —Lo he comentado con papá y está de acuerdo. Tengo a mis contactos acelerando todo lo posible los trámites que realizaréis allí, incluso he localizado un laboratorio para hacer las pruebas de ADN.


  —¿Y en 5 días tendremos todo terminado?


  —Son 16 horas de viaje, con una parada en Nueva York para cambiar de avión. Tres días para hacer lo que tengáis que hacer, y luego otro de vuelta.


  —Espero que valga la pena el maratón ruso que nos vamos a pegar.


  —Piénsalo, Andrey. Alguien con nuestra sangre. No podemos abandonarlo allí.


  —Un Vasiliev hace lo que sea por la familia.
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  Andrey


  
    

  


  —¿De verdad que no te importa venir a cenar con mi familia?


  —Intenta decirle a tu madre y a tu hermana que no. —Intenté no sonreír, pero no pude. Pobre Robin, podía imaginármela tratando de escabullirse, pero sin conseguirlo.


  —Puedes ir con tu familia si quieres. Puedo fletar un avión y estarás allí en poco más de una hora.


  —Estoy trabajando, Andrey.


  —Esto no es trabajo, Robin. Es una reunión familiar.


  —Eso lo sé. Pero se supone que debo estar en Las Vegas, haciendo de cebo para Medina. No desapareciendo cada dos por tres.


  —Es solo un día, Robin. —Ella se acercó a mí, enganchó sus dedos detrás de mi cuello. Mis manos rodearon su cintura por instinto. Tocarnos de aquella manera era tan normal para mí, que no recordaba cómo era estar con una mujer de otra manera. Robin era una persona de contacto, y me había metido de lleno en ello.


  —No tienes que darle mucha importancia, Andrey. Solo es una cena, con pavo, pero una cena.


  —Eh, nosotros no tomamos pavo en la cena de Acción de Gracias.


  —¿No? Y que coméis.


  —Intentamos unir ambos países, así que habrá caviar, pelmenis, hamburguesas, blinis de mermelada de arándanos de postre y beberemos kvas y Coca-Cola.


  —¡Vaya! Sí que sabéis mezclar. Aunque no tengo idea de qué comida es esa con nombres raros.


  —Ya lo descubrirás, pero seguro que te gustará. Al menos los blinis.


  —Pues ahora sí que no pienso perderme esa cena.


  —¿De verdad no te importa?


  —¿Otra vez? Me gusta tu familia, Andrey. ¿No será que no quieres tú que yo vaya?


  —Pues claro que no. Es solo que tenemos una relación poco seria, por llamarlo así. Y cenar con la familia me parece algo formal, y no quiero que te sientas obligada. Recuerda que eras tú la que quería una relación de solo sexo, sin complicaciones. —Ella se deshizo de mi agarre y retrocedió un paso.


  —No sé, Andrey. Lo que tú y yo tenemos entre manos… ya no sé cómo encajarlo. Empezó siendo trabajo, luego solo un poco de sexo divertido, luego seguimos con el trabajo y el sexo…


  —Creo que ha llegado el momento de aclarar las cosas, porque yo tampoco sé dónde estamos.


  —De acuerdo.


  —Yo no soy muy bueno en esto de las relaciones. Hasta el momento, lo más lejos que había llegado era a tener a una mujer en casa, de la que cuidaba y a cambio obtenía sexo. Yo era su proveedor, y ella a cambio siempre estaba a mano. Algo sin complicaciones. Con exclusividad, pero sin ataduras. Contigo… es algo diferente.


  —¿En qué sentido?


  —No sé cómo explicarlo. Me gusta tenerte en casa, dormir juntos, llevarte a cenar, entrenar es divertido cuando lo hago contigo. Tenerte cerca me activa, me motiva, es… como si antes fuera más máquina que persona, pero ahora… hay más humanidad en mí.


  —Wow, lo dices como si te hubiese puesto un corazón, hombre de hojalata. —Me acerqué a ella y la tomé de nuevo entre mis brazos.


  —Has devuelto la sonrisa a mi cara, Robin. No sé otra manera de decirlo.


  —Si no te conociera, diría que esto es una declaración.


  —¿Declaración?


  —Sí, ya sabes, como hacen los chicos cuando piden salir a una chica. Eres la luz que me ilumina y todo eso.


  —Bueno, trabajamos, follamos, vivimos y desayunamos juntos. Podría decirse que somos algo novios. ¿Se dice así, no?


  —¿Novios? Podríamos hacerlo encajar ahí, sí.


  —Bien. Entonces dejémoslo así, novia.


  —Novia. Si tu ex se entera de que me llamas así, empezará a clavar alfileres en mi muñeco vudú.


  —¿Tú crees que tendrá uno?


  —No sé, anoche noté unos aguijonazos ahí abajo.


  —No, ese fui yo. Y me tendría que sentir indignado. Comparar a mi pene con un alfiler.


  —Oh, disculpe, Iceman. Intentaré prestar más atención la próxima vez.


  —Más te vale. ¡Ah! Antes de que empecemos a hacer esas cosas que me distraen, tengo algo importante que decirte.


  —¿Más?


  —Sí. El día siguiente a Acción de Gracias tengo que salir de viaje.


  —¿Y lo de Medina?


  —Tranquila. Viktor cuidará de ti. Su argumento es válido: precisamente Medina necesita una motivación para ponerse en movimiento, y este viaje puede ser el detonante.


  —¿Puedo preguntar a dónde vas?


  —A Rusia.


  —Wow. Sí que vas lejos.


  —Serán 5 o 6 días.


  —¿Viaje de negocios?


  —No, es un asunto familiar. Iré con mi padre.


  —De acuerdo. ¿Te ayudo a hacer la maleta?


  —Sí, por favor, no tengo ni idea de qué tengo que meter.


  —Algún abrigo, guantes, calcetines gordos, ropa interior calentita...


  —Tendré que rebuscar entre la ropa de nieve.


  —¿Tienes ropa para la nieve?


  —Suelo ir a esquiar una vez al año.


  —Sorprendente.


  —Lo es. Con lo poco que me gusta el frío y me arrastro a una estación de esquí con más de medio metro de nieve de espesor. Estoy loco.


  —Pero tienes novia.


  —Sí, tengo novia.


  Robin


  
    

  


  Mira que había explorado esta casa y no me había fijado en que había una pequeña habitación solo de armarios. Y en uno de ellos encontramos todas las prendas de temporada. Desde botas y gorros para esquiar, hasta bañadores y tablas de surf. El trastero, lo llamaba Andrey. Ya mataría yo por tener un trastero así.


  Después de rebuscar hasta encontrar ropa interior térmica, unos guantes y un gorro de esos de piel, decidimos aprovechar el tiempo que nos quedaba. ¿Cómo? Pues adelantando las sesiones de sexo que íbamos a perder durante los días del viaje. No es que me queje. Además, nos lo habíamos ganado, yo por lo menos. Hacer una maleta con Andrey tenía su parte de sufrimiento. Yo soy meticulosa con mi ropa, pero Andrey me daba 100 vueltas. Ahora entendía cómo iba siempre tan impoluto. Colocaba las cosas de tal manera que no se arrugaba lo más mínimo. Acomodaba cada prenda en su lugar, con cuidado y estudiada precisión. No, no envidiaba el trabajo de Paul. La ropa de «nuestro jefe» era un terreno en el que no tenía ninguna gana de entrar.


  Viktor


  
    

  


  —Hola, Phill.


  —Señor.


  —¿Sam te comentó algo sobre el viaje?


  —Solo me preguntó si tenía el pasaporte en regla.


  —Vamos a alterar algo tu trabajo habitual.


  —De acuerdo, señor.


  —Prepara una maleta con ropa de abrigo.


  —Sí, señor.


  —Sales el 25 a primera hora.


  —Eh… sí, señor.


  —Un poco precipitado, lo sé.


  —No importa, señor.


  —Bien. Boby te dará la dirección y el número de hangar. Tomaréis un avión chárter para Nueva York y allí embarcaréis en un vuelo intercontinental.


  —Sí, señor.


  —Es todo.


  Phill asintió y se dirigió hacia el despacho de Boby. No es que me gustara enviar a alguien tan nuevo en nuestra organización a una misión tan personal, pero si algo necesitaba era gente de confianza, y el hijo de Sam tenía que serlo. Sam respondía por él, y Sam era un hombre cuya lealtad y confianza estaba fuera de toda duda, sobre todo ahora que iba a ser mi suegro político. Eso convertía a Phill en hermanastro, no oficial, de mi mujer. De alguna manera, alguien de la familia. Aún tenía mucho que demostrar, pero no podría hacerlo si no le daba la oportunidad. Así que le metí en este viaje porque necesitaba probar su valía en situaciones comprometidas, y también porque necesitaba saber hasta dónde podía resultar eficiente en un lugar desconocido. No es que esperara muchos problemas, pero los Vasiliev somos de los que no dan por sentado nada. Como dice mi padre, en esta vida no todo es así de fácil. Todo tiene su lado malo, y teníamos que estar preparados para ello. Rusia era un lugar hostil por naturaleza, la Bratva tenía mucho poder y, aunque mi padre fuese uno de sus miembros, no quería decir que confiara en su seguridad en ese país.
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  Robin


  
    

  


  Andrey podía refunfuñar todo lo que quisiera, pero yo estaba contenta de no haberle hecho caso. Ya, las cinco de la mañana no es la mejor hora para despedir a alguien que se va de viaje, pero ni de broma me iba a quedar en casa durmiendo, ya lo haría cuando regresara a casa. No sé si sería el frío, no sé si fue un mal presentimiento, el caso es que mi cuerpo estaba destemplado.


  —Estás temblando.


  —Mi manta favorita me abandona, es normal. —Sus brazos me apretaron como si fuera un oso; no, una boa constrictor.


  —Solo serán unos días.


  —Lo sé.


  —Señor, todo listo.


  —Ya voy, Phill. ¿Un beso para el viaje? —Le regalé mi mejor beso, el que decía «ya te estoy echando de menos», porque era cierto.


  Cuando el avión desapareció en el cielo, decidí que era el momento de regresar a casa. Volvería a meterme en la cama, donde no estaría su calor, pero sí seguiría oliendo a él. ¡Mierda! Yo no podía estar diciendo estas cosas tan… cursis. Yo no era romántica, dejé de pensar en esas cosas cuando pillé a Daniel y Tracy teniendo sexo. ¡Ah!, Daniel, ¿por qué tenía que pensar en él ahora? Estudiaste algo de psicología en el FBI, Robin. Piensas en él porque estuviste pillada por ese chico, de la misma manera que estás cayendo ahora por Andrey. Y si el primero te hizo daño, el segundo puede destrozarte.


  Andrey


  
    

  


  —Tu hermano Viktor cuidará de ella. —Alcé la vista para ver cómo mi padre se sentaba frente a mí. Lo bueno de alquilar un avión de estos chárter, es que había suficiente espacio para hablar sin que el resto de viajeros escuchara.


  —Sabe cuidarse sola.


  —Pero no va a hacerlo. Está bajo nuestra protección.


  —Ya, pero todo este asunto…


  —Irá bien. Tranquilo. Si algo ocurriese, Viktor nos avisaría.


  —Lo sé. Será mejor que cambiemos de tema, si no voy a volverme loco.


  —De acuerdo.


  —¿Hablaste con tu contacto en Moscú?


  —Informé a la Bratva sobre mi visita. Saben que no es para inmiscuirme en alguno de sus negocios. Tan solo me reuniré con Mihail, recordaremos viejos tiempos, beberemos vodka y regresaremos a nuestras cosas.


  —¿Sigues teniendo buena relación con él?


  —Más o menos ingresamos en la Bratva al mismo tiempo, y los dos conseguimos ascender puestos, solo que en lados opuestos del planeta. Sabe que no soy una amenaza para él, pero aun así, me tendrá vigilado, cuento con ello.


  —¿Le explicaste el motivo de tu visita?


  —No necesita saberlo, aunque se aseguró de poner a uno de sus chicos a nuestra disposición. Así cumplirá con la cortesía que debe mostrar, y al mismo tiempo controlará mis movimientos y estará informado de cada detalle.


  —¿Crees que la carta es auténtica?


  —Los datos encajan demasiado bien como para no serlo, pero uno nunca sabe. Soy un hombre poderoso y con dinero, muchos querrían aprovecharse de ello.


  —El ADN dirá si es verdad.


  —Primero lleguemos, luego veremos qué nos encontramos.


  —Bien.


  Viktor


  
    

  


  —¿Todo bien?


  —Sí. Nuestro avión sale dentro de media hora y ya facturamos el equipaje.


  —Quiero que me llaméis en cuanto piséis suelo ruso.


  —Será de madrugada ahí, Viktor.


  —No importa, papá. No dormiré tranquilo hasta que me llames.


  —Eres peor que tu madre.


  —Dímelo a mí. La tengo en el cuarto de invitados y me ha ordenado que la avise en cuanto llegues.


  —La llamaré ahora a su teléfono.


  —Más te vale. Quiero seguir siendo su hijo favorito.


  —Ese mérito se lo debes a Tasha. Está como loca con tu pequeña.


  —Como si tú no babearas con ese pequeño diablo.


  —No he dicho que no lo haga.


  —Anda, llama a mamá. No sé si tendrás suficiente con media hora.


  —Te mantendré al corriente de todo.


  —Eso espero.


  —Cuidad de todos por allí.


  —Me humilla que siquiera lo dudes.


  Phill


  
    

  


  ¡Joder! Cuando vi el billete de embarque casi me atraganto con mi propia respiración. Rusia. Los Vasiliev me llevaban a Rusia. Eso era un paso muy grande para alguien recién llegado, como quien dice. Viajar con los jefazos ya me había dejado alucinado, pero esto, ¡mierda!, casi me noquea. Tenía que dejarles un buen sabor de boca. No es que pensara que la fuese a cagar, pero, ¡joder!, Rusia. No tengo ni idea de ruso. Saqué el teléfono y empecé a buscar un diccionario o lo que fuera que me ayudara con lo más básico. Guardé unas cuantas frases en mi agenda. «Hola», «Adiós», «Gracias», «Ni se te ocurra, capullo», «Vete a la mierda», «Si te mueves, te mato» y el típico «No quieres cabrearme». Con eso debería tenerlo todo cubierto. Bueno, siempre había tiempo de incluir algo más. Le mandé un mensaje a mi padre, diciéndole que estaba de camino a Moscú y no respondió con la rapidez acostumbrada. Sí, podía verlo abrir la boca como un pez. Rusia, ¡joder! No es que no hubiese viajado antes, es lo que tiene la marina, que te hartas de viajar, pero, ¡Rusia! Estoy alucinando. Mierda, sí que hará frío allí. ¿Bastará con una camiseta térmica y un jersey? Tenía que haber metido uno de esos pantalones térmicos. ¿Tendrían tiendas para comprarme uno cerca del hotel? Si no conseguía hacerme con uno de esos puede que se me congelaran las pelotas.


  Sara


  
    

  


  Nick había dejado su despacho en el hotel para estar más cerca de Viktor. Podía decir que no era nada nuevo que su padre y su hermano viajaran, aun así podía notar su tensión. Estaba intranquilo, y no podía negarlo. Con todo lo de Medina y el viaje a Rusia, Boby estaba realmente saturado, así que me dediqué a cubrir su culo en la zona de vigilancia. No es que la sala necesitara mucha atención, pero siempre hacía falta que el supervisor controlase las cosas, y ese era mi trabajo, nuestro trabajo.


  —Hola, pequeña. ¿Lista para irnos a casa?


  —Dame un minuto. —Me giré hacia los monitores y cerré el sistema. El supervisor de la noche daría la alerta de ser necesario, y los coordinadores de cada lugar se encargaban de gestionar su propio terreno. Bien, todo en su lugar, ninguna alarma activa. Podía irme.


  —Soy toda tuya.


  —Eso ya lo sabía.


  —Qué gracioso es mi niño.


  —Ya. Tu niño y tú tenéis la cena esperando en casa, luego a dormir, y después de regreso al trabajo.


  —Me gusta esto de venir juntos al trabajo, pero no sé si aguantaremos mucho.


  —Después nos tomaremos unas vacaciones.


  —Eso espero.


  —Ya sabías lo que implicaba entrar en esta familia. Guardia las 24 horas del día, los 7 días de la semana.


  —Tú sí que sabes ponerle salsa a mi vida.


  —De eso no te quepa duda, pero lo dejaremos para después de cenar.


  —Eres un travieso.


  —Por eso me quieres.


  —Entre otras cosas.
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  Andrey


  
    

  


  Rusia es diferente. Se vive diferente, incluso se respira diferente. Yuri contactó con el investigador que contrató Viktor desde Las Vegas, y este nos puso al día sobre sus indagaciones. De todas las respuestas, la que nos desconcertó fue la del lugar en el que se encontraba el tipo que buscábamos. Yuri no quiso perder el tiempo y lo primero que hicimos fue ir a verle.


  El lugar era deprimente, de la manera en que puede serlo un lugar viejo y desabastecido. Las paredes eran de un gris sucio, que seguro fueron de un bonito azul cuando las pintaron por última vez, quizás allá por los años 50. Preguntamos a una mujer que estaba detrás de un mostrador en la mitad del pasillo, y ella nos indicó. El chico de Mihail y Phill, se quedaron fuera de la habitación, mientras Yuri y yo entramos dentro.


  Sobre la cama, había un hombre de aspecto enjuto, desgastado y a todas luces cansado de sufrir. Sus ojos nos miraron extrañados, pero no dijo nada.


  —¿Sokol Ivanóv?


  —Da.


  —Soy Yuri Vasiliev. —Sus ojos se abrieron como si estuviera viendo un fantasma.


  —No… no es posible.


  —¿Tú escribiste esta carta? —El hombre echó un rápido vistazo y después asintió.


  —Me ayudó a escribirla un funcionario de la embajada americana. También me ayudó a encontrar su dirección.


  —Aquí dice que usted es hijo de Helena Ivanóva.


  —Lo soy.


  —¿Y cómo sabe que ella era la hermana de mi padre?


  —Mi madre siempre hablaba de su hermano mayor, el que estaba en el ejército, el que consiguió escapar a América antes de la guerra.


  —Aquí cuenta del lugar en que vivieron antes de la guerra, antes de que su tío se fuera. Mi padre intentó comunicarse con su familia decenas de veces, pero nadie contestó a sus cartas. Con la guerra encima, pensó que habían muerto.


  —La abuela Tasha quedó viuda, y mi madre era muy pequeña. Se fueron a vivir con la familia de la abuela, a un pueblo diferente. Luego, con la guerra, la gente tuvo que irse a ciudades más grandes si quería encontrar comida. Al menos eso es lo que contaba mi madre cuando protestábamos por la sopa de col.


  El hombre empezó a toser, como si el pulmón intentara salírsele por la boca. Me acerqué a la mesa y le ofrecí un vaso de agua. Estaba claro que estaba en aquella imitación de hospital por una buena razón.


  —¿Por qué ahora?


  —¿Que por qué me he puesto en contacto con usted ahora? Por mis hijos.


  —Quiere que conozcan a su familia americana.


  —No. Quiero que tengan a alguien que cuide de ellos.


  —¿Cuidar de ellos? ¿Qué edad tienen?


  —Irína, 24 y Serguéy, 26.


  —Ya son bastante mayorcitos para buscarse la vida por su cuenta.


  —Cómo decía mi difunta esposa, son cabezotas, testarudos, y guerreros. Eso lo sacaron de mi abuela Tasha. Tenía un genio de mil demonios. —La sonrisa de su cara se volvió a evaporar cuando la tos volvió a zarandear su frágil cuerpo.


  —Eso no es malo, Sokol.


  —No, pero aquí en Moscú te mete en demasiados problemas.


  —¿Y quieres que los saque de esos problemas?


  —Quiero que los lleves a América, llévatelos lejos de aquí, necesitan una oportunidad para vivir. Y yo los estoy arrastrando conmigo al infierno.


  —¿Arrastrándolos?


  —Ni soy tan viejo, ni tan tonto como ellos creen.


  —¿Qué quieres decir?


  —He trabajado toda mi vida bajo tierra para dar una mejor vida a mi familia, no quiero que mi sacrificio se vaya a la alcantarilla. Sé que no hay cura para lo que tengo, y que mi tiempo se acaba. No necesito que destrocen su vida por intentar darme un poco más de tiempo.


  —Te mueres.


  —Silicosis. —La tos volvió a apretar sus pulmones, haciendo que casi cayera de la cama. Yuri se acercó a él y apoyó una mano sobre su hombro. No necesitaba que el hombre gastara el aire y sus fuerzas en explicarlo. Tenía que descansar, podíamos volver en otro momento, cuando estuviese mejor. Y si lo que decía era cierto, lo primero que haría mi padre, porque lo conocía, sería llevarlo a un hospital de verdad, no un lugar donde amontonar a los desahuciados.


  —Tranquilo, no te esfuerces, Sokol.


  —La abuela decía que la familia cuida de la familia. Cuida de mis hijos, primo.


  —Primero cuidaré de ti, luego me encargaré de ellos.


  Viktor


  
    

  


  —¿Las pruebas de ADN han dado positivo?


  —Hicimos las pruebas de cromosoma Y, y fueron bastante concluyentes.


  —Entonces dice la verdad.


  —Tu investigador siguió su pista y parece auténtico.


  —¿Y qué va a hacer papá?


  —Los médicos no le dan mucho, tal vez unos días.


  —Entonces papá no va a abandonarlo.


  —Yo tampoco lo haría. Es de la familia, Viktor, y se está muriendo. Tiene dos hijos, y el tipo quiere que papá los lleve con él.


  —Tendréis que arreglar los papeles de tutela antes de traerlos aquí.


  —Son adultos, Viktor, eso no hará falta. Aunque seguramente necesitaríamos unos contratos de trabajo para meterlos en el país.


  —Eso es fácil. Pondré a recursos humanos a trabajar en ello de inmediato. Necesitaré sus datos para tenerlo preparado lo antes posible. ¿Y el resto de su familia? ¿Qué piensa hacer papá con ellos?


  —No hay más, Viktor. Su esposa murió de neumonía hace dos años, y había crecido en un orfanato.


  —¿Y los otros dos hermanos del abuelo?


  —Murieron en la guerra.


  —Pobre abuela Tasha, solo le quedó una hija, después de todo.


  —Tenemos que ocuparnos de Irína y Serguéy, Viktor, somos la única familia que les queda.


  —Lo haremos, Andrey. Tú haz lo que tengas que hacer para que vengan, yo haré que puedan quedarse.


  —Entonces pongámonos a ello. ¡Ah!, Viktor, ¿cómo va todo por ahí?


  —Creo que tu chica les está enseñando defensa personal a nuestras mujeres, y no me gusta, Andrey. Tendrás que decirle que se detenga. No quiero que Katia se meta en una pelea en la que puedan herirla.


  —Veré qué puedo hacer, pero ya sabes, Robin no es de las que se puedan controlar.


  —¿Por qué las escogemos entre las más testarudas?


  —No lo sé. ¿Qué tal todo con Medina?


  —Demasiado tranquilo. Está tramando algo, pero no puedo adivinar qué.


  —Entonces vigila, solo vigila.


  —Es lo que hago, hermano. Es lo que hago.


  Robin


  
    

  


  —¿Va todo bien, Paul?


  —No lo sé, señorita Robin. Estoy llamando a Stuff para que venga a averiguar qué sucede.


  —¿Stuff?


  —Sí. Lo que fuera que instalaron, hace ruidos extraños. No creo que funcione bien. —Sentí cómo mi cuerpo se preparaba con antelación. ¿Era eso una señal de que algo iba a ocurrir? Caminé rápido a la habitación y me puse todas y cada una de las piezas que Viktor me había dado, al tiempo que le enviaba un mensaje. Algo anda mal con la seguridad en el apartamento. Antes de recibir su respuesta, escuché el grito de Paul desde la entrada de la casa.
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  Andrey


  
    

  


  Nuestro ruso no es que fuese perfecto, pero podíamos entender y expresarnos con facilidad. En eso le daba las gracias al abuelo y a papá, porque nunca permitió que nuestra lengua materna se perdiera. En casa, siempre manteníamos nuestras reuniones privadas de negocios en ruso. Así es como me di cuenta de lo que pensaban los dos hijos de Sokol sobre sus familiares americanos, bueno, antes de que supieran quiénes éramos y qué habíamos ido a hacer allí.


  Estaba fuera de la habitación de Sokol, en el nuevo hospital, regresando con un vaso de plástico con algo que era imitación de café, cuando los vi aparecer por el pasillo. Ya a simple vista ambos eran diferentes, ella de estatura media, delgada, cabello rubio y ojos azul zafiro. Su rostro estaba mitad asustado, mitad preocupado. El hombre que la acompañaba, y que debía ser su hermano, era totalmente diferente. Ambos tenían los ojos de un azul profundo, pero aparte del cabello más oscuro y la piel clara, el chico parecía un maldito demonio, cabreado con todos y con todo. No hacía falta que me dijeran que ese hombre llevaba mi sangre, no necesitaba ninguna prueba de ADN. Desde que vi el fuego en esos ojos supe que tenía sangre Vasiliev en sus venas.


  Tenía un ligero rasponazo en el pómulo izquierdo y una pequeña herida en su labio inferior. Y lo supe. Él también había luchado con sus propios puños, y lo había hecho no hace mucho. Es lo que tiene haber estado en un ring, que reconoces a otro luchador en cuanto lo ves. Su forma de caminar, su forma de desafiar con la mirada y esa manera de apretar los puños por instinto. Además tenía un cuerpo bien preparado para patear culos. Debajo de aquella vieja chaqueta, se notaban unos hombros formados durante interminables horas de trabajo, y no estoy hablando de pesas.


  Cuando la joven llegó hasta la puerta de la habitación, vio a Phill y al hombre de Mihail custodiándola. No necesitó muchas más pistas para saber que yo era el que mandaba allí. Sus ojos suplicaron y yo di la orden silenciosa de dejarlos entrar. Entré a la habitación detrás de ellos, pero me quedé junto a la puerta, dándoles la privacidad que necesitaban.


  —¿Qué es esto, papá? ¿Por qué te han traído aquí? —Sokol levantó levemente la cabeza, y le sonrió con dulzura a su hija.


  —Tranquila, pequeña, todo está bien.


  —No, no está bien, papá. Nosotros no podemos pagar esto.


  —Yo me ocupo. —La voz de Yuri hizo que los dos chicos volvieran la vista hacia él. Sí, sé lo que pensaban en aquel momento. Ropa cara, acento extranjero…


  —¿Quién demonios eres?


  —No seas irrespetuoso Serguéy, es mi primo.


  —¿Tu primo?


  —Sí, hijo. Este es Yuri Vasiliev, y ese es su hijo Andrey. —Me miraron como se mira a un extraño en Rusia, un extraño con ropa cara y acento raro, con desconfianza.


  —¿Y dónde han estado hasta ahora, eh? No me fío de ellos, papá, no…


  —¡Serguéy! —Un ataque de tos golpeó el cuerpo de Sokol y sus hijos corrieron hacia él, su hija asustada, y el chico arrepentido de haberlo provocado. —Ellos… han venido porque yo los llamé.


  —¿Tú los llamaste? ¿Y por qué ahora, papá? ¿Por qué no antes de que muriera mamá? ¿Por qué no hace tres años, cuando te diagnosticaron la enfermedad de la mina?


  —Porque aún no los había encontrado.


  —¿Encontrado?


  —Siempre os hablé del hermano de vuestra abuela, el que escapó a América.


  —¿El que se olvidó de su familia? ¿El que no vino a buscarlos?


  —No, hijo. El que pensó que todos habían muerto.


  —Pero…


  —Fue culpa nuestra, Serguéy. Fue mi familia la que abandonó su hogar, la que buscó refugio en otro sitio y desapareció. No fue su culpa que no nos encontrara. Fue la guerra, hijo.


  —Supongo que eso ya da igual, papá. Ya es demasiado tarde.


  —No, hijo, no lo es. —El chico —bueno, el hombre joven, yo no era nadie para llamar chico a un Vasiliev de 26 años— mordió con fuerza su mandíbula, reteniendo en su boca lo que todos sabíamos, que Sokol se estaba muriendo, que no había retorno para él. Solo era cuestión de tiempo.


  —Papá.


  —Irína, hija. Quiero que hagáis algo por mí.


  —Lo que quieras.


  —También quiero que me lo prometas tú, Serguéy.


  —Papá.


  —No acepto una negativa, hijo, de ninguno de los dos. —Los dos miraron a su padre y asintieron hacia él. —Bien, así quiero veros. Unidos. Tenéis que prometerme que vais a hacer lo que voy a pediros.


  —Lo haré, papá.


  —Serguéy.


  —Está bien, lo haré.


  —Sé qué vais a hacerlo, porque lo habéis prometido en el lecho de muerte de vuestro padre.


  —Papá, no…


  —Ssshhh, calla, pequeña. Escuchad los dos. Mi tiempo se acaba, y no quiero dejaros solos.


  —Yo cuidaré de Irína, papá.


  —¿Y a ti, Serguéy? ¿Quién cuidará de ti?


  —Soy adulto papá, sé cuidarme solo.


  —¿Como has hecho hasta ahora? ¿Dejando que te destrocen a cambio de unas monedas? No quiero eso para ti, Serguéy, mereces algo mejor, algo que tu viejo padre no puede darte.


  —Me lo has dado todo, papá. ¿Qué importa que me golpeen, si con ese dinero puedo pagar algo que te quite el dolor?


  —Importa, porque yo puedo aguantar cualquier dolor por mis hijos, cualquiera, menos verlos meterse en un agujero del que nunca podrían salir. No me mires con esa cara, hijo. Soy viejo, no tonto.


  —Papá.


  —Irína, ¿crees que no sé que te despidieron de la agencia de viajes? ¿Que no sé que trabajas de camarera en uno de los clubes de la zona este?


  —Yo…


  —¿Y tú, hijo? Sé que ya no vas a entrenar con el equipo de gimnasia, porque tu antiguo entrenador vino a casa a preguntar por ti. He visto cómo regresabas a casa cada noche, Serguéy, sé que estás metido en las peleas ilegales.


  —Pagan mejor que entrenando a niños, papá.


  —Lo sé, hijo, pero no quiero que sigas haciéndolo, ya no lo necesito.


  —¿Y ahora?


  —Ahora viene vuestra promesa.


  —Sabes que haremos lo que quieras, papá. Lo que sea menos abandonarte.


  —Cuando me haya ido, la única familia que os quedará será la de mi primo Yuri, y quiero que vayáis con él.


  —¿Con él? Pero papá…


  —No es negociable, Irína, me lo habéis prometido.


  —Lo que vuestro padre quiere deciros es que nos quedaremos todos aquí hasta el último momento. Y después os llevaré a Estados Unidos conmigo, donde tendréis mejores oportunidades, y donde habrá una familia que os cuidará —intervino Yuri.


  —Porque la familia cuida de la familia —añadió Sokol.


  Yuri


  
    

  


  Andrey y yo salimos de la habitación, para darles unos momentos de privacidad. Sé que mi hijo estaba tramitando con un abogado todos los papeles que necesitarían los hijos de Sokol para viajar con nosotros. No era algo tan sencillo como conseguir un pasaporte, no en Rusia, y menos con tanta celeridad, porque estos procesos llevaban semanas, incluso meses. Pero no había nada que el dinero y las influencias no consiguieran, sobre todo el dinero.


  El ceño fruncido de Andrey no me dio buena espina. Miraba el teléfono como si hubiese visto un enano saliendo de él.


  —¿Va todo bien?


  —Robin no contesta al teléfono.


  —Puede que esté ocupada y no pueda cogerlo, prueba más tarde. De todas maneras, ¿has tenido en cuenta el cambio horario? Allí son… —miré mi reloj para comprobar la hora—, apenas son las siete de la mañana.


  —Tienes razón, puede que esté tan dormida que no lo oiga, o que se lo haya dejado en el bolso. —Andrey no estaba convencido de sus propias palabras, y era lo suficientemente inteligente como para confiar en su criterio.


  —Llama a Viktor. Si ocurre algo, él lo sabrá. —Le vi marcar el teléfono y fruncir el ceño.


  —Ah, ¿Sara? ¿Podría hablar con Viktor? ... Sí, por favor. Lo antes posible. —Cerró la línea y me miró. Si algo he aprendido durante toda mi vida es a leer a mis hijos, y en aquel momento tuve la certeza de que Andrey estaba muy cerca de estar asustado.


  —Viktor me llamará, ahora está ocupado. —Los dos sabíamos que eso solo podía significar una cosa, algo grave estaba ocurriendo.
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  El dolor en el pómulo me estaba matando. Ese cabrón tenía un buen derechazo, y que me hubiese golpeado con la mano abierta no hacía que el golpe fuera suave, precisamente. Me pasé la lengua por donde me había cortado la carne con mis propios dientes. El sabor metálico de la sangre me recordó que aquello no había terminado.


  Miré a mi alrededor otra vez. El viejo almacén no había mejorado mucho desde la última vez que lo inspeccioné. Me habían metido la cabeza dentro de una capucha para que no viera a dónde me llevaban, pero eso no impedía que reconociera el olor a químicos en el aire. Al fondo, había una de esas puertas industriales, con esas cortinas de plástico traslúcido. No podía ver mucho del otro lado, pero estaba segura de que había gente allí, trabajando sobre algunas mesas bien iluminadas y con algún tipo de mascarillas. No necesitaba ser muy lista para saber que estaba en uno de los laboratorios de Medina, o al menos en la habitación contigua a uno de ellos.


  Volví a repasar con los dedos la cinta que mantenía mis muñecas unidas. Plástico, y por la forma y las estrías a lo largo, tenía que ser de esas hembrillas que se usan para atar casi todo, especialmente en jardinería y en la construcción. Fáciles de conseguir en cualquier ferretería, baratas y multiusos, e ideales para mí. Busqué la marca que había hecho con la pequeña cuchilla de mi pulsera, y volví a trabajar en ella. El tipo que estaba vigilando lo hacía desde bien lejos, y estaba frente a mí, junto a la puerta de entrada a la habitación. Sonreía con suficiencia. ¿Por qué? Porque era el cabrón que me había dejado la cara marcada. Sí, ríete, gilipollas, cuando consiga liberarme te voy a patear el culo, al menos un par de veces. Y a ver quién es el que se ríe entonces.


  Esto de hacer de damisela indefensa se iba a terminar pronto. Si Viktor era inteligente, que no dudaba que lo fuera, esperaría a que Medina hiciese acto de presencia para entrar al rescate. Era lo que queríamos, al menos es lo que habíamos hablado Viktor y yo. Andrey… él se negaba a ponerme en riesgo, por eso le ocultamos algunas «cositas» de nada, como el hecho de que iba a dejarme atrapar. Eso implicaba que me iban a maltratar de alguna manera, o eso esperábamos, y hasta ahora no me habían defraudado. Había sido arrastrada, zarandeada, insultada y abofeteada, amén de maniatada. Vamos, un secuestro de libro. Nos habíamos preparado para ello, sobre todo con el equipo que llevaba encima. Activé el botón del pánico por primera vez cuando entraron en el apartamento de Andrey, y esperaba la oportunidad de hacerlo de nuevo. Sí, un segundo aviso cuando tuviese a Medina delante de mí. Ese cabrón iba a pagar, sobre todo por lo que sus hombres habían hecho a Paul y Stuff. Pude verlos cuando me sacaron del apartamento.


  Paul estaba tendido en el suelo, con la cara golpeada e inconsciente. Stuff también estaba en el suelo, encañonado por uno de los hombres de Medina, el gilipollas que me vigilaba ahora y, por su cara se satisfacción, no cabía duda de que había sido él quien lo había derribado. Y no, no estaba mejor que Paul, pero estaba dispuesto a levantarse de allí y seguir peleando por mí. Algo a todas luces inútil, porque eran demasiados e iban fuertemente armados. No, no solo pistolas, también llevaban fusiles de asalto. Habían agujereado las paredes y reventado la puerta de acceso al apartamento, también habían disparado sobre los hombres que custodiaban el apartamento. Stuff estaba herido. La sangre le manchaba la camisa y se acumulaba en un charco bajo su cuerpo. Él no debía moverse, y mucho menos presentar batalla, pero estaba escrito en su cara que estaba listo para hacerlo. Cuando pasé a su lado, negué con la cabeza. No, no quería que hiciera nada, y él lo entendió. Su cuerpo se relajó un poco y se centró en proteger su herida. El gilipollas me empujó para que siguiera caminando y ya fuera del campo de visión de Stuff empecé a resistirme, como todo buen secuestrado haría, y es cuando recibí mi primer bofetón, seguido de la capucha sobre la cabeza.


  —Cuando el jefe acabe contigo, tú y yo nos vamos a divertir, puta. —Lo miré desde mi posición sumisa, pero él no sabía cuanta verdad tenían sus palabras. Sí, gilipollas, nos vamos a divertir, aunque puede que a ti no te lo parezca tanto.


  



  Viktor


  
    

  


  Volví a mirar al equipo de asalto del FBI, posicionado alrededor del perímetro del almacén. Murphy estaba a mi lado, intentando convencerme de que les dejara a ellos ocuparse de todo. Sí, como si eso fuese a ocurrir. Era la mujer de mi hermano la que estaba allí dentro, y no iba a poner su vida en manos de unos desconocidos. La última intención de aquellos hombres era no matar a nadie, y eso era algo que podía dar ventaja a los hombres de Medina. Un «alto, FBI» era todo lo que necesitaban para disparar a Robin. Nosotros dispararíamos y seguiríamos a por el siguiente.


  —Me importa una mierda, Murphy. Mis hombres van a entrar en ese almacén y van a sacar a mi cuñada de allí. Puedes estar de acuerdo o no, pero van a hacerlo. El caso es si quieres que cuente contigo para ello, o que pase olímpicamente de ti.


  —¡Joder, Vasiliev! Esto no funciona así.


  —Fui yo quien tuvo la deferencia de llamarte, decirte lo que había ocurrido, y que teníamos la localización de Robin, así que no me jodas. Mi empresa también tiene licencia para ocuparse de recuperaciones de secuestrados, así que puedo dar la orden cuando quiera.


  —Pues no haberme llamado, mierda. Hay unos protocolos que… —Un coche llegó en aquel momento al almacén y las puertas se abrieron para dejarle entrar. La radio en mi mano anunció lo que habían visto mis ojeadores.


  —Medina está dentro, jefe. —Murphy abrió los ojos como platos y me miró fijamente.


  —Tienes tu oportunidad, Murphy. Detienes a Medina por secuestro y yo recupero a Robin. Todos ganamos.


  —De acuerdo.


  —Bien. —Me llevé el walkie-talkie a la boca y ladré las órdenes que todos estaban esperando: —Limpiad la zona, vamos a entrar. —Murphy empezó a dar órdenes a sus hombres y en menos de un minuto el FBI y mis hombres estaban dentro.


  Tenía una llamada pendiente que hacer a Andrey, sabía que estaría preocupado, y cabreado como el infierno, pero no quería decirle solo que todo estaba controlado, quería que fuera Robin quien se lo dijera, así respiraría tranquilo. Los dos lo haríamos. Sé que iba a matarme cuando volviera a casa; aunque él no lo entendiese, porque esta vez era su chica la que estaba en peligro, pero era la mejor manera de hacerlo.


  


  Capítulo 48


  Robin


  
    

  


  —El jefe acaba de llegar, puta. —Medina apareció tras el plástico de la puerta y entró en la habitación con una arrogante sonrisa que íbamos a encargarnos de borrar.


  —Tu Vasiliev no sabe cuidar muy bien de ti. Se fue y te dejó sola.


  —Es un hombre ocupado.


  —Sí, supongo que sí. El caso es que necesito que tu hombre haga algo por mí, y tú vas a ayudarme.


  —¿No tienes mucha vida social, verdad? —Medina pareció sorprendido por aquella pregunta. Se quedó parado a un par de metros de mí, observándome como si fuera la primera vez. Hasta que la sonrisa volvió a su cara y caminó la distancia que le quedaba hasta llegar a mí.


  —Vaya, tiene genio la gatita. ¿A qué viene ahora esa pregunta estúpida?


  —A que, si salieras un poco más, sabrías lo que el resto de esta ciudad sabe.


  —¿Ah, sí? ¿Y eso qué es?


  —Que no se juega con los Vasiliev. —Su expresión se endureció, sus ojos se afilaron y, de ser otra persona, podría haber tenido miedo de él.


  —Soy Alberto Medina, y tampoco nadie juega conmigo. Los Vasiliev no son nadie para impedirme hacer lo que quiera. Se han cruzado en mi camino, y van a pagar por ello.


  —Ah, ahora caigo. Es tu ego el que ha pisoteado tu sentido común.


  —¡Maldita puta! —Esperé la siguiente cachetada, momento en el que me soltaría y reduciría a añicos a aquel cabrón egocéntrico. Pero eso no llegó, sino el grito de otro hombre desde la puerta.


  —¡Nos atacan, jefe!


  —¡Carlos, llévala a mi coche! — Medina corrió hacia la puerta, sacando un arma de su chaqueta. Se escapó por un segundo, pero no iría muy lejos.


  —Bien, puta. Vamos a jugar a otro sitio.


  El tal Carlos me tomó del brazo y tiró de mi para que me levantara. Pero no dio más que un paso, antes de que me lanzara sobre él y empezase a golpearle como si fuera un maldito saco de boxeo. Practicar con Andrey me había servido de mucho, porque era un hombre tremendamente difícil de derribar, pero este gilipollas tenía los segundos contados.


  Disfruté cada vez que escuchaba algo romperse, como su nariz. Esos malditos zapatos reforzados con punta de acero eran realmente demoledores. Creo que le rompí un dedo cuando lo golpeé con la punta de mi estiloso zapato para que soltara el arma. No soy alguien que disfrute con la violencia, pero que me parta un rayo si no estaba a favor de devolver a cada uno lo que repartía por el mundo. Así que, Carlos, llegó la hora de la cosecha. Sí, ya saben, por eso de «siembra tormentas y recogerás tempestades».


  Andrey


  
    

  


  Tres malditas horas y todavía sin noticias de Viktor. Sabía que seguir llamándole no serviría de nada, él contestaría a mi llamada cuando tuviese un minuto, y eso me estaba enfermando cada segundo que pasaba. No quería pensar en Robin, no quería pensar en lo que podría haberle hecho Medina, pero lo hacía. Por mi cabeza desfilaban imágenes que me desgarraban por dentro, todas horribles. Miré el reloj una vez más, casi las 10 de la noche aquí, las 10 de la mañana en Las Vegas. Y como si lo hubiese conjurado, mi teléfono sonó.


  —Empieza a soltar por esa boca.


  —Hola a ti también, Andrey.


  —¿Qué demonios está pasando?


  —Solo un pequeño problema que esperábamos y que ya está solucionado.


  —¿Medina?


  —Murphy le leyó sus derechos cuando lo detuvieron por secuestro, entre otras cosas.


  —¿Y Robin? ¿Cómo está?


  —Hicimos una maldita operación de rescate, dejamos al FBI a la altura del betún y ninguno de nuestros hombres ha muerto, gracias por preguntar. Pero supongo que no quieres ninguno de esos detalles ahora.


  —No tengo paciencia para nada de eso ahora, Viktor. Yo…


  —Lo sé, lo sé. Hay alguien que quiere hablar contigo. —Escuché un poco de silencio y luego la voz que me moría por volver a oír llegó hasta mí.


  —Hola.


  —Robin. ¿Estás bien?


  —Eso tendrías que preguntárselo al otro tipo.


  —¿Otro tipo?


  —Sí, al que destrocé el hombro con esa llave que practicamos el otro día en….


  —Vale, vale. Solo quería saber si estabas bien. El resto me da igual.


  —Pues no debería. El pobre Paul tiene la cara como si se la hubiese pisado una manada de caballos y Stuff está aún en quirófano.


  —¿Stuff? ¿Qué le ha ocurrido?


  —Uno de los hombres de Medina lo disparó.


  —¡Mierda! Espero que Viktor se esté ocupando de que lo estén atendiendo bien.


  —Llamó a su familia, pero tardarán en llegar. ¿Sabías que es de San Antonio?


  —No, no lo conocía siquiera.


  —Yo tampoco, solo hablé con él una vez, pero recibió una bala por protegerme.


  —Es valiente.


  —Voy a quedarme con él hasta que llegue su familia.


  —Seguro que lo agradece.


  —No, la agradecida soy yo.


  —Lo entiendo.


  —¿Cuándo regresas?


  —Puede que este asunto se alargue un poco más de lo que teníamos pensado. Pero haré lo posible para que no sea un día más de lo necesario.


  —Sé que lo harás.


  —Te he echado de menos.


  —Y yo a ti. Te llevaste mi manta, ¿recuerdas?


  —Yo sí que paso frío por las noches. Esto no es Las Vegas y tú no estás para darme calor.


  —¿Me llamarás mañana?


  —Prefiero que lo hagas tú. No quiero despertarte si estás dormida. —No iba a decirle que sabía que estaría tanto tiempo despierta como fuese necesario, porque ella era de las que aguantaría al pie del cañón, tanto tiempo como Stuff lo necesitara.


  —¿Y si el que duerme eres tú?


  —¿Alguna vez me has visto dejar de contestar el teléfono?


  —No.


  —Tú llama. ¿De verdad estás bien? ¿No te lastimaron?


  —¿Quieres una foto?


  —Buena idea, mándamela.


  —Estoy hecha un asco. Me han secuestrado, ¿recuerdas? Tengo el pelo alborotado, la cara sucia, mi ropa está…


  —Eso nunca me importó, Robin. Tampoco lo hará ahora. Solo quiero verte.


  —Le diré a Viktor que me saque guapa entonces. Te llamaré en cuanto recupere mi teléfono.


  —Bien. Y dile que cuando lo vea, voy a matarlo.


  —Eres un exagerado. Pero ¿sabes? Tienes razón, voy a cobrarme este plus en días libres. Quizás mi novio me lleve a la playa.


  —¿Quieres ir a la playa?


  —Me vuelve loca, aunque he estado muy poco. Y ahora que tengo un novio abogado, tal vez me lleve a uno de esos resorts donde te sirven una piña colada bajo una sombrilla.


  —¿Piña colada? No te hacía fan de esa bebida.


  —Es un decir, pero me gustaría probarla.


  —Entonces cuenta con ello.


  —Ok. Entonces tú trabaja mucho, que yo iré buscando un destino. ¡Agh! Me he metido demasiado en el papel de mujer consentida, me va a costar dejarlo.


  —Mmm, creo que podemos alargarlo un poquito más, ¿no crees?


  —Eres malo.


  —¿Por darte caprichos?


  —Por hacer que me guste.


  —Entonces déjame ser malo un poquito más.


  —Eres el diablo. Me tientas constantemente.


  Nick


  
    

  


  Caminé por el pasillo del hospital con un par de vasos de plástico en las manos. El café era asqueroso, pero estaba caliente y nos mantendría despiertos.


  Sentía los pelos de la nuca erizados, algo que me ocurría desde el accidente de coche que sufrimos Sara y yo. Odio los hospitales, pero debía estar aquí. Uno de los nuestros había sido herido, y nada menos que protegiendo a la mujer de Andrey. Llegué hasta mi hermano y le tendí uno de los vasos. Lo miró, lo olió, arrugó la nariz, pero empezó a beberlo.


  —¿Sabemos algo?


  —No ha salido todavía de cirugía. ¿Y tú que noticas traes?


  —El tipo ese de Medina, el que pateó Robin, parece una momia.


  —Sí, esa chica le dio lo suyo.


  —Ya te digo. Pero no sé qué le duele más al tipo, si cómo le ha dejado el cuerpo o el que haya sido una mujer el que lo haya hecho.


  —Que se joda.


  —Hablando de Robin, ¿dónde está?


  —En la sala de urgencias, con Paul.


  —Pobre tipo.


  —Sí, los golpes no son lo suyo.


  —No, no le pega nada. ¿Está muy mal?


  —Un poco magullado. Tuvo la suerte de que le noquearan con uno de los golpes porque lo dejaron en paz.


  —Hablando de noquear, tu mujer viene para acá.


  —¿Katia?


  —Robin es su amiga y quiere estar con ella. Así que le ha encasquetado tu hija a la abuela y se ha puesto en camino.


  —Esa es mi chica.


  —Hablando de ella, por ahí viene. —Le señalé con el dedo que sujetaba el vaso el otro lado del pasillo, por donde Katia caminaba deprisa con una bolsa en la mano.


  —Hola, cariño, ¿sabemos algo?


  —Seguimos esperando, pero no creo que tarden mucho. Los paramédicos llegaron pronto y pararon la hemorragia de sangre. Pero es una herida de bala, siempre hay riesgos.


  —He traído café. —Cuando vi el termo asomando por la bolsa, dejé escapar un gemido. Tiré el café en la papelera más cercana y esperé a que mi cuñada favorita me diera un buen vaso de ese manjar. ¡Dios! Ya de olerlo a uno se le hacía la boca agua.


  —¿Familiares de Karl Stauff… Stauffenberg?


  —Aquí. ¿Cómo está?


  —La operación ha ido bien. Sacamos el proyectil y limpiamos la herida. Pasó muy cerca del bazo, pero no lo dañó. Ahora está en reanimación, por si quieren ir a verlo. Pero aún está sedado.


  —¡Yo iré! —La voz de Robin sonó a nuestras espaldas.


  —Paul se quedará con vosotros, mientras yo entro a ver a Stuff. —Nadie discutió, ni siquiera el médico. Robin podía destrozarte si le llevabas la contraria. Pobre Andrey.


  


  Capítulo 49


  Viktor


  
    

  


  Cuando llevaron a Stuff a una habitación, Robin instaló su puesto de vigilancia allí, y Paul se quedó con ella, pero no estoy seguro de si era por hacer compañía a Robin o a Stuff.


  El caso es que la operación de Medina no estaba cerrada. Había muchos cabos sueltos que atar, y había que dejarlos bien atados. Así que Boby estaba haciendo un seguimiento de todo. Cuando recibí su mensaje, me dirigí a la central de control del Crystals.


  —¿Qué tienes para mí, Boby? —Abrió unas imágenes en el monitor central, donde se veía un avión pequeño siendo abordado por varias personas.


  —Son imágenes de hace una hora. Es un aeródromo privado, de donde salió ese avión con destino a México. Aunque sospecho que tendrán allí un plan de vuelo preparado para ir a Colombia. Los de la imagen son Carlos Salazar Junior y Lisa.


  —Se nos escapó la muy zorra.


  —Si quiere mi opinión, jefe, va a llevarse una gran sorpresa. Va directa al infierno, no al paraíso como piensa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Junior tiene una casa llena de mujeres como ella y que ninguna supera los tres años allí. Algunas mueren, otras acaban de putas en las calles. La mayoría acaba adicta a la cocaína, y no las culpo. Para Junior son juguetes para usar hasta que se rompen, y no es que tenga especial cuidado con ellas.


  —Bueno, el karma ha hecho su trabajo.


  —Eso creo jefe.


  —¿Y la familia de Stuff?


  —Si no calculo mal, estarán llegando al hospital en estos momentos.


  —Bien. Envía a uno de los coches a recoger a Robin. Que la lleven a casa de Yuri.


  —Sí, jefe.


  —¿Tienes la documentación que nos pidió Andrey?


  —Sí, jefe. Se la enviaré por FedEx en cuanto me dé el visto bueno.


  —Bien. Quiero este asunto bien atado, sin fallos.


  —Como siempre, jefe.


  —Espero que mejor. Voy a informarme sobre Medina, a ver qué me cuenta el FBI.


  —Sí, jefe. Te mantendré al corriente.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Yuri


  
    

  


  Que Mihail me citara para desayunar no es que fuera extraño, pero sí sospechaba que había una razón para ello, y no es que le gustara mi compañía a esas horas, precisamente.


  —He oído que el hombre que buscabas está en las últimas.


  —Es cierto, no le queda mucho.


  —También escuché que sus hijos están pidiendo días libres en sus trabajos para estar con él.


  —Cualquier moribundo quiere estar rodeado de su familia antes de irse.


  —Que le estés dado eso es admirable, Yuri.


  —Es lo menos que puedo darle.


  —¿Sacar a sus hijos del país, es tu forma de pagar alguna deuda que tienes con él? —Sabía que lo averiguaría. No es que lo hubiésemos ocultado, pero tampoco íbamos pregonándolo a los cuatro vientos.


  —Ese es un asunto que solo les incumbe a ellos, yo solo los estoy ayudando.


  —Te desearía buena suerte con ello, pero no vas a conseguirlo.


  —¿Alguna razón en concreto que quieras compartir conmigo?


  —El chico. Es uno de los mejores potros del establo de Constantin Jrushchov, Yuri. Es joven, es disciplinado, está motivado y tiene un punto débil. No conseguirás arrebatárselo.


  —Pues voy a hacerlo, Mihail. ¿O es que la Bratva tiene especial interés en que eso no suceda?


  —La Bratva procura no cruzarse en el camino de Jrushchov.


  —¿Miedo? Nunca pensé que llegaría el día en que la Bratva se doblegara.


  —No tienes idea de quién es Jrushchov.


  —¿Debería importarme?


  —Es sobrino de uno de los hombres fuertes de Vladímir Putin. ¿Y cómo crees que financió su carrera política?


  —De donde vengo, la corrupción y la política también van de la mano, Mihail. Gracias por la información, sabré qué hacer.


  —No pienses que no quiero ayudarte, pero a diferencia de ti, yo seguiré en Moscú cuando desaparezcas del país. —Sus palabras dejaban claro que estaba solo en este asunto, pero su sonrisa velada decía algo más interesante.


  —Pero por lo que parece, te encantaría ver cómo lo hago.


  —Es bonito ver cómo azuzan al león, cuando no es mi culo el que puede morder.


  —Ya veo. Entonces solo necesitaré de ti un par de cosas, del resto me encargaré yo. Y no te preocupes, no te ensuciaré los zapatos.


  —Eso te lo agradezco.


  Andrey


  
    

  


  Estudié de nuevo la información que me facilitó papá. Mihail había hecho bien en ponernos sobre aviso, algo que no le convertía en objetivo de Jrushchov, pero que beneficiaba a su aliado, es decir, a nosotros. Así que mi primo Serguéy era un luchador, como pensé. Lo que no sabía era hasta dónde estaba metido en ello, y quién tiraba de los hilos en sus peleas. Ahora estaba claro. Constantin Jrushchov lo utilizaba para conseguir dinero con las peleas, y Serguéy peleaba para conseguir la mayor cantidad de dinero posible para cubrir los gastos médicos de su padre: su motivación.


  Cuando hablé con ellos, para estudiar su disposición a abandonar Rusia, ninguno de los dos dudó en hacerlo una vez que su padre descansara en paz, junto a la tumba de su madre, por lo que pienso que ninguno de los dos tiene una pareja estable que los amarre aquí. No habiendo más familiares, está claro que el punto débil de Serguéy es su hermana. ¿Qué no haría él por protegerla? Tendríamos que andar con pies de plomo en todo ello. Lo primero, empezaría a tramitar la documentación de Irína y cuando la tuviese en mi poder comenzaría con la de Serguéy. Antes de levantar la liebre, debía tener todo cubierto y los perros controlados. Y lo más importante era velar por la seguridad de ambos. Hablaría con Phill. De los cinco hombres que vinieron con nosotros, era el más joven y pasaría más desapercibido junto a mi prima. Podía pasar por uno de sus amigos. Algo que no levantara sospechas, siempre y cuando no hablara, claro, porque en cuanto abriera la boca iba a quedar muy claro que no era ruso.


  Volví a coger mi teléfono para mirar la foto de Robin. Claro que podía ver que trataba de ocultar el lado izquierdo de su cara, no era tonto. Seguro que tenía una magulladura o herida. Pero su sonrisa, aunque parecía cansada, era auténtica, y eso tenía que bastarme, al menos hasta regresar a casa.


  Phill


  
    

  


  Escolta de la pequeña Vasiliev, o Sokolov, o lo que fuera. Tenía un lío hecho en la cabeza por el tema de los apellidos en este país. El caso es que el jefe me había explicado lo que tenía que hacer, y he de decir que fue muy explícito. A la mínima señal de peligro, tendría que ponerla a salvo y llevarla al hotel, donde estaba nuestra «zona segura».


  Todo parecía ir bien cuando fuimos al club donde trabajaba sirviendo copas. Entró a la oficina del jefe para pedir que le pagaran y para despedirse, porque sabía que no le darían los días libres para estar junto a su padre moribundo. Al menos no tendría que preocuparse por volver a buscar trabajo allí, ni siquiera en esa ciudad. El jefe se encargaría de ellos en Estados Unidos.


  Escuché la puerta de la oficina abrirse mientras el tipo gritaba algo en voz alta. Estaba claro que no le había hecho mucha gracia el que Irína se despidiera con tan poco tiempo de aviso. No hacía falta entender ruso para imaginar lo que le estaba diciendo. Seguro que algo parecido a «no vuelvas a arrastrar tu lindo culo hasta aquí para pedir trabajo». Sí, lindo culo. La chica era una monada, lástima que fuese la sobrina del jefe, o prima, no me quedó claro el parentesco. Lo dicho, los malditos apellidos te liaban con facilidad.


  —¿Algún problema?


  —Tengo el dinero, y tampoco es como si fuera a volver. —Sí, y encima hablaba inglés con ese sexy acento ruso que… Tranqui, colega, tú céntrate en lo tuyo. Ella es familia del jefe y «no se mete la polla donde tienes la olla», eso decía mi padre. Que en definitiva significaba que el trabajo es el trabajo y las chicas son las chicas, pero que las dos cosas nunca tienen que estar juntas.


  Ya estábamos casi en la puerta de salida, cuando un grupo de hombres entró en el local por la puerta por la que nosotros íbamos a salir. Mi nuca empezó a picar como una condenada. Problemas. El tipo trajeado le dedicó una sonrisa depravaba a la chica, pero se quedó ahí, por suerte. Caminaron hacia la oficina, dejando a uno de los tipos cerrándonos el acceso a la puerta. El tipo no es que fuera un armario de 2 x 2, pero tenía pintas de tener una pegada demoledora. Eso sí, no le tenía miedo, porque sabía cómo dejar en el suelo a tipos más grandes que él, aunque no lo pareciera. La chica le dijo algo y él negó con la cabeza. Genial, ahí estaba el problema, no iban a dejarnos salir. Aparté a Irína a un lado y puse en práctica una de las frases que había ensayado para ese momento.


  —No quieres cabrearme.


  El tipo tuvo la desfachatez de reírse antes de lanzarme su primer golpe, el cual esquivé mientras le sacaba el aire con un fuerte rodillazo y, aprovechando que se había inclinado, le rematé con un codazo directo a la nuca. Estaba en el suelo intentando respirar antes de saber cómo le había derribado. ¡Y el gilipollas tenía la desfachatez de intentar levantarse! Agarré la mano de la chica y según pasábamos por delante de él tuve que aprovechar la ocasión para dedicarle otra perla de mi repertorio de «ruso en 15 minutos».


  —Si te mueves, te mato. —Y salimos pitando de allí como dos fórmula 1 con el semáforo en verde.


  


  Capítulo 50


  Robin


  
    

  


  Estaba tendida sobre la cama, como una adolescente de 15 años, con el teléfono en el oído y mi cara mirando sonriente al techo.


  —¿Te encuentras mejor? —No iba a ser tan estúpida como para negar lo evidente, la foto era buena, pero para el ojo de un Vasiliev las huellas estaban ahí. Todos los Vasiliev habían estado dentro de un cuadrilátero, todos habían dado y recibido golpes, así que conocían el aspecto que tenían sus consecuencias.


  —No puedo sonreír sin que me moleste, pero lo hago, porque recuerdo cómo quedó el otro.


  —Nick me mandó una foto. Se le ve hecho una mierda.


  —Soy una tipa dura. Que no se hubiese metido conmigo.


  —Espero no cabrearte así nunca. Me patearías sin compasión.


  —Tengo otras formas de tortura en caso de que eso suceda.


  —¿Ah, sí? Cuéntame.


  —¿Sexo telefónico, señor Vasiliev? ¿No es usted un hombre demasiado formal para esas cosas?


  —Mmm, mierda, Robin. Ten piedad de mí, que estoy en el otro extremo del planeta.


  —De eso nada, señor Vasiliev. Usted fue el que me dejó sola, así que ahora tiene que pagar las consecuencias.


  Escuché el silencio al otro lado y fue cuando me di cuenta de que había metido la pata. Andrey ya tenía bastante con que me hubiesen secuestrado cuando él estaba fuera. No necesitaba que se lo recordara. Tenía que arreglarlo y rápido.


  —¿Sabe, señor Vasiliev, lo grande y fría que es esta cama sin usted? Tuve que pedirle prestados unos calcetines a su señora madre, para que mis pies no se congelaran. —Su pequeña risa al otro lado de la línea fue un regalo para los oídos. Hice bien mi trabajo, salí del terreno pantanoso en el que me había metido.


  —¿A mi madre? Seguro que son unos de esos calcetines rosas con mucho pelo, la encantan de esos.


  —Pero son tan calentitos…


  —Seguro que aquí tienen algún invento ruso para calentarse los pies en la cama, preguntaré por ahí.


  —Lo único ruso que necesito eres tú, Iceman.


  —¿No instaló Boby la teleconferencia en tu teléfono? Quiero verte cuando me dices esas cosas.


  —No, de eso nada. Prefiero imaginarte aquí sentado, a mi lado, que verte en una mini pantalla, así, chiquito.


  —Sabes que pienso encerrarnos en una habitación en cuanto llegue, ¿verdad?


  —Mmm, malote. Sigue diciéndome cosas sucias.


  —Voy a tomarte tantas veces, y tan duro, que voy a dejarte incrustada en el colchón.


  —Mmm, ¿sabes el plan que tengo yo?


  —Mejora el mío si puedes.


  —Tengo por ahí un par de esposas, de cuando trabajaba en el FBI. Y pienso atarte con ellas a la cabecera de la cama…


  —Sigue.


  —Voy a tenerte a mi merced, haré contigo lo que quiera. ¿Y sabes lo primero que voy a hacer?


  —Mmm, sigue, me estás matando.


  —Voy a apagar tu maldito teléfono. —Escuché su carcajada al otro lado de la línea. No lo esperaba. Pero es lo que deseaba hacer, desde la primera vez que ese teléfono sonó mientras estábamos en la cama. Sé que es un Vasiliev, sé que se debe a su familia, sé que vive en permanente guardia las 24 horas del día… Pero por alguna razón quiero tener un momento en que solo me pertenezca a mí. ¿Es eso egoísta?


  Andrey


  
    

  


  El llanto de Irína rompió la paz del momento. Sokol había dado su último aliento. Saber que había dejado de sufrir era suficiente para Yuri y para mí, pero podía entender que para Irína y Serguéy fuese diferente. Para ellos también se había ido su padre. Eran la manzana que caía del árbol y rodaba lejos del tronco. No seguiría alimentándolos, no seguiría protegiéndolos, y se marchitarían, pero aunque no lo vieran ahora, llevaban dentro la semilla que haría germinar un nuevo árbol y, en definitiva, ese era el plan desde el principio.


  Es duro ver a un hombre llorar, y más cuando ese hombre tiene sangre Vasiliev, pero en aquel momento había dos haciéndolo. Serguéy estaba de pie junto a su hermana, apretando los puños con impotencia, dejando que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Y a un metro detrás de ellos, mi padre se dejaba llevar por el dolor. Puede que no le hubiésemos conocido demasiado, no tuvimos tiempo, pero fue suficiente para saber que era uno de los nuestros, un Vasiliev, con nuestro carácter, nuestros principios y la misma manera de ver la vida. Y lo más importante, éramos familia. Y para mi padre, Sokol era el último vínculo que le quedaba con su propio padre. Sin padres, sin hermanos… Sokol era, a parte de sus propios hijos, lo único que podía llamar familia directa. Sí, ahora le quedaban dos primos segundos, a los que cuidaría y protegería, porque eran dos piezas pequeñas del puzle Vasiliev.


  Yuri


  
    

  


  No sé por qué lo hice, solo marqué el número y esperé que su voz me diera el consuelo que necesitaba.


  —¿Estás bien? —Solo necesité eso. Mirna tenía ese efecto en mí, era mejor que la morfina, y sé de lo que hablo.


  —Se ha ido, Mirna.


  —Hiciste lo que pudiste, cariño.


  —Lo sé, pero siento que no fue suficiente. Si los hubiese buscado, quizás…


  —Tu padre pensó que habían muerto todos con la guerra, Yuri. Y tú ya tenías bastantes fantasmas aquí que perseguir, no necesitabas más.


  —Voy… voy a llevar a los chicos a Estados Unidos, y les voy a dar una nueva vida, una mejor.


  —Tienen sangre Vasiliev, Yuri. Saldrán adelante, y lo harán bien.


  —Lo sé.


  —¿Tenéis preparado el sepelio?


  —Sí, Andrey se encargó de todo. Llevaremos su cuerpo al cementerio donde descansa su esposa. Yacerán juntos.


  —Eso es hermoso, cariño.


  —Él lo quería así.


  —Dale una buena despedida, Yuri, y luego regresa a casa.


  —Lo haré, Mirna.


  —Sé que lo harás.


  
    

  


  Phill


  
    

  


  La mirada se me iba constantemente hacia la chica, aunque se me encogía las entrañas cada vez. Era duro verla así. Por suerte tenía a su hermano para apoyarse.


  Una sombra se movió en el borde exterior de mi visión periférica, y volví mi atención hacia allí. Andrey nos había advertido de la necesidad de controlar el perímetro, y yo estaba descuidando ligeramente mi flanco. Descubrí al tipo mientras intentaba cubrirse detrás de una vieja lápida. No es que hubiese mucho sitio para hacerlo, porque aquel era un pequeño cementerio rural, lleno de esas cruces ortodoxas. Una lápida era algo inusual, quizás la del rico del pueblo. No tenía pintas de buscar una buena posición para disparar, sino que tan solo estaba observando. Apreté el comunicador en mi mano izquierda y hablé bajo, para que solo me oyeran los miembros de mi equipo que tenían receptores en sus oídos.


  —Rastreador a las 5.


  No era difícil adivinar la posición. El jefe y su familia estaban frente a una de esas paredes de ladrillo rojo, llena de nichos, donde estaban cerrando con ladrillos y masa fresca la entrada de uno de ellos. El trabajador extendió cemento blanco para lucir la entrada y, finalmente, escribió allí el nombre del difunto. Supongo que el jefe se habría encargado de que instalaran una losa de piedra, con las fechas y el nombre del tipo, como tenían el resto de nichos.


  Cuando la comitiva empezó a salir del cementerio, ocupé mi puesto sin dejar de vigilar al tipo. Lo vi sacar un par de fotos con su teléfono, confirmando mi teoría de que era solo un observador. Es lo que esperaba el jefe, así que lo dejamos hacer su trabajo.


  A la hora de subir a los vehículos, el equipo americano, como nos llamaban a los hombres de Vasiliev, subió a dos coches y los hombres rusos se subieron al otro. Salimos del cementerio e hicimos una parada en la vieja casa de los nuevos Vasiliev. Supongo que recordaron el pasado, contaron alguna anécdota y después nos movimos de nuevo. Seguimos nuestro GPS hasta llegar a nuestro destino, donde un enorme helicóptero militar nos estaba esperando. Era poco usual ver un gigante de esos, parado en mitad de un campo en mitad de la nada, pero con los Vasiliev uno acaba por acostumbrarse a esas cosas.


  El equipo americano salió de los coches y el equipo ruso se encargó de los vehículos. Nosotros subimos al helicóptero y, nada más cerrar las puertas, este comenzó a elevarse hacia el cielo. Veinte minutos después, aterrizábamos en un aeropuerto. Pasamos el control de aduanas, subimos a un avión y, en menos tiempo aún, estábamos en el aire. ¿He dicho que me encanta trabajar con los Vasiliev? Con ellos nada puede hacerse de la forma normal.


  Serguéy


  
    

  


  Mi teléfono empezó a sonar como un loco nada más subirme al helicóptero. Pero no contesté ¿Para qué? Sabía quién era. Lo apagué en el momento en que Yuri me hizo la señal de hacerlo, porque mi tío, así habíamos decidido llamarle, tenía un plan pensado para sacarnos a Irína y a mí del país. Sabía que Constantin no dejaría que me fuera así por las buenas, y tenía una fuga lista al más puro estilo americano. Pero no me di cuenta de lo bien organizado y detallado que lo tenía todo hasta que me vi conducido al helicóptero. La aduana, subir al avión y el despegue, casi fueron una continua carrera. Pero yo no las tuve todas conmigo hasta que aterrizamos en Frankfurt. Entonces sí respiré. Hola, libertad, adiós, Constantín, adiós, Natasha. América, aquí voy.
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  Andrey


  
    

  


  18 días, 9 horas y 42 minutos. Ese es el tiempo que ha pasado desde que me subí a un avión en Las Vegas para hacer un viaje de tan solo 5 días. Otra razón más para golpear a mi hermano Viktor. Estaba cansado, incómodo y olía a taquilla de vestuario masculino, aunque eso me da igual. Mi padre estaba dormitando a mi derecha, y no es que oliese mucho mejor. Tuvimos que dejar las maletas en el hotel porque ese era el plan, no levantar sospechas, golpear de improviso y en el último momento. Y no me importaba hacerlo, no tenía más que ropa, algo que se podía reemplazar, aunque le había comprado a Robin uno de esos gorros de piel, con largo y sedoso pelo blanco, que le haría parecer un conejito, o como si llevara uno en la cabeza. El caso es que lo vi y quise comprárselo. Ahora estaba dentro de una maleta en un hotel de Moscú, a medio mundo de distancia. Pero había merecido la pena.


  Levanté la cabeza para mirar dos filas más atrás y a la derecha. Irína tenía la cabeza apoyada sobre el hombro de su hermano y la mejilla de Serguéy reposaba sobre la cabeza de su hermana. Ella estaba dormida como un oso en invierno, pero él, aunque tuviese los ojos cerrados, permanecía alerta. O al menos lo hacía hasta hace unos minutos. Creo que al final decidió rendirse al sueño. Ninguno de los dos lo había tenido fácil últimamente, pero sé que mi primo había sido el que peor lo había pasado. No pude averiguar mucho, porque hacer preguntas podía levantar sospechas, pero podía imaginarme cómo era la historia, solo bastaba con unir las pequeñas piezas de información que tenía. Los huecos podía rellenarlos en otro momento. Pero tampoco quería meterme ahí, era la vida de Serguéy y, como todo Vasiliev, tenía secretos que solo le concernían a él.


  18 días, 10 horas y 21 minutos y todavía no habíamos pisado suelo americano. La luz de abrocharse los cinturones se encendió y la voz de una de las azafatas sonó por megafonía. Nos aproximábamos al JFK. Estupendo, Nueva York. Momento de comprobar si los papeles que conseguimos para mis primos eran suficiente. Miré hacia atrás de nuevo y vi los ojos rojos de Serguéy observándome. Sí, podía sentir su nerviosismo. Si no pasaban el embudo de la aduana, los enviarían de vuelta a Rusia. Jamás permitiría eso, pero él no me conocía lo suficiente como para confiar en ello.


  Serguéy


  
    

  


  Avancé mi puesto en la cola, llegando por fin a la ventanilla. Entregué mi pasaporte y los impresos que me facilitó Andrey. El tipo miró su monitor, luego a mí y de nuevo el monitor. No sé si desde su puesto podía notar cómo me temblaban las piernas, pero no podía hacer nada por impedirlo. Constantin tenía tanto poder que se me hacía raro que no pudiese llegar hasta aquí.


  —¿El motivo de su visita es ocio o trabajo?


  —Trabajo. Tengo un contrato. —El tipo revisó de nuevo los papeles y leyó más despacio.


  —Un gimnasio de boxeo en Las Vegas.


  —Sí.


  —¿Va a entrenar a algún boxeador?


  —Lo mío es la forma física.


  —¿Forma física?


  —Sí, como se dice… Ahhh… yo hago su cuerpo fuerte, resistente.


  —Entiendo. —Volvió a mirar sus papeles y después de un par de minutos estampó un sello en mi pasaporte.


  —Bienvenido a los Estados Unidos, señor Sokolov. —Cogí mis documentos y atravesé las puertas hacia mi nueva vida.


  Viktor


  
    

  


  Miré de nuevo a Boby y a Sara mientras metían en sus equipos los datos de sus algoritmos o como fuera que se llamara lo que hacían. Yo soy más de acción física.


  Andrey y Yuri estaban realmente preocupados con el asunto de Constantin Jrushchov, así que decidimos protegernos de alguna manera. Boby creó algo para filtrar cualquier intento de intrusión o búsqueda de información que tuviese su origen en una IP rusa. Sara puso una enorme oreja en la red para poder localizar a cualquier persona que intentara averiguar información sobre Serguéy e Irína. Amplió la que había creado para la familia Vasiliev, o creó una nueva para ellos. Creo que hizo lo segundo. El caso es que en la red teníamos a nuestros propios espías para alertarnos.


  —Tengo acceso a las listas de pasajeros que entran en el país, jefe. Si Constantin Jrushchov o alguien relacionado con él entra en el país, lo sabremos antes de que saque un pie del avión.


  —Perfecto, buen trabajo, chicos. —Los ojos de Sara me miraron de esa manera que solo podía significar una cosa: «sé lo que se siente al ser perseguida». Sí, ella no iba ponérselo fácil a Constantin Jrushchov, al menos de forma cibernética.


  —El vuelo privado que los trae a Las Vegas acaba de despegar. Estarán aquí en menos de seis horas.


  —Bien. Organizaré todo para la llegada. —Miré el reloj, las nueve de la noche. Podía simplemente mandar a alguien a recogerlos al aeropuerto, pero entonces mamá me cortaría las bolas y seguramente Robin también lo haría, aunque después de patearme las costillas. Pensándolo bien, era mejor avisarlas, y de paso utilizar a Robin como escudo, porque Andrey podía ser un témpano de hielo, pero cuando decía que iba a matar a alguien significaba que en el infierno podían ir preparando una habitación, porque iban a tener visita.


  
    

  


  Andrey


  
    

  


  A lo largo de los años había aprendido a mantener la calma. Mientras el resto de gente corría, yo pensaba. Pero en el momento en que vi las luces de la ciudad por la ventanilla, todo eso se fue a la mierda. Una de mis manos aferraba el cinturón de seguridad, mientras mi pie derecho rebotaba sobre el alfombrado suelo de la nave. Antes de que el avión se detuviera, yo ya estaba parado frente a la puerta de salida. Estaba listo para saltar sin usar las escaleras, cuando vi su silueta iluminada por los focos del hangar. Estaba allí, esperándome a las tres de la mañana. Sé que me quedé congelado por un par de segundos, quizás más, pero como si tuviera consciencia propia, mi cuerpo empezó a caminar hacia ella, calmado pero seguro. Cuando llegué hasta ella, mis brazos la envolvieron mientras saboreaba su sonrisa. No nos dijimos nada, tan solo dejé que apoyara su cabeza sobre mi pecho y disfruté el momento.


  Vi a mamá llegando hasta papá, Viktor acercándose a los primos y presentándose. Y luego los vi meterse en un coche y desaparecer. Pero para mí, nada de eso era importante.


  La voz de Robin llegó desde un lugar bajo mi barbilla, haciendo que mi pecho vibrara con unas suaves cosquillas.


  —Creo que es hora de irnos a casa.


  —Sí. —Pero ninguno de los dos se movió, ni siquiera un milímetro.


  —Te eché de menos.


  —Yo a ti también. —Separé su rostro lo suficiente para poder verlo y dejé que mis dedos acariciaran el lugar donde sabía que había sido lastimada, cerca de su pómulo izquierdo.


  —Ya está curado, ¿ves?


  —Si vuelves a ponerte en peligro, juro que te mato.


  —Eso suena un poco contradictorio, ¿no crees?


  —Tu solo no vuelvas a hacerlo. Porque es culpa tuya que tenga que golpear a mi hermano. Bueno, culpa de los dos.


  —Eres un exagerado, pero vale. ¿Podemos irnos a casa ahora?


  —Me conformo con un lugar que tenga una cama.


  —Bien, pequeño, porque ese era mi plan.


  —Sí que me has echado de menos. —Empezamos a caminar abrazados hacia el coche, donde Sloan esperaba con una mal disimulada sonrisa.


  —Han sido unas noches muy frías aquí en Las Vegas.


  —Entonces será mejor que te caliente.


  Me senté en el asiento de atrás del SUV con Robin bien pegadita a mi costado. Cuando llegamos a nuestro destino, reconocí la casa de mis padres. Sí, era lógico ir allí, mi apartamento no era una buena opción. Al incorporarme, el cuerpo de Robin se deslizó por el asiento. Dormida; estaba total y profundamente dormida. Yo estaba cansado por el maldito viaje, pero no pensé que Robin también lo estaría. Eran casi las cuatro de la mañana, había pasado no hacía mucho por un secuestro y seguro que estuvo con Paul y Stuff cada minuto que pudo. Ya le pediría a Sloan un informe detallado por la mañana, ahora solo quería dormir. Estaba a punto de cogerla en mis brazos, cuando Sloan apareció en la puerta.


  —Si me permite, jefe, yo la llevaré. Usted tiene pinta de cansado. —En otras circunstancias, le habría mirado como un psicópata homicida, nadie ponía las manos sobre mi chica. Pero estaba en lo cierto. Iba a costarme un triunfo llegar hasta la cama, así que dejaría que él hiciese el trabajo pesado. Asentí y él la tomó en sus brazos.


  Caminé detrás de ellos y esperé a que Sloan depositara a Robin sobre la cama. Después, le quité la ropa y la metí bajo las sábanas. Luego me quité mi propia ropa y me acurruqué a su lado. Mi brazo se acomodó entorno a ella y cerré los ojos. Sentaba tan bien volver a casa. A casa.
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  Andrey


  
    

  


  Antes de abrir los ojos, ya sabía que no estaba en Moscú. Sentía un reconfortante y familiar peso envolviendo mi cuerpo, la calidez que emanaba de él, su aroma… Lo había extrañado tanto que era imposible no reconocerlo: Robin.


  Deslicé mis dedos por la suave piel de su brazo hasta encontrar su hombro, luego su cuello, su mandíbula… Hasta que mi pulgar rozó su boca. Abrí los ojos para encontrar su mirada somnolienta dirigida hacia mí, mientras su sonrisa aparecía tímida.


  —Buenos días.


  —¿Dormiste bien?


  —Lo hice.


  —Entonces, es verdad que necesitabas a tu manta.


  —Eres más como mi peluche, Iceman.


  —Iceman y peluche, no es que mariden muy bien.


  —Entonces tendré que cambiarte el nombre, mejor ¿Candyman? ¿o Honeyman? Sí, me quedo con Honeyman, por lo pegajoso, ya sabes, me gusta estar pegada.


  Sus brazos me apretaron como si necesitara una demostración práctica. Miel, recordaba esa sensación pringosa en los dedos y cómo los metía en mi boca para chupetear la dulce esencia. Mmm, miel, chupeteo… piel. Señor, ¿con tan poco esta mujer conseguía levantar el mástil de mi embarcación? Ah, mierda, rendiría mi bandera a esta mujer.


  Con un enérgico movimiento cambié posiciones, poniéndola con la espalda contra el colchón, mi cuerpo sobre el suyo. Tenía mi torpedo en posición de disparo, cuando noté que Robin hizo un leve gesto de dolor.


  —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?


  Separé mi cuerpo tanto como pude, para no hacerla daño, pero me quedé tan cerca como pude. Su mano se acercó a un lugar bajo su pecho izquierdo y lo vi: un pequeño resto amarillento de lo que un día pudo ser un moratón. ¡Mierda! La habían golpeado allí, y si el dolor persistía al hacer aquel movimiento, eso solo quería decir una cosa, sus costillas estaban tocadas.


  —Robin.


  —Una pequeña fisura.


  —¿Los hombres de Medina?


  —Realmente fue una mesa de metal, pero se podría decir que el tipo que me empujó contra ella tuvo peor suerte que yo.


  —Eso no cambia nada.


  —Estoy bien, Andrey.


  —No, pero lo estarás. —Salí de la cama, pero antes le di un beso rápido en los labios. Tenía algo importante que hacer con ese «misil teledirigido» que tenía entre las piernas, y Robin no iba pagar las consecuencias de tener un novio sexualmente muy necesitado, o desesperado como era mi caso. Robin iba a acabar conmigo. Pero soy un Vasiliev, soy de los que muere peleando.


  —¡Eh! ¿Dónde te crees que vas?


  —No estás en condiciones de tener una «sesión de reencuentro» al nivel que estamos acostumbrados.


  —¿Me estás abandonando?


  —No, solo estoy solicitando un aplazamiento.


  —Enciendes el horno y te vas sin usarlo, Andrey.


  —Es por tu bien.


  —Si me dejas así, más te vale no volver, Andrey. —Me paré en seco y pensé, pero no mucho. Si Robin me pedía sexo, ¿qué iba a hacer yo? Pues darle lo que quería. Eso es lo que decía mi padre. Haz lo que puedas para tener contenta a tu mujer. Tuve que ir despacio, con mucho cuidado, pero le di lo que ella quería y, de paso, lo que yo necesitaba.


  Viktor


  
    

  


  Lo bueno de vivir en una casa es que puedes escoger dónde pones tu pequeño gimnasio, y lo usas cuando te da la gana. O, mejor dicho, cuando tienes un rato para hacerlo. La noche fue larga, sobre todo cuando tienes que acomodar a toda la familia, incluidos los nuevos miembros.


  Delegué mis obligaciones en el Crystals y me metí en la cama con mi mujer. Ella hizo todo lo posible por no despertarme, pero este maldito cuerpo Vasiliev no acepta gustoso la orden de dormir. Así que allí estaba, dando golpes al saco de boxeo a las cuatro de la tarde.


  —Te has tomado el día libre. —Volví mi atención hacia la puerta de entrada, donde encontré a Andrey. Se dirigía hacia mí. No vi venir el golpe, pero llegó directo a mi mandíbula, derribándome al suelo. ¡Mierda con el viejo Andrey! Todavía tenía buena pegada. —Iba a matarte, pero como eres familia, lo dejaré solo en una buena paliza.


  Acaricié el lugar donde su puño impactó, pero soy un Vasiliev, así que ya estaba levantándome a por el segundo golpe, y preparando mi respuesta. Andrey estaba quitándose los zapatos y la ropa que iba a molestarle. Sí, iba a tener una buena pelea con mi hermano, como cuando éramos universitarios. Cuatro años de diferencia, pero el cabrón le enseñó buenos trucos a Bowman, y yo los aprendí de él. La cuestión era, que mientras él se había ablandado mientras pleiteaba en los juzgados, yo me endurecía mientras preparaba a los hombres que se encargarían de la seguridad de nuestros negocios. Sí, vale, yo tenía mucha vida de oficina, así que no íbamos a estar demasiado desigualados. Si fuera Nick… otro gallo cantaría.


  Sonreí y me preparé para lanzar mis mejores golpes a mi hermano mayor. Había jugado con la seguridad de su mujer, y sabía que él iba a cobrarse esa afrenta.


  —Puedes intentarlo, viejo. Dame tu mejor golpe.


  —No estoy viejo, todavía puedo tumbarte.


  —Pura suerte. Ahora no tendrás tanta.


  Robin


  
    

  


  Me metí la pastilla en la boca y la tragué con un poco de agua. La maldita fisura en la costilla me estaba matando de nuevo. ¿Cuándo terminaría esto? El doctor dijo que unas semanas, e iba bien, más o menos, hasta que me movía un poco más hacia donde no debía hacerlo. Pero con Andrey tan cerca, mi mente no se acordaba de lo que podía o no podía hacer. Con Andrey, solo me dejaba ir.


  Escuché la puerta de la habitación abrirse y regresé a ella. Andrey acababa de llegar, y traía la cara golpeada.


  —¿Qué te ha ocurrido?


  —Tuve una conversación con mi hermano.


  —¿Tu hermano?


  —Solo le recordé que no se pone en peligro a mi novia.


  —Oh, pero fui yo la que me metí en ello, siempre ha sido mi trabajo.


  —Ya no más, Robin.


  —¿Vas a ponerte mandón con eso? ¿O podemos negociarlo?


  —Mierda, Robin. Tu seguridad no se negocia.


  —¿Y la tuya?


  —¿Lo dices por esto?


  —Te ha puesto la cara como un collage.


  —Él quedó parecido.


  —No es negociable, Andrey. Tú te expones, yo lo hago.


  —No es lo mismo, Robin.


  —Hagamos una cosa, tu procura no meterte en esas cosas, y yo prometo hacer lo mismo. Y si no podemos evitarlo, al menos avisamos al otro para que así compartamos los golpes.


  —¿Te estás escuchando?


  —Vale, vale, pero luego no digas que no lo he intentado. —Me acerqué a él y le tomé por la cadera; eso sí, con cuidado, porque a saber dónde más estaba golpeado. Mi chico se había batido en duelo por mí, creo que me correspondía darle unos cuantos mimos.
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  Robin


  
    

  


  Mirna corría de aquí para allá, como si la cena fuese para el mismísimo presidente de Estados Unidos. Ninguna copa podía estar sucia, las servilletas perfectamente dobladas, la comida en su punto.


  Ella estaba nerviosa, Sara y yo pronto lo estaríamos. La única que se libraba era Katia, y lo hacía porque ya tenía bastante con tratar de evitar que Tasha metiera la mano en lo que había sobre la mesa. Sí, sí, solo gatea, pero cómo cogía velocidad cuando tenía un lugar al que ir y cómo trepaba la condenada. Era adorable, pero todo un terremoto, con un imán orientado hacia todo lo que un niño no tenía que tocar.


  Los hijos de Lena estaban más centrados en jugar con su consola, que en todo lo que estaba ocurriendo. Mirna estaba en la cocina, manteniendo todo bajo control allí. Los únicos que faltaban eran nuestros hombres y los invitados de honor. Se habían encerrado en el despacho de Yuri para una de esas «reuniones de estado», como las llamaba Mirna.


  Una pieza cayó al suelo, haciendo un ruido que no presagiaba nada bueno, seguido de una carcajada infantil. Esa pilluela…


  Andrey


  
    

  


  —Preferiría no tener que enviaros a trabajar tan pronto, pero las leyes de inmigración son una mierda.


  —Lo entendemos, tío Yuri —respondió Irína.


  —Nick irá contigo al hotel, te presentará a todos y se quedará cerca por si lo necesitas.


  —Preferiría que no lo hiciera. No quiero ser el familiar de los jefes, no quiero que mis compañeros me odien. Y tampoco que me den beneficios por serlo.


  —Sé a qué te refieres. Entonces prepararemos tu entrada en la empresa como si fueras solo una nueva empelada. ¿Tú quieres lo mismo, Serguéy?


  —Es mejor, sí.


  —Yo quiero saber una cosa, primo. Que Irína hable tan bien inglés lo entiendo, estudió turismo y el inglés es una lengua imprescindible. Pero tú… —preguntó intrigado Nick.


  —Equipo nacional de gimnasia masculina.


  —¿Gimnasia? ¿Qué tiene eso que ver con aprender inglés?


  —Cuando sales del país a competiciones, el ruso no es un idioma que te sirva de mucho, así que te enseñan inglés.


  —Pues no lo haces demasiado bien. En el control de aduanas te escuché un poco…


  —Es porque básicamente mi vocabulario se concentra en el ámbito deportivo. Se decirte el nombre de todos los músculos, huesos, lesiones, piruetas, movimientos, disciplinas… todo muy técnico. Pero cuando salimos de lo deportivo, mi inglés es muy limitado. Casi se limita a tres frases: «hamburguesa con queso», «bésame el culo» y «llévame a la embajada rusa».


  —Bueno, con las dos primeras tienes la supervivencia garantizada en este país.


  —Ya, eso dímelo cuando se me pinche una rueda del coche, quiera tomarme un café o le quiera pedir una cita a una chica.


  —Tú tranquilo, primo. Eso se aprende rápido. Lo de la chica, quiero decir. —Ah, juventud. Nick y Serguéy parecía que habían conectado bien, tal vez porque eran los más cercanos en edad, aunque el más joven miraba con los ojos de alguien mucho más mayor.


  —Viktor te llevará al gimnasio y te presentará al personal. Y no te preocupes por mantener tu anonimato familiar, eso está cubierto. Íbamos a decirles que fuimos a Rusia a buscar a alguien que fuese capaz de poner a trabajar a nuestros chicos.


  —¿Tenéis atletas aquí?


  —Tenemos tres luchadores, dos de ellos tienen aptitudes para entrar en el circuito profesional, pero necesitan ponerse al día. Un atleta profesional no es lo mismo que alguien que lucha en el underground.


  —¿Peleas ilegales?


  —No todos los luchadores empiezan sus carreras en un gimnasio.


  —Lo sé.


  —¿Podrás ponerlos en forma?


  —No soy especialista en boxeo, pero puedo intentarlo.


  —Estuviste en el equipo olímpico de gimnasia, necesito a alguien que les meta en la cabeza ese tipo de disciplina.


  —Preseleccionado. No llegué a las olimpiadas, me lesioné antes.


  —Vaya, ¿qué ocurrió?


  —Ligamento posterior cruzado.


  —Suena mal.


  —Sobre todo si tu especialidad es el suelo.


  —Sí, unas buenas piernas son imprescindibles ahí.


  —Bueno, chicos, sé que necesitaremos más días como este para ponernos al día entre nosotros, pero lo tendremos que dejar para otra ocasión. Si no salimos a cenar ahora, Mirna va a entrar por esa puerta con el séptimo de caballería. —Todos reímos y salimos directos hacia el comedor. Los chicos parecían aún tristes, pero intentaban reponerse y seguir adelante.


  Robin


  
    

  


  Los primos rusos eran agradables y parecían buena gente. Algo tristes y tímidos, pero era de esperar de alguien que ha abandonado todo lo que conocía hasta ese momento. País nuevo, idioma nuevo, normas nuevas y sin su familia. Andrey me contó que acababan de perder a su padre por una enfermedad, así que era normal que les costara sonreír, pero lo intentaban. La única que consiguió hacerlo fácil fue Tasha. Esa mocosa era un trasto, pero conseguía sacarte una sonrisa sin proponérselo.


  Toda la familia parecía feliz de tener a los nuevos primos allí, incluso Andrey parecía más feliz. Viktor y él se pasaron toda la noche tirándose puyas sobre sus golpeadas caras, y Nick aprovechó cada ocasión para meterse en la pelea verbal. Pero las palabras no tenían la intención de lastimar a nadie, tan solo era una manera de mostrar que, entre hermanos, una pelea nunca sería suficiente para separarlos y que siempre había maneras de solucionar todo.


  —Andrey, Viktor dijo que compraste una propiedad al otro lado del lago. ¿Tienes miedo de estar cerca de casa de papá?


  —Necesito mi espacio, Nick… No, en realidad la propiedad me gustó desde que la vi, así que aproveché para hacerme con ella cuando salió a la venta.


  —¿Vas a encargarte de la seguridad, Viktor?


  —Llevamos veinte días trabajando en ella, papá.


  —¿Y cuándo ibas a decírmelo?


  —Pues cuando estuviese terminada, pero creo que me fastidiaste la sorpresa, papá.


  —Vaya, Andrey, lo siento.


  —Eh, hermanito, ¿cuándo podré ir a visitarla? Me muero por decorar tu nueva casa. —Sentí la mirada de Andrey sobre mí.


  —Te llamaré si te necesito, Lena, aunque creo que eso ya lo tengo cubierto. —Me incliné hacia él, para que mis palabras solo las escuchara Andrey.


  —Espero que no estés pensando en mí, porque no tengo ni idea de esas cosas.


  —Voy a ir poco a poco, Robin. Solo lo que vaya necesitando, el resto de cosas irán llegando. De momento, me gustaría que mañana vinieras con Paul para ver la casa. Tengo una propuesta que hacerle y tú eres mi arma secreta.


  —¿Yo?


  —Tengo que negociar, y pienso ganar. Así que usaré todos los medios a mi alcance para conseguirlo.


  —Pero ¿qué puedo yo…?


  —Paul te adora, Robin. Y si te llevo conmigo, no solo estará abierto a cualquier oferta que le haga, sino que tengo muchas posibilidades para que acepte.


  —Me vas a utilizar, Andrey.


  —No te quepa duda. —Me regaló esa sonrisa suya traviesa, y no pude negarme a ser utilizada; más que nada, porque sabía que no iba a hacerle nada malo a Paul, y porque me moría de ganas de saber qué oferta era la que quería que Paul aceptara.
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  Andrey


  
    

  


  Podía ver lo mismo que Robin, aunque puede que ambos no pensáramos lo mismo. La casa estaba en plena reforma. Plásticos por todas partes, obreros trabajando a destajo, ruidos de herramientas… Lo único que ya estaba terminado eran los baños. Sí, los había cambiado enteros, llámenme escrupuloso, pero podía permitirme cambiar todo por sanitarios, lavabos y duchas para que nadie antes los hubiese utilizado.


  Los hombres de Viktor habían estado trabajando para acondicionar una habitación como despacho blindado, tipo habitación del pánico. La ubicaron en el sótano, y tenía un pasadizo de escape que nadie, salvo Viktor, había visto. Bueno, y yo, porque mi hermano tuvo la decencia de comentármelo y enseñármelo antes de que entraran los operarios a trabajar.


  Paul caminaba delante de mí, casi a la altura de Robin. Su ceja derecha no se había bajado desde que entró en la propiedad. No podía saber lo que había en su cabeza, porque era increíblemente bueno ocultando sus opiniones; lo que antes no me había importado, ahora necesitaba conocerlo, porque era crucial para jugar mis cartas.


  Estábamos en la planta superior, caminando por la que sería la habitación principal. Mientras Robin entraba en el baño anexo, me llevé a Paul a la terraza abierta e hice que se centrara en el paisaje delante de nosotros.


  —¿Qué te parece?


  —Verdaderamente grande, señor.


  —Lo sé, quizás me excedí. Lo que quiero saber es si estarías dispuesto a trabajar aquí. —Me miró fijamente y hubo una especie de cambio en sus cejas. La que estaba arriba bajó, y la que estaba abajo se levantó.


  —Me sorprende que me haga esa pregunta, señor.


  —No es lo que está contemplado en tu contrato. Solo en vivienda tiene cuatro veces más metros cuadrados, aunque contrataría más personal para que te ayudara con el mantenimiento. Tú eres el que realmente entiende de asuntos domésticos, así que no tengo ningún reparo en que me digas lo que necesitarías. Ya viste lo que sería la cocina. No está acabada, porque necesito que me digas cómo te gustaría distribuirla y qué necesitas incluir. Lo mismo ocurre con el cuarto de plancha.


  —¿Carta blanca?


  —Totalmente, siempre y cuando te ajustes al presupuesto.


  —Mmm, parece interesante.


  —Sé que esto queda bastante más lejos de la ciudad, y el desplazamiento diario podría ser tedioso. Por eso pensé que, tal vez, podría interesarte el que compensara una quinta parte de tu sueldo con aquello.


  —¿Aquello? —Paul miraba hacia el lago, quizás pensando que las vistas eran mi forma de pago, así que giré sus hombros hasta que miró exactamente hacia dónde quería que lo hiciera. Vi sus ojos abrirse como platos cuando finalmente entendió lo que quería decirle. Y, ¡vaya!, sí que era interesante sacar una reacción como aquella de Paul.


  —Ah, aquello. ¿Aquello? ¿Seguro?


  —Todavía faltan algunos arreglos, pero creo que podría gustarte.


  —Entiendo. Y esto es para que el cambio de domicilio sea menos… traumático para mí.


  —Bueno… tenía pensado encontrar algo más que un empleado, Paul. En estos momentos necesito un aliado. —El ceño de Paul se arrugó, y justo en aquel momento, la voz de Robin llegó a mis espaldas.


  —¡Vaya! Ahora entiendo por qué no volvíais a entrar, las vistas son espectaculares. —Miré directamente a los ojos de Paul y esbocé una media sonrisa hacia él. Paul es un hombre inteligente, así que no necesitó más pistas. Su sonrisa se amplió y pude ver un brillo maléfico en sus ojos. Asintió con la cabeza hacia mí.


  —Por supuesto, señor. Cuente conmigo. Aunque… tengo una pregunta.


  —Tú dirás.


  —¿Cuándo puedo ir a verlo?


  —Ahora mismo, si quieres.


  —Entonces, si me permite, iré a explorar un poco.


  —Por supuesto. —Paul caminó con esa velocidad suya de «nadie puede ir más deprisa sin perder un ápice de elegancia y eficiencia», dejándonos solos a Robin y a mí en la terraza.


  —Supongo que aceptó tu oferta.


  —Te dije que eras mi carta ganadora.


  —Me alegro. Y ahora, ¿podrías llevar a tu carta ganadora a comer? En esta casa no hay nada para meter en mi tripa.


  —¿Carne?


  —Lo que sea.


  —Iremos a buscar a Paul y te llevaré a algún sitio donde calmen tu apetito. —Extendí mi mano hacia Robin y ella la tomó con una sonrisa.


  Paul


  
    

  


  Nunca he sido mucho de santos e iglesias, pero ¡VIRGEN SANTA! El señor Vasiliev me estaba ofreciendo un lugar para vivir y ¡qué lugar! Era una construcción no muy grande, que en un principio fue utilizada como amarre cubierto para una embarcación. No sé cómo explicarlo mejor, pero parecía una casa anclada más sobre el lago que sobre tierra, aunque esté unida a tierra firme, y no flotando. En el amarre no había nada, ni barco ni algo que flotara, pero en la parte superior se había habilitado una vivienda completa. Tendría unos 60 metros cuadrados repartidos entre cocina, salón, habitación y baño completo. Pero lo que me dejó sin aire en los pulmones fue la pequeña terraza que estaba suspendida sobre el lago, y que tenía acceso tanto desde el salón, como desde la habitación. Necesitaría un toque más refinado que el que tenía, pero de eso me encargaría yo. La vivienda y la ubicación eran ya de por sí un sueño hecho realidad, al menos para mí, un hombre con gustos refinados que sabe apreciar las exquisiteces de la vida. En una palabra: «es para mí»; bueno, tres palabras. Ya podía verme en mi día libre, recostado en una tumbona en la terraza, disfrutando de un buen vino blanco, Luciano Pavarotti cantando Nessun Dorma, y buena compañía en la tumbona de al lado.


  Estas medio vacaciones, medio baja laboral, había pasado los días recuperándome y «algo más». Como sospechaba mi radar, Stuff bateaba para mi equipo. Congeniamos enseguida el día que estuvo en el apartamento de nuestro jefe, pero fue el asalto a la vivienda lo que originó un acercamiento más «íntimo». Conocí a su familia en el hospital e iba todos los días a visitarlo. No ha habido besos, ni contacto físico a ese nivel, pero creo que este sitio aumenta considerablemente mis posibilidades.


  —Paul, ¿te vienes a comer con nosotros?


  —Tengo mucho que hacer aquí, señor. Si no le importa, sacaré unas fotos a mis nuevos dominios y prepararé un par de sugerencias para que puedan empezar con las obras.


  —Me parece bien.


  —Entonces me pondré a ello, señor.


  Y el tipo pensaba que no iba a aceptar venir a trabajar aquí. ¡Ja! A ver, trabajar con Andrey Vasiliev era un chollo. Me gustaba mi trabajo, me pagaba bien y me dejaba hacer y deshacer a mi antojo. ¡Y trabajaba para un Vasiliev! ¿Cuántos mayordomos podían decir eso? Y ahora me estaba ofreciendo mi propia vivienda, que era en sí el sueño de un hombre como yo, y le sumaba una chica encantadora a la ecuación, una nueva amiga y jefa. Ni con las brasas del inferno me iban a sacar de aquí.


  Mirna


  
    

  


  —Andrey ha vuelto. —Miré a Yuri a los ojos y su sonrisa y afirmación me dijeron que entendía realmente mis palabras. No me refería al viaje a Rusia, sino al chico risueño que había sido mi hijo hacía demasiado tiempo, el chico que quedó enterrado bajo esa capa de hielo que no me acostumbraba a ver en él. Pero en la cena de anoche…


  —Robin es buena para él.


  —Le ha devuelto la sonrisa, Yuri. Nos ha devuelto a nuestro hijo.


  —Nunca se fue, cariño. Tan solo necesitaba el estímulo adecuado para salir de su agujero.


  —¿Crees que le pedirá matrimonio?


  —Es un Vasiliev, Mirna. Y además es Andrey, y ya lo conoces. Estará tejiendo una red entorno a la chica, para tenerla atrapada antes de que se dé cuenta.


  —Mmm, Robin no me parece de las que se dejan atrapar tan fácilmente, creo que presentará batalla si no quiere ser atrapada.


  —Esos dos están ya en el mismo agujero, cariño. Solo necesitan darse cuenta de que no quieren salir de él.
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  Andrey


  
    

  


  Yo no soy de los que ponen nerviosos con facilidad, pero tampoco es que me gustara hablar del tema. Lo de Medina ya era agua pasada y el apartamento estaba siendo desmantelado. Sí, desmantelado. Uno no vende un apartamento sin llevarse todo lo que pueda dar pistas al enemigo, y con eso me refiero a los sistemas de seguridad, los accesos al despacho blindado… y de paso arreglar los desperfectos causados por los hombres de Medina. El FBI había recogido todas sus pruebas: balas, huellas, muestras de sangre, fotos… Habían procesado casi todo el apartamento. Casi; mi despacho estaba bien escondido y debidamente protegido de esos curiosos.


  Con mi nueva casa medio terminada y mi apartamento en su actual estado, ninguno de los dos sitios eran lugares en los que pudiese quedarme. Sí, la casa de mis padres estaba bien, tenía todas las comodidades, pero soy una persona que valora su intimidad y con Robin a mi lado, mucho más. ¿Tú te sentirías cómodo teniendo sexo en el cuarto contiguo al de tus padres? Pues eso, antes prefiero irme a un hotel.


  Esperé a que Robin terminara de comer, o al menos a que llegara al postre, ya saben, para que endulzara lo que iba a decir. Soy abogado, hablar sin decir nada, convencer, llevar al contrario a tu terreno tenía que ser fácil para mí, pero cuando se trataba de Robin…


  —Tenemos que buscar otro sitio para estar juntos. La casa de mis padres está demasiado llena.


  —Siempre podemos volver a mi apartamento.


  —Es una caja de zapatos.


  —No te importó estar apretadito cuando estuviste allí.


  —Puede que para ti sea suficiente, pero no es una opción para mí. —Su expresión se endureció y fue ahí cuando me di cuenta de que quizás no utilicé las palabras adecuadas.


  —¿Podrías explicar eso un poco mejor?


  —Ahora eres la novia de un Vasiliev, Robin, tu antiguo apartamento no tiene las medidas de seguridad adecuadas, y ni mencionar esa caja de cerillas que llamas armario. No podría meter ni un tercio de mi ropa ahí. Casi ni tienes sitio para poner una laptop con la que pueda trabajar, en ese mini apartamento tuyo. —Su ceño se relajó y una pequeña risa sarcástica apareció en su cara.


  —Usted disculpe, príncipe Andrey, es que la plebe nos apañamos con poco.


  —Tú llámame esnob todo lo que quieras, pero he trabajado duro para conseguir el estatus que tengo, y no pienso privarme de sus beneficios.


  —No puedo imaginarte viviendo en la humilde casa de un mecánico, donde había un baño para cuatro personas.


  —He pasado por eso, Robin, no pienses que siempre fuimos ricos. Sé de lo que me hablas, incuso mejor de lo que dices. En mi casa el baño lo compartíamos hasta cinco personas.


  —Pues pronto has olvidado lo que es eso.


  —No, olvidarlo no lo olvidas. Pero uno se acostumbra enseguida a lo bueno.


  —Sí, eso es verdad. Después de probar esa ducha tuya, mi pequeña regadera me parece de juguete.


  —Cuando nos instalemos en la casa nueva, tendrás otra vez mi ducha efecto lluvia a tu disposición. Porque ¿vendrás a vivir conmigo a la casa nueva, verdad? Aunque lo de Medina haya terminado. Porque eres mi novia.


  —No todos los novios viven juntos, Andrey. —Cuando dijo eso mi estómago se encogió al tamaño de una nuez—. Pero, por otro lado, no todos los novios son tan buenos dando las buenas noches como tú. —Mi estómago recuperó su tamaño normal con un plof.


  —Así que estás conmigo por el sexo.


  —No te quepa duda.


  —Te estás jugando el que te tumbe sobre la mesa y te folle aquí mismo.


  —Pero primero quiero terminar mi postre. —La maldita incitadora relamió la cuchara manchada de crema y yo noté cómo mi ingle daba un saltito dentro de mis pantalones, aceptando el desafío. Levanté la mano y busqué al camarero.


  —La cuenta.


  Mientras esperaba a que me devolvieran la VISA, mi mente ya estaba buscando opciones para un revolcón rápido, o mejor, uno a conciencia aunque con cuidado, que las costillas de Robin no estaban para posturas raras. Una cama, necesitaba una cama. Descarté la casa de mis padres, porque uno no tiene todas a su favor si quiere encerrarse en una habitación a las cuatro de la tarde para pasarse un par de horas teniendo sexo con su novia sin que los interrumpan. En cuanto la palabra hotel se cruzó en mi cabeza, ya tenía la decisión tomada. Iba a llevarla al hotel de la familia, y la llevaría a la habitación que teníamos en la planta privada. Seguridad, cama grande y nadie que interrumpa mis planes. Sí, ya lo tenía todo atado antes de subir al coche.


  Irína


  Mi primer día en el trabajo fue como todos los primeros días en un trabajo nuevo. Te presentas, te asignan a alguien que te enseñe tus funciones y das tus primeros pasos con supervisión.


  Ya había estado en un hotel antes, aunque no tenía comparación con el Celebrity. Era un hotel de Las Vegas, y uno grande. La gente se registraba y abandonaba el hotel como si se subieran a un autobús. Lo más complicado fue familiarizarme con el programa informático, pero después de tanta práctica, creo que me hice con él. Por suerte siempre habría otra persona cerca por si necesitaba ayuda.


  Sin darme cuenta, mi relevo llegó para liberarme de mis responsabilidades. Le pasé las incidencias y me dirigí al área de empleados para cambiarme el uniforme y salir a la calle a esperar a mi «transporte».


  Sí, podría pretender ser un empleado más, pero no lo era. Mi tío y mis primos eran los dueños del hotel, acababa de llegar de Rusia y vivía con ellos en una casa enorme y lujosa. Tampoco tenía vehículo propio, y no creo que los autobuses llegaran hasta la mansión Vasiliev. Así que acordamos que alguien, muy discretamente, pasaría a recogerme para llevarme a casa.


  Iba pensando, mientras caminaba hacia la entrada del hotel, en que tendría que buscarme un apartamento para vivir y hacerme con un coche. Serguéy y yo lo habíamos hablado, y no queríamos que el tío o los primos nos dieran dinero para ello, ya habían hecho bastante. Pensamos en buscar un lugar para compartir, y con un poco de suerte, quedaría cerca de alguna línea de transporte público para ir a nuestros trabajos.


  —¿Lista para ir a casa? —No es que me asustara, pero no esperaba que me sorprendiera, y menos lo esperaba a él. Phill había sido mi sombra en Rusia y todo apuntaba a que lo sería también aquí, en Estados Unidos.


  —Te ha tocado hacer de niñera conmigo otra vez.


  —El jefe pensó que te sentirías más cómoda con alguien a quien ya conocieras.


  —No soy ninguna celebridad, Phill, no necesito tener un escolta.


  —Eh, que solo soy tu chófer.


  —¿Por eso entras al vestíbulo a recogerme en vez de esperar en el coche?


  —Me gusta que me vean junto a mujeres espectaculares.


  —¿Crees que soy guapa?


  —¿Bromeas? Mira cómo te mira la gente. Eres un bombón, Irína. Llevarte del brazo es bueno para mi ego. —Sonreí y enhebré mi brazo en su codo.


  —Bien, ego de Phill, vamos a darnos un paseo hasta el coche.


  Él sonrió y fingió apretar el nudo de una corbata que no llevaba, estirando su cuello todo lo que pudo. Sí, el tío Yuri acertó al asignarlo como mi chófer, me sentía bien a su lado. Hacía que el ambiente fuese relajado, pero no descuidaba su trabajo.
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  Andrey


  
    

  


  23 de diciembre, un día para la reunión de antiguos alumnos. Aunque han pasado nueve días desde que empecé a vivir con Robin en la habitación del hotel de la familia, no me he atrevido a hablar con ella sobre la maldita reunión. ¿Qué voy a decirle? ¿Sabes que tengo un dosier con la vida y milagros de ese pretendiente, o lo que sea el tal Daniel? Y también tengo una ficha detallada de su hermana, de la tuya, de tu cuñado y, por supuesto, de los más destacados de tu curso, de los que se graduaron contigo y… En fin, algo que mejor que Robin no supiese que tenía en mi poder.


  He estado haciendo mis deberes durante todo el tiempo libre que he tenido y estoy seguro de que, si me preguntas por cualquier palabra de ese informe, puedo decirte la página y la línea en la que se encuentra. No quiero que me acuse de ser un acosador o algo así, por eso ella nunca se va a enterar, por eso he evitado sacar el tema, para no incurrir en un desliz. Como decía mi madre, en boca cerrada no entran moscas.


  Pero mi momento de tregua se terminó cuando vi a Robin haciendo una pequeña maleta.


  —Puedes dejar eso para mañana.


  —Llevo más de veinte días de baja forzosa, Andrey. Creo que adelantar el hacer la maleta unas horas no va a cambiar mucho el plan de viaje. Además, quiero salir temprano para conducir con tranquilidad, así no llegaré con el tiempo justo de vestirme e ir a la reunión.


  —¿Conducir?


  —Tengo unas buenas horas de viaje hasta Tucson.


  —Vamos a ir en avión, Robin. No voy a dejar que conduzcas todo ese camino cuando puedo alquilar un avión que nos lleve hasta allí.


  —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


  —Lo olvidé, he estado tan ocupado poniéndome al día con el bufete, las obras de la casa y el apartamento que…


  —Tú no olvidas nada, Andrey, así que esa excusa no me vale. ¿Pensabas darme una sorpresa? —Lo pensé un pequeño medio segundo y, sí, lo de la sorpresa también me servía.


  —Pillado.


  —¿Quieres que te ayude con tu maleta?


  —Paul ya se ha encargado.


  —Estás hecho todo un esnob ricachón.


  —Ya, pero él sabe cómo colocar la ropa para que no quede ni una sola arruga, justo como a mí me gusta.


  —Mmm, quizás tendría que haberle pedido ayuda.


  —Puedo decirle que se pase por aquí. El apartamento le debe aburrir mucho desde que no puede hacer otra cosa que ordenar las cajas que nos vamos a llevar.


  —Sí, reorganizar la casa nueva va a ser una diversión total.


  —Creo que para él sí lo va a ser.


  —Tú lo conoces mejor.


  —Eso quiero pensar.


  —Vale, ¿y a qué hora se supone que tenemos que estar en el aeropuerto?


  —Es un vuelo privado, Robin. Despegaremos cundo lleguemos.


  —Ah, qué dura la vida de los ricos y famosos.


  —Vete acostumbrando.


  Se fue haciendo una mueca hacia el baño, seguramente para recoger algunas cosas de aseo. Yo estaba feliz y nervioso. ¿Porque iba conocer a su familia? No, era un pedazo partido, un soltero codiciado, una joya de yerno. No, el problema era Robin y la reacción que tendría al reencontrase con aquel maldito amor platónico de la adolescencia. Ya saben lo que se dice, nadie olvida a su primer amor.


  Robin


  
    

  


  Había estado haciendo la maleta para estar ocupada en algo y así retrasar todo lo posible lo inevitable. ¿Y qué era eso? Llamar a casa y decir: «mamá, iré a casa con mi novio», pues ahí es cuando empezarían las preguntas. Pero era algo que tenía que hacer, así que marqué el teléfono de mamá y esperé a oír su voz.


  —Hola, Robin.


  —Hola, mamá.


  —Cassidy ya me dijo que venías a la reunión de antiguos alumnos.


  —Eh… Sí, de eso precisamente quería hablarte. Yo… llevaré acompañante.


  —¡Eso es estupendo, Robin! Qué contenta me has puesto. Tengo que contárselo a Mónica…


  —Mamá.


  —Ya verás cuando se lo diga….


  —Mamá.


  —Tengo que decírselo ahora mismo.


  —Mamá.


  Pero la única respuesta que recibí fue el silencio estático cuando se corta la conexión. Bueno, no había estado mal. Ninguna pregunta indiscreta, ningún «quién es», ningún… ¡Oh, mierda! Si iba a avisar a Mónica, es que pensaba que iba a ir con Daniel a la fiesta. Y si bien no era cierto, tampoco quería entrar en detalles ahora. Ya se enteraría mañana, sí, mañana.


  



  



  



  Andrey


  
    

  


  Volví a comprobar todo, una vez más. Tenía la confirmación del plan de vuelo, el coche vendría a recogernos por la mañana, mi maleta hecha y un plan detallado en mi cabeza. Nada podía fallar, iba a triunfar en esa maldita reunión de antiguos alumnos porque me había preparado a fondo, había estudiado a mis oponentes e iba a sacar del juego a cualquiera que se pusiera por delante, porque Robin era mi chica, mi novia, y nadie le quitaba nada a un Vasiliev. Puede que en esa ciudad no supieran quién era un Vasiliev, pero cuando me fuera de allí, nadie me olvidaría, y, sobre todo, tendrían muy claro que no es bueno interponerse en mi camino.


  Robin


  
    

  


  Escuché el «bip, bip» de mensaje entrante. Lo abrí y encontré unas líneas de mi hermana. Genial, mamá no solo se lo contó a Mónica. Ojalá esas dos no hubiesen ido pregonando mis asuntos por todo el barrio.


  —Mamá ya me dijo que irás acompañada al baile.


  —Sí. —No iba a darle más pistas, porque si lo hacía, empezarían las preguntas. Y a mi hermana había solo una cosa que le gustara más que un buen cotilleo, y era que ese cotilleo fuese sobre mi persona.


  —¿Llegarás pronto mañana? Tengo muchas ganas de una charla de hermanas.


  —Avisaré cuando esté en Arizona.


  —Genial. Ya verás lo buenazo que se ha puesto Daniel. Va al gimnasio. —Estupendo, mi hermana no podía esperar a mañana para tener esa charla de hermanas. Bueno, de esta manera podía manejar mejor sus preguntas, porque me daba algo de tiempo para pensar una buena respuesta.


  —Todos hemos cambiado mucho. Son 10 años más.


  —Ya, pero Daniel le ha sabido sacarle partido a ese tiempo. Ahora tiene más estilo.


  —¿Estilo?


  — Sí, ya sabes. Ropa cara, coche de alta gama, bronceado uniforme…


  —Veré qué encuentro cuando lo vea.


  —Va a ser difícil que encuentres algo mejor en la reunión.


  —¿Y Charly? —Bien por ti, Robin, desviar el punto de atención a tu cuñado. Charly había sido, y supongo que sigue siendo, íntimo amigo de Daniel. Fueron inseparables en la preparatoria y mi hermana estuvo coladita por él durante… ya ni lo recuerdo.


  —Ha echado algo de barriguita, pero no se lo digas, porque se enfada. Pero sigue siendo igual de guapo.


  —¿Mamá preparó mi cuarto?


  —Sí, ya está todo listo.


  —Bien, entonces nos vemos mañana. Tengo que ir a dormir.


  —Descansa, mañana tienes un gran día.


  —Seguro. Nos vemos. —Sí. Y me moría por ver su cara cuando entrara por la puerta de casa con Andrey a mi lado. ¡Ja!
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  Robin


  
    

  


  Nada más aterrizar mandé un mensaje a mi madre diciéndole que estaba en Tucson. Y su respuesta no tardó en llegar. Si pudiese verla por un agujerito, la vería saltando y corriendo de alegría. Si ella supiera…


  —¿Todo bien?


  —Sí, les he enviado un mensaje a mis padres para decirles que llegaremos en unos minutos.


  —Tenemos un taxi esperando en el hangar.


  —Genial. Con un poco de suerte llegaremos para comer. —Andrey asintió y pasó delante de mí para bajar por las escaleras. Uno podría pensar que es poco caballeroso, pero Andrey lo hizo para tenderme la mano desde abajo y ayudarme a descender los pocos escalones del avión al suelo. Lo dicho, todo un caballero, y tan atento.


  El taxi nos dejó delante de la puerta de casa y esperé a que Andrey pagara al taxista para caminar juntos. Llamé al timbre y esperé. La puerta se abrió y, como en las películas navideñas, mi madre abrió risueña, seguida de mi padre. Fue poético ver cómo sus rostros sonrientes intentaban mantener la sonrisa, mientras examinaban confundidos al hombre trajeado a mi lado. Fue mi madre la primera que reaccionó, y su voz sonó algo así como una mezcla de saludo y pregunta; sí, difícil, lo sé.


  —¿Robin?


  —Hola, mamá, papá. Este es Andrey.


  —¿Andrey? —Mi Iceman, tan típico en él, estiró la mano educadamente y saludó a mi madre y a mi padre. Eso sí, sin mostrar ningún atisbo de inseguridad. Muy de abogado, muy de Vasiliev.


  —Andrey Vasiliev, el novio de Robin.


  —¡¿Novio?! —El grito vino desde la puerta del salón, desde el que se acercaba mi hermana Cassidy.


  —Novio, sí. Ya te dije que traería acompañante.


  —Pero… Ah…


  —Pasad, pasad. —Mi padre miró hacia la carretera, viendo cómo el taxi se alejaba.


  —¿No habéis traído coche?


  —Vinimos en avión, papá.


  —Oh, vaya. Yo podía haber ido a recogeros.


  —No hacía falta, papá. Andrey lo tenía todo planificado.


  —Un hombre previsor, bien. Supongo que no os darían de comer en el avión. Sentaros a la mesa y comeremos enseguida.


  Charly estaba sentado a la mesa, o lo había estado hasta que llegamos nosotros. Y por el lugar en el que estaba, podía decir que era el segundo más importante. La mesa tiene dos cabeceras, papá se sentaba en un extremo, y Charly en el otro. No hacía falta ser un genio para saber que era el trofeo de la casa, el orgullo de papá y mamá, bueno, y de Cassidy. Un trofeo que cuidar y del que presumir.


  —Charly, este es Andrey, el novio de Robin.


  —Hola. —El pobre Charly estaba un poco descolocado, pero es que Andrey tenía ese efecto. Entraba en los lugares como si fuera el dueño, el que más derecho tiene a estar allí. En una palabra, su presencia «intimidaba». Era como ver una pantera merodeando. Puede no estar persiguiéndote, pero definitivamente te ponía nervioso.


  Cuando le tendió la mano educadamente a Charly, casi pude sentir el enérgico apretón, decididamente firme.


  —Cassidy, ayúdame a poner un servicio nuevo en la mesa. Vosotros podéis subir las maletas a la habitación de Robin, ya veremos cómo nos apañamos para... dormir.


  No quise decir nada en ese momento, pero en casa solo había tres habitaciones: la de mis padres, la de mi hermana Cassidy y la mía. Estaba claro que solo había dos opciones, o las chicas dormíamos juntas y los chicos hacían lo mismo, o nos dividíamos en parejas, es decir, Cassidy y Charly en un cuarto y Andrey y yo en el otro. Y si algo tenía claro es que mi padre era de la vieja escuela, así que Andrey dormiría en el sofá.


  Abrí la puerta de mi vieja habitación y dejé la maleta. Andrey dejó la suya al lado de la mía y se situó en medio de la habitación. Su cuerpo giró sobre sí mismo, dándole una buena panorámica de todo mi cuarto.


  —¿Roma? —Miré el poster en la pared, donde las ruinas de piedra seguían ejerciendo sobre mí el mismo magnetismo que doce años atrás.


  —Mérida.


  —¿Mérida?


  —En España.


  —Ah.


  —Será mejor que bajemos, antes de que mi padre llegue con un bate de béisbol.


  —Es un poco tarde para salvar tu virginidad, ¿no crees?


  —Tengo una reputación que conservar, y mi padre solo hace su trabajo, como todos los padres, supongo.


  —Soy tu novio, Robin. Proteger tu reputación es mi cometido.


  —No, Iceman, eres mi novio, eres el encargado de acabar con esa reputación.


  —¿Vuelvo a ser Iceman otra vez? —Unos golpecitos en la puerta evitaron mi respuesta.


  —Mamá dice que bajéis, la mesa ya está lista. —No hizo falta dar permiso a Cassidy para que entrara en la habitación, ella solía tomarse esas licencias por sí misma. Se situó a mi lado y se enredó en mi brazo, llevándome escaleras abajo, por delante de Andrey. Su cabeza estaba tan pegada a la mía, que podía sentir su respiración en mi cuello.


  —No hacía falta que trajeras un novio falso para impresionar a tus antiguos compañeros y a la familia. Ligándote a Daniel nos habrías hecho felices a todos.


  —Andrey no es un novio falso.


  —Puedes engañar a otra persona, Robin, pero no a mí. ¿En tan poco tiempo y tan perfecto? Pero no diré nada, las mentiras siempre caen por su propio peso y, de todas formas, me muero por ver la historia que tu novio de pega tiene preparada para papá.


  No me dio tiempo a dar la réplica a esa acusación, porque ya estábamos delante de la mesa. Cassidy me sentó a su lado, dejando el único asiento libre frente a mí. Andrey se había quitado la chaqueta, dejando solo la camisa blanca abierta en el cuello.


  Las fuentes con la comida empezaron a circular por la mesa, pero mis padres no esperaron a que Andrey estuviese servido para atacar con las preguntas.


  —Disculpa si te incomodamos a preguntas, pero es que Robin nos ha mantenido un poco desinformados con respecto a ti.


  —No hay ningún problema. —Has cavado tu propia tumba Andrey, les has dado vía libre para su interrogatorio.


  —¿Cómo os conocisteis mi hija y tú? —atacó papá.


  —Tropezamos un par de veces mientras trabajaba para el FBI, pero se puede decir que nuestro primer contacto, propiamente dicho, surgió en el gimnasio donde entrenábamos los dos.


  —¿Y cuándo fue eso? Debió de ser hace poco, porque cuando hablé con Robin para lo de la fiesta, no me dijo que estuviera saliendo con nadie —apuntó Cassidy.


  —Un detalle por tu parte el enviarle al correo la convocatoria.


  —¿Ya estabais juntos entonces?


  —Se podría decir que desde finales de octubre, ¿no crees, Robin?


  —Sí, podría decirse así.


  —¿Y a qué te dedicas, muchacho?


  —No tiene edad para que le digas muchacho, papá.


  —Tengo sesenta y un años, Robin, para mí es un muchacho.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó mamá.


  —Treinta y tres, soy abogado.


  —Abogado, ¿y estás en un bufete o por cuenta propia?


  —Un bufete.


  —¿Y qué tal te va?


  —AV y Asociados tiene una buena cartera de clientes, pero los mayores beneficios se los llevan los casos de divorcios multimillonarios.


  —Así que en eso se especializa tu bufete.


  —Divorcios y temas fiscales, sí.


  —¿Y tenéis muchos?


  —Las Vegas es el epicentro de las bodas exprés, así que yo diría que llevamos nuestra buena parte.


  —Así que vives en Las Vegas.


  —Lo hacemos, sí. —El radar de mi padre se activó con esa respuesta.


  —¿Dijiste vivís? ¿Quiere decir que vivís juntos, los dos, en la misma casa?


  —Podría decirse que sí.


  —¿Cómo que podría?


  —Ahora estamos viviendo en el hotel de mi familia, mientras terminan las obras en la casa nueva.


  —¿Casa nueva? —Ahí metió la nariz la curiosa de mi hermana. ¿Querías pillar a Andrey en una mentira? Pues no lo ibas a conseguir.


  —¿Sacaste fotos con el teléfono? Quizás así podrían hacerse mis padres una idea.


  —Claro, tengo algunas. —Andrey sacó el teléfono de su bolsillo y buscó en él. Cuando encontró las imágenes que le pedí, le tendió el teléfono a mi madre.


  —No se aprecia gran cosa, pero como les dije, está en obras.


  —¡Vaya! ¿Esa es la cocina? Parece grande.


  —Aún no está terminada. Paul aún no se decide con algunos electrodomésticos.


  —¿Paul?


  —Mi… no, nuestro mayordomo.


  —¿Tienes mayordomo? —Charly se atrevió a meter baza esta vez. Sí, podía entenderle, a mí también me chocó que un hombre como Andrey tuviese mayordomo.


  —Tienes que probar su rosbif, mamá. Lo deja en su punto y la salsa está deliciosa.


  —¿Y cocina?


  —Sí, Cassidy, los buenos mayordomos hacen eso. —¿Soné respondona?


  —Ya. —Mi hermana achicó los ojos y me miró de esa manera que decía «te estás pasando». Ese gesto, hace diez años, significaba que podía prepararme, porque se las iba a pagar de alguna manera dolorosa.


  —Dijiste que tu familia tenía un hotel, ¿cómo no seguiste la pauta familiar?


  —A su manera cada uno sigue su propio camino, aunque todos seguimos vinculados de alguna forma. Yo llevo todos los asuntos legales de la empresa familiar, Viktor se encarga de la seguridad, Nick es el contable, mi cuñado Geil lleva las inversiones y la gestión empresarial y mi padre sigue al mando de todo, sobre todo del hotel.


  —¡Vaya! Sí que parece una empresa familiar. Y grande por lo que parece.


  —Para nosotros la familia es lo más importante.


  —Eso mismo pienso yo, hijo. —¿Hijo? ¿Mi padre le había llamado hijo? Se acabó, Andrey acababa de entrar a formar parte de mi familia. Solo llamaba «hijo» a dos tipos de personas del sexo masculino: a los que estaba a punto de dar un sermón o a su yerno. Y dudaba mucho de que a Andrey fuera a ponerle algo en claro.
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  Robin


  
    

  


  Cuando el teléfono llegó a las manos de Charly, este abrió los ojos como un niño pequeño delante de una chocolatina de ½ kilo.


  —¿Este es el último iPhone?


  —Creo que sí.


  —¡Vaya! Llevo detrás de uno de estos un tiempo.


  —Fue un regalo de empresa.


  —¿Regalo de empresa?


  —Mi hermano Viktor es el que se encarga de estas cosas. Los juguetes tecnológicos los lleva su departamento.


  —Pues debe irle bien a la empresa familiar.


  —Eso creo. —Cassidy estaba todavía frunciendo el ceño y no pudo evitar interrumpir el buen ambiente.


  —Será mejor que empecemos a ponernos guapas, Robin. El baile empieza dentro de tres horas y no querrás ir a medio maquillar.


  —Hazle caso a tu hermana, hoy tienes que brillar.


  —Ya me conoces, Andrey, no soy mucho de brillos.


  —Pero sabes hacerlo cuando es el momento, y hoy creo que lo es, ¿verdad Cassidy?


  —Eh, ¡claro!, Andrey. Te robo a mi hermana. ¿Te importa si me la llevo a mi habitación? Para el efecto sorpresa, ya sabes.


  —Tú sabrás más de esas cosas que yo, no es mi terreno. —Cassidy me estaba arrastrando escaleras arriba antes de poder decir nada más. Entró en mi habitación, agarró mi maleta y me metió a empujones en su cuarto. Cerró la puerta y acto seguido me encaró con irritada energía.


  —En serio, ¿mayordomo? Ya los tenías convencidos con lo de la casa nueva, fotos y todo, pero lo del mayordomo ha sido demasiado, Robin.


  —Sigues pensando que todo es mentira.


  —Robin, soy tu hermana, no voy a juzgarte, por mí puedes inventarte la historia que quieras, pero al menos haz que sea creíble.


  —Es verdad, Cassidy, no hemos inventado nada.


  —Mira, no voy a discutir contigo. Solo voy a maquillarte y peinarte, para que luzcas realmente guapa en la fiesta. Porque eres mi hermana y quiero que todos vean lo atractiva y estupenda que eres.


  —De acuerdo. —Y dejé que hiciera su trabajo, porque siempre disfrutó haciéndolo, aunque no conmigo, sino con sus amigas. Estar allí juntas, compartiendo aquel momento como hermanas, para mí era suficiente. Y lo de Andrey y yo, acabaría descubriéndolo de todas formas. El que todo era verdad, quiero decir.


  Charly


  
    

  


  ¡Joder! Aproveché cuando Andrey subió a prepararse para la fiesta, para colarme en internet y buscar algunas respuestas. ¿Y qué encontré? Pues no mucho, pero interesante. Al buscar VA & Asociados, salía una página web corporativa de un bufete de abogados en Las Vegas. Toda la información que nos había dado era cierta, estaban especializados en temas fiscales y divorcios, y debían de tener buenos clientes, porque aparecía una nota de prensa sobre que habían llevado el divorcio de ese jugador de baloncesto tan conocido. Dinero, ahí había mucho dinero. Pero lo que el cabrón no dijo es que era uno de los socios fundadores. Que digo uno, él era el puñetero AV de las iniciales del nombre del bufete.


  Pero es que ahí no acababa todo. Si buscabas hotel y Vasiliev, aparecía el Celebrity, uno de los más lujosos hotel-casino de Las Vegas. El tipo estaba forrado de verdad, y su familia también. ¡Joder con el novio de mi cuñada!


  Pero mejor no decir nada, porque de momento solo eran novios y un tipo como ese no solía casarse con chicas de la clase social de Robin y Cassidy. Así que, de momento, mi puesto de yerno favorito estaba a salvo, ¿verdad?


  Andrey


  
    

  


  Charly no hacía más que evitar mirar directamente hacia mí. Sus ojos se deslizaban sobre mi traje hecho a medida, mi Rolex o mis zapatos Gucci. Sí, lo hice aposta, lo de llevar encima precisamente esas marcas, porque cualquier puede identificarlas y porque quería que todos lo hicieran. Además de que quisiera que vieran que Robin llevaba del brazo al mejor gallo del corral, el que tenía las mejores plumas, deseaba que el resto de gallos se sintieran intimidados. Sí, cualquiera de ellos podía tener algo igual o parecido, pero por las investigaciones que había hecho, estaba muy seguro de que ninguno tendría TODO. Lástima de deportivo, si hubiese tenido uno, lo habría traído, pero como soy un Vasiliev llevo en la sangre el prescindir de esas trivialidades. ¿Un coche del que no puedes sacar todo su potencial si no es en un circuito de carreras? Una idiotez para aquellos que necesitan mostrar su descomunal riqueza, para que los demás les tengan envidia. Yo prefiero llevar del brazo a una mujer como Robin, algo excepcional que no se puede comprar con dinero.


  —He pensado que será mejor que llevéis mi coche a la fiesta. Uno no sabe si encontraréis taxi a la vuelta.


  —También puedo acercarles yo, Howard. Al fin y al cabo, vamos al mismo sitio.


  —Ya, pero así pueden quedarse más tiempo si lo desean, o venirse antes que vosotros. Tiene algo más de autonomía.


  —Le agradezco su gesto, señor Blake.


  —Llámame Howard, creo que ya tenemos la suficiente confianza.


  —De acuerdo, Howard. —La señora Blake apareció en aquel momento con un juego de sábanas limpias para ponerlas en el sofá.


  —¿Qué haces con eso, Amanda?


  —No vamos a mandar al muchacho a dormir a un hotel, ¿no te parece?


  —Oh, vamos, cariño. Son novios y viven juntos, creo que pueden dormir en la misma cama en esta casa.


  —Pero…


  —Sé que Andrey es lo bastante inteligente como para no hacer otra cosa que dormir, ¿verdad? De todas formas, es lo suficiente pequeña como para complicar considerablemente el hacer cualquier otra cosa. —No es que tuviese en mente llevarle la contraria al hombre, pero a mí me servía cualquier superficie, llámese suelo, pared, puerta…


  —¡Oh, cariño, estás preciosa! Espera, voy a buscar la cámara de fotos. —Miré hacia las escaleras, donde Robin y su hermana estaban ya llegando casi a último escalón. ¡Joder! Las chicas se habían esmerado, pero había una que no tenía rival, y era mía.


  —Espere, señora Blake. ¿Podría sacarla con mi teléfono? Prometo enviársela.


  —Claro. —Me acerqué a Robin y besé sus labios, luego la tomé por la cintura y la pegué a mi costado para posar para la foto.


  —Te dije que brillarías.


  —Adulador.


  —Solo digo la verdad. Hoy deslumbrarás a todos. —Ya estábamos en la puerta, cuando Howard me tendió las llaves de su coche.


  —Toma, y anota mi número de teléfono. Si ocurre algo, llámame.


  —No te preocupes por nosotros.


  —Papá, somos adultos, sabemos apañarnos por nuestra cuenta.


  —Da igual lo que crezcas, Robin, sigues siendo mi niña. —Guie a Robin hacia la salida, mientras resoplaba como una adolescente frustrada. Bien, había pasado por la vista preliminar, ahora venía el auténtico juicio.


  Cassidy


  
    

  


  En cuanto vi a Robin en la puerta con aquel tipo, supe que mi plan se había ido a la mierda. Desde niña había soñado con que Mónica y yo fuéramos más que amigas, quería algo que nos mantuviese juntas, algo que nos atara la una a la otra. Sí, puede sonar enfermizo, pero es que ella había sido siempre mi mejor amiga. Gracias a ella conocí a Charly, el mejor amigo de su hermano, y fue ella la que propició que ambos termináramos juntos. Ahuyentó a la competencia, y lo vigilaba para proteger mis intereses. Sí, con el resto podía ser una perra, pero yo era la única que realmente la conocía, y la única a la que ella quería, aunque fuera a su manera. Bueno, quitando a su familia, claro. Por eso me obsesioné con que Daniel y Robin acabaran juntos, porque así Mónica se convertiría en mi familia y Robin regresaría a casa. Otra vez la familia junta. No iba a reconocerlo, pero me había perdido mucho de mi hermana, y de alguna forma quería recuperarla. Y papá y mamá la echaban de menos también. Mis dos pequeños retoños, los que hoy estaban con sus otros abuelos, les llenaban de alegría, pero no cubrían el agujero que dejó Robin.


  Soy egoísta, lo sé, pero no me arrepiento de ello. Quiero a mi familia unida de nuevo, sin kilómetros de por medio. Y no tengo suficiente con lo que juzgar a Andrey. Puede que sea bueno para Robin, pero, aun así, la mantendrá lejos de nosotros.


  Daniel, por otra parte, es algo egocéntrico y está un poco pagado de sí mismo, pero puede darle a Robin una buena vida. Tiene bastantes recursos, es atractivo, y soy amiga de su hermana, por lo que sabría de primera mano si algo fuese mal entre ellos y podría intervenir para arreglarlo. Sí, soy la pequeña y Robin es toda una agente del FBI, pero no por ello voy a dejar de cuidar de ella, papá nos enseñó a cuidar la una de la otra.


  Además, estoy totalmente convencida de que ese tipo no es más que alguien haciéndose pasar por su novio, nadie es tan perfecto. A ver, la llamo hace un mes y no me dice que está viendo a alguien, ¡y luego aparece con un pedazo tío como ese! Ni de broma, vamos. Un hombre con ese aspecto, esa clase, y con mucho dinero… Ni buscándolo por catálogo. Sencillamente, no los hay.


  Toda esta puesta en escena es demasiado perfecta, así que solo puede ser una ficción para que papá y mamá piensen que hay alguien en su vida, alguien que cuida de ella. Así no tendrían que preocuparse por ella.


  Pero no te preocupes por eso, Robin, aquí estoy yo para arreglarlo, voy a conseguirte un novio de verdad, no uno de mentira.
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  Andrey


  
    

  


  No recuerdo muy bien mi baile de graduación, porque realmente no invité a ninguna chica y, cuando me presenté en el baile, lo hice con mi hermano Viktor y algún amigo de por entonces. No estaba borracho, aunque habíamos bebido, y puede que lleváramos algo más en la sangre. Éramos jóvenes, queríamos demostrar demasiadas cosas, y éramos temerarios. No me culpen, soy un Vasiliev, reconozco mis errores y aprendo de ellos, pero antes tengo que cometerlos.


  El caso, que ahí estaba yo, en una fiesta de reencuentro de viejos alumnos que encima no eran de mi colegio. Mejor, no es que esté demasiado orgulloso de mi paso por él, y creo que mis compañeros no tendrían un recuerdo demasiado bueno de mí y mis hermanos. Bueno, las chicas creo que sí, sus novios, no tanto.


  Paramos frente a una especie de recepción que atendía una chica que debió ir a la misma clase de Robin. Lo supuse por sus palabras de después.


  —Hola, ¿venís a la fiesta de antiguos alumnos?


  —Sí, hola. Soy Robin Blake.


  —¿Robin Blake? ¡Oh, dios mío! ¿Robin? No te había reconocido, soy Hanna Monroe, bueno, era Hanna Monroe. Ahora soy Hanna James.


  —Sí, me acuerdo de ti. Por entonces tenías el pelo oscuro, y un poco más largo.


  —Sí, y también unos ocho kilos menos. Pero tú, ¡mírate!, ¡estás estupenda!


  —Gracias.


  —Ya me dijo tu hermana que venías, pero no dijo nada de que traerías… a alguien contigo. —Ese era mi pie para entrar en escena.


  —Hola, soy Andrey, su novio. —La mujer dejó que le tomara la mano con delicadeza y la saludara. Sus ojos hacían chiribitas mientras me miraba y entendía por qué. ¿Qué le voy a hacer? Soy agradable de ver para las mujeres.


  —Encantada de conocerte, Andrey. Ya ha llegado casi todo el mundo, así que me reuniré con vosotros en un momento. Entrad y disfrutad.


  Robin


  
    

  


  Lo primero que noté nada más entrar en el gran salón era que parecía más una discoteca que un gimnasio de instituto. Eso y que lo recordaba algo más intimidatorio, no tan pequeño. Quizás porque yo me sentía pequeña en aquel entonces, y eso había cambiado. Lo que permanecía inalterable era la costumbre de formar grupitos de gente, y estos sí que estaban formados con los de siempre. Las animadoras, los del equipo de fútbol americano, los de baloncesto, algunos del club de ciencias, dos del de matemáticas… y al fondo, como una reina en medio de la colmena, Daniel Sullivan y el grupo de los populares. Estaban Tracy, la hermana de Daniel, Mónica… ¡Espera! Mónica no era de esta promoción, sino de la del año siguiente. Lo sé porque se graduó al tiempo que mi hermana. Aunque no me sorprendía.


  Mónica siempre fue de esas chicas populares que se metían en todas las reuniones, para dejar claro que ella estaba por encima del resto. Si estaba aquí era porque quería controlar a todos, entre ellos a su hermano y a la mía. Sí, la mía. Después de analizar la insistencia de Cassidy para unirme a Daniel, solo podía pensar en que esa idea se la había metido Mónica en la cabeza. Siempre fue una manipuladora, y el que se metiera en la relación de mi hermana y Charly creo que es lo único bueno que ha hecho en su vida. Charly es un buen chico, y está claro que él y mi hermana están enamorados. Pero no dejo de preguntarme si lo que hizo Mónica no tenía algo oculto detrás, con ella siempre es así. Quizás pensó que el mejor amigo de su hermano no era suficiente para ella y se lo colocó a su amiga, de esa forma había una chica menos con la que competir. El que me quisiera colocar a mí con su hermano… ¿pensaría que yo iba a ser tan fácil de manipular como mi hermana?


  Un pequeño empujón me sacó de mis pensamientos, al tiempo que la voz de Cassidy susurró cerca de mi oído.


  —Mira, ahí están todos. ¡Vamos, Robin! Me muero por que vean la mariposa que salió de ti.


  Intenté no poner los ojos en blanco, de verdad que lo intenté, pero fue imposible. Di un último vistazo a Andrey y lo sorprendí con esa mirada suya de Vasiliev puesta sobre el grupo. Mierda, sabía que tenía algo en la cabeza y prefería no saber que era. Cuando me devolvió la atención, sus ojos se suavizaron, sonrió levemente y se encogió de hombros.


  Caminamos detrás de Cassidy y Charly, y nos unimos al grupo justo para las presentaciones. Como dijo Cassidy, Daniel realmente había cambiado; más maduro, más… hombre, pero seguía teniendo esa mirada de cazador adolescente que nunca madurará. Alguien que ve algo y se le antoja conseguirlo, porque se lo merece. Uf, un niño grande. No soporté a esos tipos prepotentes cuando entré en el FBI, y menos lo hacía ahora, que tenía un auténtico hombre con la cabeza, y otras cosas, en su sitio, como Andrey. Tampoco me perdí la mirada golosa que le dedicaron a mi hombre las chicas del grupo, sobre todo Tracy y Mónica. Sí, dos zorras de cuidado hacía diez años, dos zorras con mucho más peligro ahora.


  —Seguro que os acordáis de Robin, y este es Andrey. —El primero en saludar fue Daniel, demasiado afectuoso para mi gusto, pero tampoco era plan estropear la fiesta a la primera ocasión. Aunque si esa mano volvía a posarse en mi espalda de esa manera…


  —Robin, estás estupenda. Nevada te ha sentado muy bien.


  —Me alegro de verte también, Daniel.


  —Y has traído un amigo.


  —Su novio. —Andrey apretó su mano más fuerte de lo normal, pero no lo bastante como para transmitir una amenaza, sino para mostrarle que él era un tipo a tener en cuenta.


  —Novio. OK. ¿Por qué no buscamos una mesa y pedimos algo de beber?


  Cassidy


  
    

  


  No habían pasado ni veinte minutos, cuando Mónica me arrastró al aseo. Imposible que fuera para otra cosa que no fuera cotillear.


  —¿Cuándo ibas a decirme que tu hermana traía ese bombón a la fiesta?


  —Yo también me sorprendí cuando lo vi en la puerta de casa. No sabía que iba a traerlo.


  —Pues me alegro de que lo haya hecho. Tiene un polvazo.


  —¡Mónica! ¡Que es el novio de mi hermana!


  —Eso no quiere decir que no esté bueno. Solo digo que Robin tiene buen gusto con los hombres. —Una voz se unió a nosotras, mientras Tracy salía de uno de los cubículos.


  —Yo diría que muy bueno, Mónica. Es un pedazo de buena carne de primera. ¿Y has visto su reloj? Un Rolex de edición limitada. El tipo maneja buen dinero.


  —¡¿Os estáis oyendo?!


  —No seas mojigata, Cassidy. Solo estamos alabando el buen gusto de tu hermana, eso es todo. No quiere decir que vayamos a comérnoslo.


  Pero la sonrisa que le dedicaron al espejo, mientras se arreglaban el maquillaje, decía otra cosa. Aquellas dos iban a saltar sobre el novio de mi hermana como si fueran dos leonas sin alimentarse durante semanas. Puede que con otros chicos no me importara, e incluso encontrara divertido que jugaran con ellos, pero, aunque fuese el novio postizo de Robin, no podía permitir que le hicieran eso delante de todos. Mi hermana no merecía una humillación así. Entonces lo vi, vi lo que habían estado haciendo esas dos perras toda la vida, lo que no había entendido realmente hasta que fue mi carne el objeto de sus retorcidos juegos. Así que hice lo único que pude, defender a mi sangre.


  —Si te acercas a Andrey, olvídate de que sigamos siendo amigas.


  —No seas tan dramática, Cassidy. Ni que fuera Charly.


  Y vi otra vez aquella sonrisa mal disimulada. Y lo que no me habría atrevido a imaginar, pasó por mi cabeza como un haz de luz, rompiendo la oscuridad. ¡Hijas de puta! ¿Y esas eran mis amigas? Iba a hablar con Charly y si descubría que me había sido infiel, no solo podía ir preparando los papeles del divorcio, sino que podía ir buscando un buen donante de órganos, porque iba a empezar por sus testículos, después el resto de sus «joyas» y, dependiendo de la gravedad del asunto, seguiría tirando de sus intestinos e iría sacando cosas de su cuerpo. Pero lo primero era lo primero. Mi matrimonio podía estar ya roto, pero podía salvar la relación de mi hermana. Tenía que llegar a Robin y advertirla.
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  Andrey


  
    

  


  —Vamos a buscar algo de beber —dijo Daniel.


  —De acuerdo. —Me giré hacia Robin y le sonreí.—¿Quieres lo de siempre? —Ella ya sabía a qué me refería. Nunca tomaba alcohol, pero estaba obsesionada con los batidos de chocolate.


  —Uno doble. —Tenía en la cara esa expresión de «lo necesitaré».


  —Vuelvo enseguida. —La señalé con el dedo, dejándole claro que había algo más ahí, y mis labios se movieron, pero no hice ningún sonido cuando articulé un «recuerda, te quiero». Le guiñé un ojo y ella me regaló una sonrisa. Sí, sabía que no iba a dejarla sola en aquel antro de hormonas adolescentes caducadas, yo estaba aquí para ella si me necesitaba.


  Sabía que aquella no era más que una excusa para separarnos del grupo, pero quería conocer el juego de aquel gilipollas. Caminamos hasta un extremo de la mesa donde un camarero servía los pedidos y Daniel estiró la mano. Hizo un pedido y el hombre llegó con varios vasos y una botella que recuperó de un pequeño escondite. Cuando Daniel se giró hacia mí, llevaba su trofeo y una sonrisa triunfadora en la cara.


  —Es bueno ser mayor de edad de una puñetera vez. En la fiesta de graduación habría vendido a mi hermana por una de estas. —Charly y tres chicos más esperaban en otra mesa, más alejada de la pista central, desde la que Robin y las chicas no podrían vernos, estaba seguro. Daniel se sentó y yo hice lo mismo.


  —Bien, Andrey. Brindemos por tu incorporación al club.


  —¿Club?


  —Sí, ya sabes, ahora eres uno de nosotros. El cuñado de Charly, uno más. —Puso un vaso vacío frente a mí y vertió dos dedos de un líquido ambarino. Solo eché un vistazo a la etiqueta, pero no necesité más. Era un escocés de 40°. Hice rápidamente mis cálculos. Seis tipos, 75 cl. Resultado, demasiado poco para siquiera entonarme, pero suficiente para soltar la lengua de ellos, al menos de dos. Aunque lo suficientemente despejados para comprender una amenaza, al menos uno de ellos.


  Tomé mi vaso al tiempo que el resto y esperé a que alzaran sus vasos. Tomaron un sorbo y dejaron el vaso sobre la mesa. Sí, como pensaba, no eran muy aficionados a las bebidas fuertes. En otra ocasión me habría bebido el contenido de un trago, pero decidí seguirles el juego. Tomé un sorbo y sacudí la cabeza.


  —¿Fuerte, verdad? Nada que ver con la cerveza.


  —No, nada que ver. —Cuando se sirvió la segunda ronda, y después de algo de charla aparentemente inocua, llegó el momento que esperaba.


  —Tengo que decir que nos sorprendió lo tuyo con Robin, ¿verdad Charly? —Charly cabeceó, pero estaba aclaro que no tenía muchas ganas de intervenir activamente en aquella conversación.


  —No quiero decir que no esté buena. ¡Dios! Ha dado un salto increíble desde que íbamos al colegio. No te haces una idea.


  —He visto fotos.


  —Sí, bueno, eso puede decirte algo. Pero ahora, tío, se ha puesto realmente dulce, ya me entiendes.


  —No, no entiendo.


  —Pues que tu novia tiene un buen revolcón. ¿Ahora lo entendiste?


  —Sí, ahora sí.


  —Pues eso, que viéndola ahora, uno se pregunta dónde demonios escondió todo eso antes.


  —Algo me dice que he de alegrarme de que no lo vieras.


  —Eso tenlo por seguro.


  —Lo siento por ti, no, espera, es mentira, no lo siento.


  —Eres un cabronazo con suerte.


  —Sí, eso sí es verdad. Pocos dirían que la merezco, pero no voy a dejarla escapar.


  —Eso nunca se sabe. La vida da muchas vueltas y uno no puede predecir con qué piedras se encontrará en su camino.


  —Soy de los que patea esas piedras bien lejos, así que no me preocupan. —Daniel achinó los ojos y me miró con algo parecido a un intento de estudio por su parte. ¿Iba a darle lecciones a un Vasiliev? Traté de no reírme.


  — Si no nos acabáramos de conocer, diría que eso suena a amenaza.


  —No, eso suele hacerlo mi hermano. Yo soy más de tomar medidas.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles?


  —Estudiaría a la puñetera piedra, de dónde viene, a dónde quiere ir, qué busca y si supone algún tipo de amenaza. Y si lo que encuentro no me gusta, la lanzó lejos del camino, lejos de todo lo que una vez conoció.


  —No sé si estamos hablando de lo mismo. ¿Me estás diciendo que investigarías al tipo que intenta meterse entre tú y tu chica, y que después le patearías el culo?


  —No, claro que no.


  —Ah, pues lo parecía.


  —Yo destriparía cada pequeño secreto, desenterraría todos sus esqueletos más ocultos, como sus deudas con el fisco, las chicas que dejó preñadas en la universidad, las mujeres que seduce para conseguir algún beneficio para su negocio… Y luego le cortaría todas las líneas de crédito con los bancos, haría correr rumores sobre su liquidez, para que sus proveedores se impacientaran por cobrar… Ya sabes, cosas de esas.


  Vi cómo el alcohol se evaporaba de su sistema, su nuez de Adán se movió nerviosa en su garganta y sus ojos se agrandaron. Sí, gilipollas, sé todo lo que escondes. Tú y todos los que están sentados en esta mesa, pero sobre todo, sé lo que no quieres que nadie sepa, como que tienes un hijo escondido, al que pagas una manutención pero que no has visto nunca en persona.


  Cogí el vaso a mi lado y me bebí el contenido de un solo trago. Después me puse en pie y fui a mi siguiente tarea. Una piedra menos en mi camino. ¿Hacerme un enemigo en Tucson? Podía con ello.


  Robin


  
    

  


  Podía ser una chica, pero sabía lo que iban a hacer aquellos dos en cuanto Charly y los otros chicos abandonaron el grupo. Estaba acostumbrada a buscar entre la muchedumbre, así que no tardé en dar con ellos. Estaba claro que lo tenían acorralado para un sutil interrogatorio. No sabían con quién se metían.


  Sentí una mano que tiraba de mi brazo y me encontré con Cassidy.


  —¿Tenemos que hablar?


  —Cassidy, si es por lo de Andrey…


  —No, no es… Bueno, es sobre Andrey, pero no lo que estás pensando.


  —¿A qué te refieres?


  —Mónica y Tracy.


  —¿Qué pasa con ellas?


  —Que van a saltar sobre él como perras en celo.


  —Pueden intentarlo, confío en Andrey.


  —No, no lo entiendes. He visto de lo que son capaces, Robin, ningún hombre está a salvo con ellas.


  —Está bien, tomaré medidas.


  —Hazlo, Robin. No quiero que te hagan daño a ti también.


  —¿Qué quieres decir? —Vi sus ojos retener las lágrimas antes de desaparecer entre la gente. Algo había ocurrido allí y tenía que averiguarlo. Sus palabras solo podían significar que había tomado partido a favor de su hermana, y que había perdido algo al hacerlo.


  Charly


  
    

  


  Daniel se quedó petrificado, literalmente. Y yo no estaba mucho mejor. De todo el grupo, creo que fui el único que escuchó palabra por palabra todo lo que dijo Andrey. Culpen a la música y a ese tono calmado que el tipo tenía todo el tiempo. Salí de la mesa en cuanto pude y me fui a fumar un cigarrillo. Lo sé, estaba intentando dejarlo y lo había reducido a dos cigarrillos diarios, pero aquel maldito día necesitaba meter en mis pulmones una maldita cajetilla entera. Sabía que Andrey tenía recursos, y ahora sabía que no dudaba en utilizarlos, pero lo que más miedo me daba era saber que Daniel tenía secretos que yo no conocía, y que esos secretos hacían que no solo lo viera con otros ojos no por sus fallos —que todos los teníamos—, sino por saber que él no confió en su mejor amigo para compartirlos. Lo que me asustaba era que si Daniel hacía lo que Cassy quería, es decir, liarse con su hermana, Andrey se enfadaría bastante, lo que se convertiría en una gran problema para conservar mi puesto de trabajo. ¡Mierda! Ya podía empezar a actualizar mi currículum, e incluso buscar otro empleo.


  —Charly. —El corazón casi se me sale del pecho cuando escuché su voz. No sé lo que sentirían los cristianos cuando abrían la jaula de los leones, pero creo que, en ese momento, yo estaba cerca de sentir lo mismo.


  —An… Andrey.


  —Ya sabes lo importante que es Robin para mí.


  —Creo… creo que sí.


  —Entonces entenderás que quiero que todo vaya bien en su familia. Que todos sean felices, me hará feliz a mí. —No sé si eso era para que me tranquilizara o para ponerme más nervioso.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé que te acostaste con Mónica cuando tú y Cassidy aún estabais empezando, y aunque eso no fue más que un error de adolescente, no me gustaría descubrir que mi cuñado sigue siendo un inmaduro.


  —¿Qué…?


  —Esa rubia, Tracy, algunos podrían interpretar tu actitud hacia ella como algo más que flirteo inocente, que no soy el único que piensa que es curioso que todos los días en tu descanso pases por delante de dos locales de café, más cercanos a tu trabajo, para tomar un sencillo café en el local en que trabaja Tracy. Que los otros cafés sepan a agua de alcantarilla, puede ser, pero la chica, y otras personas, ven otra cosa. Yo tendría mucho cuidado con eso, porque por tonterías como esa se tambalean algunos matrimonios.


  —Yo no tengo nada con Tracy.


  —Yo lo sé, y te estoy dando solo un aviso. Confío en que sepas lo que vas a hacer.


  —¿Vas a decírselo a Cassidy?


  —Si fuera a hacerlo, no te habría avisado. Eres un buen hombre, Charly, Cassidy es lo mejor que has podido poner en tu vida. No quisiera verte salir de la familia porque gente como Mónica y Tracy jueguen contigo, no lo mereces, y Cassidy aún menos.


  —Entonces, gracias, supongo. —Andrey asintió y desapareció de mi vista. No sabía si sentir miedo o alivio. Miedo porque tenía la certeza de que ese hombre podía destrozarme, y alivio porque parecía que me incluía en su equipo, al menos de momento.
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  Tracy


  
    

  


  Mónica y yo no es que seamos realmente amigas, pero jugamos a lo mismo, así que compartimos muchas cosas. Por eso sé que he de adelantarme si quiero ganarla en esto. Esa perra saltará sobre el nuevo como si fuera el príncipe de Inglaterra. Catarlo ya tiene que ser una experiencia increíble, y llevármelo a casa sería un sueño. No es que Tucson sea pequeño, y está bien abastecido de tipos ricos, tipos guapos y todo lo que me gusta. Pero uno guapo, rico y al alcance de la mano… Eso no siempre se consigue. Mónica tiene más oportunidades que yo, una simple empleada en una cafetería del distrito financiero, así que tengo que recurrir a lo que llega hasta mí, como ese palurdo inocentón de Charly. Está casado, sí, pero puede mantenerme mientras encuentro algo mejor. Mónica y yo somos unas cazadoras de proveedor, o marido, como se quiera decir, aunque la muy zorra me llama carroñera porque me conformo con los desechos de las demás, sobre todo los suyos. Pero esta vez no, esta vez yo voy a alcanzarlo primero, y lo voy a atrapar como muchas han hecho con sus maridos, con un bebé. Dejaré que me preñe y después le sacaré hasta la sangre como pueda. Con un anillo en el dedo o con una pensión de manutención, eso me da igual.


  Vi a mi presa dejar a Charly y me preparé para interceptarlo. Su camino le traería por la zona «oscura», donde yo me había ocultado. Cuando pasó a mi lado, aferré su chaqueta y tiré de él. Me costó, el tipo no era de los que se dejan llevar, aunque dejó de prestar resistencia cuando vio que era yo quien tiraba de él hacia la zona oscura.


  —Me ha costado pillarte a solas.


  —Ya lo has conseguido. ¿Qué quieres? —Mi mano seguía aferrando la tela de la manga de su chaqueta, mientras mi cuerpo empezaba a acercarse al suyo. Mi postura era ya una declaración en sí misma, y el tipo lo sabía, sé que lo sabía. No había hecho ningún movimiento para detenerme, y eso era bueno.


  —Creo que ya sabes lo que quiero. —El tipo sonrió y tomó mi mano, pero no la sostuvo mucho rato. Observé su rostro con detenimiento, seguía sonriendo, mi presencia no solo no le desagradaba, sino que le gustaba.


  —Corrígeme si me equivoco. ¿Me estás haciendo una proposición sexual?


  —Podríamos llegar ahí, si tú quieres. —Y el tipo se empezó a reír, fuerte, de una manera que no me gustó, como si le hubiese contado un chiste realmente bueno. Me habían rechazado, me habían dejado claro que no querían nada conmigo, pocas veces, pero reírse como lo estaba haciendo este tipo, nunca. Me sentí humillada. Podía simplemente decir que no, porque un hombre como él seguramente tendría mejores ofertas que la mía. Pero no hacerme sentir…


  —Tendría que ser un caballero y disculparme por esto, pero alguien como tú no lo merece. Primero, porque sabes que tengo novia. Segundo, porque para parecerme atractiva te faltan principios, autoestima y algo de material de mejor calidad. Y tercero, tendrías que darme algo realmente fuera de este mundo para que estuviese un poco tentado de pasar de una mujer excepcional como Robin. No eres material ni para un polvo desesperado.


  —Eres un gilipollas.


  —No, gilipollas, no, porque no he caído en tu patética proposición. Un cabrón, sí, porque no me importa herir tu mierda de sentimientos.


  —Hijo de… —Iba a darle un buen bofetón, pero él fue más rápido y me aferró la muñeca antes siquiera de estar cerca de tocarlo.


  —Ojo con lo que llamas a mi madre, porque puedo enfadarme y te aseguro que no quieres conocer a un cabrón cabreado como yo. —Forcejeé para soltarme, pero no lo conseguí hasta que él decidió que debía soltarme.


  —Vas a pagar por esto, voy a…


  —No malgastes saliva, Tracy. —Giré mi cabeza bruscamente a nuestra izquierda, donde la silueta de Robin se recortaba sobre las luces de la zona de baile.


  —Tu novio ha intentado…


  —He dicho que no malgastes saliva, Tracy. Escuché suficiente.


  —Eres una zorra.


  —Puede, pero una zorra que sabe usar un arma. Tienes dos segundos antes de que empiece a disparar. —Salí de allí a toda la velocidad que me permitían los tacones, porque ese tipo podía haberme humillado, pero esa perra loca podía convertirme en un colador. Los dos estaban locos, eran tal para cual. ¡Que se pudrieran en el infierno esos dos!


  Cassidy


  
    

  


  Recorrí todo el puñetero lugar buscando a mi marido. Tampoco encontré a Tracy, y eso me ponía aún más nerviosa. ¿Estarían juntos en ese momento?


  Estaba en el pasillo que comunicaba con los vestuarios, a punto de volver al gimnasio, cuando vi una nube de humo salir por la escalera que conectaba con la planta superior. Me acerqué con cuidado, por si acaso era alguien con quién no quería encontrarme, pero reconocí aquellos zapatos, aquel pantalón, y después las manos que sostenían el cigarrillo como solo mi marido podía hacerlo.


  —¿Charly?


  —¡Cassidy! —Algo le ocurría y era grave, porque de normal habría tirado el cigarrillo y habría salido rápido de su escondite clandestino para fumar. Pero no, se quedó quieto, mirándome, como si fuera culpable de haberme abofeteado en un arrebato y lo lamentara. Y no me gustó. Nada.


  —¿Qué te ocurre?


  —Yo… cometí un error, pero nunca fue mi intención hacerte daño, o faltarte al respeto, yo… no pensé que mis actos pudieran… Lo siento. —¡Joder! Charly pidiéndome perdón, sin haberle reñido antes. ¡Oh, mierda! Eso era malo, realmente malo. No pude contener las lágrimas y no intenté ocultarlas cuando Charly alzó la vista hacia mi cara, después de sentir demasiada vergüenza para enfrentarme. No necesitaba más pistas.


  —Te acostaste con ella.


  —Te juro que solo me acosté con Mónica antes de que lo nuestro se formalizara, y sí, fue un error, ahora lo veo muy claro. —Sentí el golpe directo a mi estómago, haciendo que la bilis golpeara en mi garganta, pidiendo paso para salir. La que era mi amiga se había acostado con mi marido o, bueno, con el chico que sabía que me gustaba, y seguro que solo era para probar que podía, o para ver si merecía la pena cedérmelo a mí.


  Pero tenía que saberlo todo. Me daba igual morir por una puñalada al corazón, que por dos.


  —¿Y Tracy? —Sus ojos asustados me miraron con súplica.


  —Te juro por la vida de nuestros hijos que no tengo nada con ella. Solo tomo café en el local en que ella trabaja. Y hablamos, puede que bromeemos, un tonteo inocente entre conocidos, nada más. Siento si alguien ha visto algo que no es, y eso te ha hecho daño; y no me perdonaré nunca si así ha sido, porque no mereces que nadie te falte al respeto, que nadie te denigre y mucho menos yo. Y entenderé y afrontaré cualquier castigo que quieras imponerme, Cassy… —Sus piernas tocaron el suelo, para quedar de rodillas frente a mí—. Pero no me apartes de tu vida, por favor, te lo suplico. Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida, y no podría seguir adelante sin ti. Eres la pieza maestra que sostiene mi mundo, Cassy, no me dejes.


  ¿Qué iba a hacer? Hasta hacía unas horas mi vida estaba centrada en organizar la de mi hermana, y ahora era la mía propia la que se estaba desmoronando, cayendo como un castillo de naipes ante mis ojos. ¿Qué decisión tomar? ¿Darle una oportunidad de redimirse? ¿O castigarnos a todos, a él, a mí y nuestros hijos, nuestras familias? ¿Merecía ser perdonado? Si lo que decía era verdad, su falta no era tan grave. Y yo no podía derribar una casa entera por un pequeño problema en los cimientos. Sí, teníamos que intentar arreglarlo, antes de tirar todo abajo. Él tenía una cosa buena, y es que había confesado, no se había escondido, y había reconocido su culpa. Y pedía una penitencia. Bien, se la impondría, desde ya mismo.


  —Júrame que no volverás a acercarte a esa mujer.


  —Desde ya mismo voy a comprarme un termo y tomaré el café en mi puesto de trabajo. No voy a regresar a esa cafetería, ni a ninguna otra, si no es contigo del brazo.


  —Eso para empezar.


  —Gracias por darme otra oportunidad, Cassy. —Sus brazos me envolvieron a la altura de mis muslos y su cabeza se clavó en mi abdomen. Acaricié su cabeza, como la de mis hijos cuando lloraban, porque eso es lo que hago, reconfortarlos cuando lloran, y eso era lo que estaba haciendo Charly, llorar, podía sentirlo. Y entonces sonreí con esperanza, porque estaba convencida de que había acertado.


  —Vámonos de aquí. Ya he tenido bastante de este regreso al instituto. —Charly no dijo nada, tan solo se puso en pie y tomó mi mano para caminar juntos fuera de allí.
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  Andrey


  
    

  


  ¿He dicho alguna vez cómo me pone Robin cuando se pone así de dura? Los pelos de la nuca se me pusieron de punta, y no fue lo único.


  —Cuando te pones en plan agente del FBI justiciero, me das miedo.


  —Eso es por si algún día se te ocurre engañarme, y no me refiero a liarte con otra cuando estás conmigo, Andrey, sino a mentirme. Llevo muy mal lo de la mentira, antes prefiero que me digas que hay algo que no puedes decirme por mi bien. Así sabré que hay algo que ocultas, nada más.


  —Robin, hay cosas que no necesitas saber sobre mí, ni sobre mi familia, como hay cosas que yo tampoco necesito saber de la tuya. Lo que importa es lo que somos, y que jamás nos lastimaríamos unos a otros, o permitiríamos que otros nos lastimen.


  —Esa es la definición de familia, Andrey, al menos, como yo la entiendo.


  —Ven.


  —¿A dónde?


  —¿Es un baile de instituto, no? Pues vamos a bailar, nena. —Le tendí la mano y la guie hacia la pista de baile. Cada frase de esas que me regalaba, me hacía estar más convencido de que ella era perfecta para mí, para mi familia. Ella era la pieza que encajaría en mi mundo, y solo tenía que hacer una cosa para eso, y era saber si deseaba ser incluida en este enorme puzle que era la familia Vasiliev.


  Alcé la vista para conectar con el DJ, le hice una señal con la cabeza y él entendió. Era el momento de que Robin y yo tuviéramos nuestro baile, nuestra canción favorita, y la había escogido especialmente pensando en ella. La música lenta empezó a sonar cuando estábamos en mitad de la pista de baile. La tomé con cuidado y la pegué a mi cuerpo como quería tenerla, sin perder el decoro, porque estábamos en un lugar público, delante de toda esa gente que la conocía, y porque este iba a ser un momento que quería que recordara, sobre todo cuando metiera la pata, como todo buen Vasiliev hace. ¿Cubriéndome las espaldas? Por supuesto, con una mujer como Robin tenía que estar preparado, y eso era lo que me mantenía vibrando cada día con ella.


  Las luces descendieron su intensidad y el Hallelujah de Leonard Cohen, versionado por Pentatonix, empezó a envolvernos. Había llegado el momento de saltar al vacío, pero soy Andrey Vasiliev, me había asegurado de que había un gran colchón esperándome allí abajo.


  
    

  


  Robin


  
    

  


  —Dime qué puedo darte para que te quedes conmigo, Robin. Sé que prometerte mi protección no sirve de nada, porque eres muy capaz de cuidarte sola. Sé que puedo darte todos los caprichos que una mujer pueda desear, y el dinero pueda comprar, pero sé que todo eso nunca lo has necesitado. Podría hacer que mi nombre te abriera las puertas de todos los lugares más exclusivos, selectos e imposibles de acceder, pero es que a ti tampoco te interesa llegar allí. Entonces, dime, Robin, ¿qué puedo darte para que te quedes a mi lado, qué puedo ofrecerte? —Alcé la mano para acariciar su mejilla, porque necesitaba tocarle, sentir que era realmente él quien estaba diciéndome aquellas palabras.


  —A ti.


  —Estás metida en mi cabeza en todo momento, mi pecho retumba más fuerte cuando estás cerca. Tienes mi mente y mi corazón, Robin. No puedo darte lo que ya te pertenece. —Mis dedos se deslizaron por su mandíbula, hasta rozar sus labios.


  —Dame tu sonrisa, Andrey, solo quiero eso.


  —Tú eres quien la pone ahí, Robin. Si tú no estás, desaparece.


  —Entonces tendré que quedarme cerca, me gusta cómo te queda.


  —Y a mí me gusta tenerte así. —Sentí sus dedos deslizándose por la mano que apoyaba contra su pecho, acariciando la piel con suavidad, hasta que noté que había algo cálido y duro deslizándose en mi dedo anular.


  —Robin Blake, acabas de aceptar convertirte en mi esposa. —Giré mi rostro hacia mi mano, aún sobre su chaqueta, y lo vi allí, encajando como si ese hubiese sido su lugar desde siempre. Un increíble anillo, no por lo aparatoso, sino por el diseño, con pequeñas piedras bailando a lo largo de la banda principal, y una gran piedra negra en el centro.


  —Creo que sí.


  —Sé que no eres de presumir de estas cosas, pero por si quisieras hacerlo esta vez, delante de esas pretenciosas estiradas antiguas amigas tuyas….


  —Nunca fueron mis amigas.


  —Mejor, como decía, si quieres darles en el morro con tu nuevo anillo de compromiso, no estaría de más saber que tienes un diamante negro de cinco quilates, acompañado de otros catorce pequeños diamantes blancos de 0,5 de 0,25 y algún número más, no me quedé con todos, engarzados en una banda de platino, confeccionado por Cartier.


  —Wow, suena impresionante.


  —Puede, pero solo puedes lucirlo tú, nena. Porque solo tú eres la prometida de un Vasiliev. Y el diamante negro es nuestra marca. No me preguntes por qué, es algo que empezó haciendo Viktor y que Nick copió. Creo que mi hermano ha creado una costumbre familiar, y ¿quién soy yo para romperla?


  —Las costumbres familiares hay que respetarlas.


  —Eso mismo. Y ahora, besa al novio. También es una costumbre.


  —Ah, si es así. —Dejé que su otra mano me apretara más contra su cuerpo, mientras mis tacones me llevaban hasta la boca de mi prometido.


  —Escogí esta canción para nosotros, para ti.


  —Lo sospechaba. ¿Por qué ésta?


  —Porque tú has traído la vida de nuevo a mí, me has dado esperanza, eres mi aleluya.


  —¡Dios! ¿Cómo no voy a querer casarme contigo si me dices esas cosas?


  —Pues prepárate, porque tengo más. Y ahora, vamos a darles algo de que hablar a esas carroñeras que nos miran. Luce tu nuevo anillo de compromiso y déjales bien claro que ninguna de ellas podrá nunca tener uno como este en su dedo, porque te lo puso un Vasiliev y no nos sirve una mujer cualquiera, solo las excepcionales, las que tienen la fuerza suficiente para sujetar a un hombre como nosotros, como yo.


  —Está claro que no tienes abuela. Y que tampoco tienes problemas de autoestima.


  —No solo lo digo yo, pregunta a cualquier Vasiliev, somos de una raza diferente.


  —Ya, ya, bésame otra vez y luego discutiremos eso. —Otra cosa que tiene mi Vasiliev, es que sabe cómo tener contenta a una mujer, al menos a la suya. No me quejaré nunca de su forma de complacerme. ¿Besar? Mi hombre sabe cómo hacerlo.


  Cuando nuestra canción terminó, caminamos hasta el puesto de las «aves carroñeras» y Andrey susurró a mi oído antes de irse.


  —Voy a buscar champán, esto merece un brindis.


  —De acuerdo. —Cuando me giré hacia las víboras, Mónica estaba mirándome como si supiera un secreto que nunca me diría.


  —Tienes una buena pieza ahí, Robin. —Y ahí estaba mi pie. Sé que ella se refería a Andrey, porque observaba su espalda, mientras se abría camino entre la gente. Pero podía hacerme la tonta si conseguía darle una buena bofetada.


  —Oh, sí, verdad. Acaba de pedírmelo. ¿No es romántico? —Extendí mi mano hacia ella, mostrándole mi nuevo anillo, el que gritaba como una sirena de ambulancia que mi novio rico, muy rico, me acababa de pedir matrimonio. Lo de las aves carroñeras es curioso, porque vuelan en grupo. No fue Mónica la primera en abrir la boca para decir algo, pero sí la que me cogió la mano para ver mi nueva joya bien de cerca.


  —¡Qué bonito! ¿La piedra grande es ónix o azabache?


  —Mi novio es un Vasiliev, querida, ellos solo ponen diamantes negros en los dedos de sus prometidas. Bueno, y algunos blancos, son esos de allí abajo más pequeños.


  —¡Un diamante negro! Wow, ¿cuántos quilates tendrá esto?


  —Siendo un anillo de Cartier, supongo que será de cinco quilates el grande, los otros catorce pequeñitos no tengo ni idea.


  —¡Joder! —Sí, esa fue Mónica. A la pobre perra se le salían los ojos de sus cuencas y creo que sentí alguna baba caer sobre mi mano.


  —Siento robaros a mi prometida, pero tenemos un brindis que hacer. —La mano de Andrey me tendió mi copa de champán y después rodeó mi cintura para alejarme de las «carroñeras».


  —¿Todo bien?


  —Iceman, has creado un monstruo.


  —¿Sí?


  —Oh, sí. Me ha encantado ver sus caras y sus babas cayendo al suelo. Definitivamente, este momento compensa todos los malos momentos que me hicieron pasar en mi adolescencia.


  —Entonces brindemos por la venganza.


  —Sí, por la venganza, y por la celebración que vamos a tener en cuanto encuentre un lugar oscuro en el que meterte mano. —Andrey casi se atraganta con su champán, dejó la copa sobre una mesa y me quitó la mía con rapidez. Me cogió de la mano y empezó a tirar de mí hacia… no sé dónde.


  —¿Prisas, Iceman?


  —Soy de los que aprovechan las oportunidades cuando llegan, Robin.


  —Si buscas un lugar oscuro y privado, será mejor que gires a la derecha. —Andrey corrigió su rumbo y después de un par de pasos decidió ponerme a la cabeza de la expedición.


  —Vale, guías tú. Pero date prisa, porque tengo la caldera a punto de explotar.


  —Bonita manera de decir que estás cachondo.


  —¿Cachondo? Estoy a medio segundo de tumbarte sobre una de esas mesas y tomarte como un salvaje.


  —Eres un chico fácil, Iceman.


  —Tú eres la única bruja que me lleva a estos límites, Robin. Y lo sabes.


  —Vas a casarte con una chica mala, Iceman.


  —Demonios que sí. —Su sonrisa traviesa fue todo lo que necesité para acelerar el paso. Me daba igual encontrar un sitio con puerta para saltar sobre mi prometido. Por mí, podíamos hacerlo contra mi antigua taquilla. Mmmm, sí, estaba bien esto de volverse mala.


  


  Capítulo 63


  Andrey


  
    

  


  No tengo ni idea de las veces que salimos corriendo para que no nos pillaran sin ropa, pero fue emocionante volver a ser un adolescente. No llegamos muy lejos para el primer arrebato, creo que fue la puerta del vestuario de mujeres. Después, Robin tenía el antojo de hacerlo sobre su antigua taquilla. Y quién era yo para decir que no. Estuvimos buscándola y cuando la encontramos, la «bautizamos» a golpes.


  Después hicimos otro precalentamiento en el coche, pero resistí todo lo posible para no hacerlo allí dentro. Era el coche de mi futuro suegro. ¿Respeto? Más bien precaución. El padre de Robin había sido policía antes de ser mecánico de aviones en la base aérea Davis-Monthan, aquí en Tucson. Sí, un cambio drástico, sobre todo a los 37 años, pero cuando ves la muerte de cerca, ves la vida de forma diferente y tienes otras prioridades, como seguir vivo para cuidar de tu familia. A lo que iba, el hombre sabía cómo utilizar un revolver y sospechaba que Robin tenía que haber heredado ese genio de alguien, así que mejor no dejar pistas sobre lo que pasó en ese coche; y la mejor manera es no hacer nada, o casi nada. Ahora, la puerta del garaje…


  Creo que el hombre no tendría queja sobre mí, no hice nada «obsceno» con su hija en su cama. En su cuarto… eso es otra cosa. Si la alfombra hablase… Pero eso fue antes de ir a ducharme. Robin puede ser una persona con una buena forma física, pero cuando se trata de sexo, tiene mucho que practicar para alcanzarme. La dejé tan agotada, que tuve que meterla yo mismo en la cama. Cogí mi ropa y me fui al cuarto de baño. Tenía un avión que coger. Una mierda esto de celebrar la Navidad por separado, pero eso lo arreglaríamos para el próximo año. Cuando nuestras familias se conociesen.


  Cassidy


  
    

  


  No es que pudiera decir que había dormido mal, es que directamente no lo había hecho. Ni yo, ni Charly. Y no es que habláramos mucho, porque la mayoría del tiempo estuvimos en silencio. Era como si estar juntos, compartiendo ese silencio, fuera suficiente. Acabamos tumbados sobre la cama, vestidos y abrazados. Raro, lo sé, pero era algo que nos pedía el cuerpo, no sé otra manera de explicarlo.


  Acababa de amanecer, cuando decidí levantarme. Charly finalmente se quedó dormido, y es que nunca fue de aguantar mucho despierto, al menos desde que nos casamos y llegaron los niños. Me di una ducha rápida y me puse algo encima, ni siquiera me peiné. Sé que tenía un aspecto horrible, pero no me importaba mucho, estaba en casa y no esperaba estar espectacular para nadie, ya no.


  —Bueno días, cariño.


  —Hola, mamá.


  —La fiesta debió ser tremenda.


  —Ni te imaginas. —El timbre de la puerta sonó y mamá fue rápido a abrir. Y fue ahí cuando llegó el apocalipsis zombi.


  —Hola, señora Blake. Traje un poco del pudin de Navidad de mi mamá.


  —Ah, gracias, Mónica, es un detalle. —Instintivamente metí la cabeza entre los brazos, al tiempo que mis dedos apretaban mechones de mi pelo. ¿Aquella perra se atrevía a venir a mi casa después de lo que había hecho? Sí, bueno, lo hizo hace más de diez años, solo que yo me enteré ayer. Pero fue ayer también cuando prácticamente se limó los dientes para hincárselos al novio de mi hermana.


  —Sé que a Robin le encanta y, por cierto, ayer conocí a su novio.


  —Es un chico estupendo, ¿verdad?


  —Sí, lo es. Y abogado, según escuché en la fiesta.


  —Y es tan educado. Robin ha tenido una suerte increíble encontrando un hombre así.


  —Y que lo diga. Me encantaría charlar con él sobre un par de asuntos legales y, siendo casi de la familia, espero que me aconseje gratis.


  —Escuché el agua correr hace unos minutos, seguro que se está duchando.


  —Puedo subir a comprobarlo.


  —No creo que… —Antes de que mi madre saliera de su estupefacción, salté de mi asiento y salí a defender el honor de mi hermana. Una cosa era tratar a Mónica como a una más en la familia, y otra muy distinta que asaltara a Andrey mientras estaba desnudo.


  —¡Basta! ¿Es que no tienes un mínimo de decencia?


  —Oh, vamos, si somos casi familia.


  —Solo una zorra entraría en el baño mientras un desconocido se ducha.


  —¿Me estás llamando zorra por esa tontería?


  —Por eso y por más, quiero que te vayas de mi casa.


  —Cassidy, hija.


  —Mejor que no lo sepas mamá. —Tampoco era plan de ir contando por ahí las debilidades de mi esposo cuando era un estúpido adolescente. Y tendría que hacerlo para explicar cómo sabía que mi, hasta ayer, mejor amiga era una zorra con mayúsculas que ahora se había propuesto llevarse «al huerto» al novio de Robin.


  —Eres una exagerada, Cassidy.


  —¡Exagerada! Sal de esta casa o te saco yo a golpes. —La empujé por el hombro repetidas veces, obligándola a recular de camino a la puerta. Pero si yo ya estaba gritando a estas alturas, Mónica no se quedó atrás.


  —¡Estás loca! —Estábamos en medio de un forcejeo, cuando sentí la voz de mi padre a mi espalda. Pero no fue su cuerpo el que se interpuso entre Mónica y yo para separarnos, fue un semidesnudo Andrey el que nos separó con contundencia. El tipo estaba fuerte, no solo por separar a dos mujeres alteradas, sino por esos paquetes de músculos que tenía bien puestos. Más le valía a Mónica mantener sus manos bien lejos de Andrey, porque en ausencia de mi hermana yo podía arrancarla los pelos en su nombre.


  —¡Quietas!


  —Empezó ella.


  —Sal de aquí, zorra.


  —No tengo idea del motivo de la pelea, pero es la casa de Cassidy, así que será mejor que te vayas, Mónica.


  —Pero…


  —Respeto, Mónica. La que debe irse eres tú. —Lo último que vi en su cara fue un mohín de niña que no consigue lo que quiere. Sí, lárgate maldita perra, si por mi fuese no volverías a entra en esta casa, y no lo harás mientras yo esté en ella.


  Cuando la puerta se cerró, me giré para encontrarme a mi padre en zapatillas de casa. Su cara mostraba algo de confusión, pero estaba claro que la intervención de Andrey le pareció correcta, aunque solo llevara encima unos pantalones vaqueros.


  —Será mejor que vaya a terminar de vestirme.


  —Sí, hijo. Vístete. Me calzaré para llevarte al aeropuerto.


  —No hace falta, puedo…


  —No es una oferta, chico. Vamos a hacerlo así.


  —De acuerdo. —Andrey desapareció y papá me llevó a la cocina para que me sentara de nuevo en la isleta de desayuno.


  —No voy a preguntarte por lo ocurrido. Son vuestros asuntos. Pero si quieres contárselo a alguien, tu madre y yo estamos aquí para escuchar.


  —Gracias, papá. Ve a calzarte, tienes que hacer de chofer.


  Howard


  
    

  


  Nunca me consideré un tipo que juzgara a la gente por sus posesiones, o por su dinero. Pero maldita sea si no me sentía orgulloso de que mi niña hubiese encontrado a un tipo con un buen trabajo y un buen pico de dinero. Porque Andrey lo tenía, sí señor, porque no es que viajara en avión, sino que lo hacía en un avión privado. Vale que era uno de esos pequeños que usaban los ejecutivos, pero era indudablemente más caro que hacerlo en una línea comercial regular.


  Con dinero, educado y lo bastante en forma como para jugar a fútbol en el partido que organizaba la parroquia cada año. No es que fuera la Superbowl, pero nos gustaba ganar de vez en cuando. Sí, lo sabía, era demasiado pronto para hacer planes de futuro, solo eran novios, y no desde hacía mucho tiempo, pero un viejo podía soñar, ¿verdad? Además, Petter y Daniel Sullivan estaban en el equipo contrario, y después del espectáculo que había visto en casa esa mañana, creo que no vería muchas caras largas si pateaba a ese viejo prepotente y al egocéntrico de su hijo. Algo me decía que, si volvía a dejar al pequeño Sullivan con un ojo morado, esta vez solo tendría que soportar el ceño de Amanda. Lo que tiene que aguantar un hombre por su mujer. Nunca me cayó bien esa familia, salvo quizás Estrella, la madre. Pero como Amanda y ella eran muy amigas, vivíamos cerca y compartíamos demasiadas cosas, al final uno se acomodaba a transigir con ellos. Pero ahora tenía vía libre en el partido anual. Robin, más te valía seguir como novia de Andrey para el 4 de julio, porque iba a reclutarlo para nuestro equipo.


  


  Capítulo 64


  Robin


  
    

  


  Las resacas son horribles, sobre todo cuando no has bebido casi nada de alcohol. ¿Podía uno emborracharse de sexo? Mi cuerpo parecía creer que sí. Estaba molida, cansada y tenía agujetas en sitios que no se podían nombrar delante de tus padres.


  Tenía delante de mí la segunda taza de café, y parecía como si fuera la primera que me servía. Al menos no había nadie más en la cocina. Mi padre y Andrey se habían ido al aeropuerto, mi madre se había puesto a cambiar las sábanas de las camas, y del resto no se sabía nada. Hasta que una voz chillona acabó con la paz…


  —¡Madre del amor hermoso! ¿Y ese anillo? —Sentí el tirón de mi madre, mientras acercaba el pedrusco negro a sus ojos. Cassidy estaba parada a unos pasos de distancia, haciéndome sentir algo incómoda. Si ya dudaba de mi noviazgo, ¿qué pensaría de mi «oportuno» compromiso?


  —Ah, sí, creo que ahora estoy comprometida.


  —Oh, eso es maravilloso. —Los brazos de mi madre me estrujaron como si yo fuera una almohada de plumas. Le correspondí el abrazo, mientras observaba a Cassidy por encima de su hombro. Tenía lágrimas en los ojos, pero sonreía. Asintió con la cabeza, y no necesité más para entender; ella estaba feliz por mí. Cuando mamá le dejó el camino libre, ocupó su lugar entre mis brazos. Sus labios susurraron en mi oído.


  —Lo siento. Debí creerte. ¿Me perdonarás?


  —Todo está bien. —Ella se apartó y vi como la vieja Cassidy tomaba el control. Tomó mi mano y estudió el anillo en mi dedo.


  —¡Vaya! Andrey sabe cómo hacer bien las cosas.


  —Es un Vasiliev, hay pocas cosas que hagan mal.


  —Ya lo veo, ya. ¿Tiene algún hermano soltero? Lo digo por si me da por cambiar a Charly. —La voz preocupada del nombrado llegó desde el otro lado de la cocina:


  —¿Cassidy?


  —No, es broma, hombre. —Mi cuñado asintió, pero no parecía muy convencido, así que Cassidy fue hacia él y lo abrazó, haciendo que se sintiera mejor.


  Andrey


  
    

  


  —Bueno, ¿qué tal te fue en Tucson?


  —Bien.


  —¿Fue útil el dosier que te preparó Boby?


  —Yo creo que sí.


  —Bien, entonces tendré que darle esa semana libre que me ha pedido.


  —¿Boby?


  —Sorprendente, ¿verdad? Yo también pensaba que vivía en y para el Crystals. Y ahora resulta que quiere ir a la India con sus futuros suegros a conocer a la familia de su prometida.


  —¿Se casa?


  —¿Qué te parece? Al final le hemos contagiado la impaciencia Vasiliev.


  —¿Impaciencia Vasiliev?


  —Sí, ya sabes. En cuanto encontramos a la mujer perfecta, no le damos mucho tiempo para arrepentirse de estar con nosotros.


  —Sí, lo tuyo sí que fue exprés.


  —Di lo que quieras, pero no cambiaría nada. Katia es lo mejor que ha podido pasarme en la vida, y Tasha es el Vasiliev más temperamental que conozco, pero la protegeré con mi última gota de sangre si hace falta. Y antes de que lo digas, no, no voy a perseguir a los chicos que vayan detrás de ella, pero voy a meterla en un gimnasio para que aprenda a patear culos en cuanto pueda soltar patadas sin caerse al hacerlo.


  —Por lo que dices, ya has estado practicando con ella.


  —Si lo pregunta su madre, lo negaré todo. Así que agarra esa lengua. Mi hija y yo solo jugamos a cosas inocuas.


  —Entendido.


  —Será mejor que vayamos a la mesa, mamá ha estado nerviosa con la comida todo el puñetero día. Quiere impresionar a la nueva rama de la familia.


  —Eso no será difícil, todo lo que han encontrado aquí les ha superado.


  —¿Tan mal estaban en Rusia?


  —Vivían al día, Viktor. No sabían si tendrían suficiente para comer al día siguiente. Todo su dinero se lo llevaba la enfermedad de su padre.


  —Me alegro de haberlos encontrado a tiempo. Nadie merece pasar necesidades. La familia cuida de la familia. Y hablando de familia, ¿cuándo regresa Robin?


  —No se te escapa ninguna, ¿verdad?


  —Hago bien mi trabajo, qué le voy a hacer.


  —Pasará esta Navidad con su familia y espero que regrese el 26 o el 27.


  —¿No sabes qué día? Eso no es propio de ti, Andrey. Te gusta tenerlo todo controlado.


  —Ya, eso es porque quiero darle una sorpresa cuando regrese, y no creo que nos dé tiempo a tenerlo todo listo para el 26.


  —¿Nos?


  —Sí. Paul y yo llevamos unos días trabajando a destajo, sin que Robin se diera cuenta. Quiero que la casa esté habitable y operativa para cuando regrese.


  —A veces no sé si estoy hablando con mi hermano o con un general de la armada.


  —Muy gracioso.


  —¿Necesitas ayuda? Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.


  —Pues ahora que lo dices, es difícil encontrar operarios que trabajen el día de Navidad.


  —Creo que Katia entendería si me escapo para ayudar con la sorpresa de Robin.


  —Entonces, hecho. Después de comer, nos vamos al otro lado del lago. Tengo un cinturón de herramientas que te quedará perfecto.


  —Sí, dar martillazos es lo mío. ¿Crees que se apuntará alguien más?


  —Cuantos más, mejor, pero no quiero obligar a nadie. Hoy es un día para estar en familia y descansar.


  Viktor esbozó esa maldita sonrisa suya, y supe que algo tramaba. A media tarde, los hombres Vasiliev, entre los que incluyo a Geil y Serguéy, estábamos terminando de rematar y acomodar las cosas que había que finiquitar en mi casa nueva. Y las chicas Vasiliev, las viejas y las nuevas incorporaciones, también se apuntaron a colaborar. Mamá preparó una enorme cesta con comida y pasamos la tarde-noche dando los últimos retoques al que sería mi nuevo hogar, nuestro nuevo hogar, el de Robin y el mío.


  Dudaba si decirles que le había pedido matrimonio a Robin, pero no lo creí oportuno en aquel momento. Quería que ella estuviese presente cuando se lo comunicara a la familia, aunque, en cuanto vieran el anillo en el dedo no tendría que explicar mucho. Sí, lo sé, fui un cobarde por salir tan rápido de la casa de sus padres, dejándola sola para que lidiara precisamente con eso, decirles que nos acabábamos de comprometer. Pero en mi defensa, diré que… Bueno, no tengo justificación alguna para eso. Solo quería salir de allí lo antes posible para ponerme a terminar nuestra casa. Nuestra casa. Sonaba como un hogar. Y lo sería en cuanto Robin y yo nos mudáramos a vivir allí.


  Serguéy era un trabajador meticuloso, no podía quejarme de su forma de trabajo, y era un maldito toro. No sé si algún día decidirá probarse dentro de un ring, pero no creo que Serguéy tuviera problemas para ser el primero en tumbar al otro. Su actitud no era la de un luchador dispuesto a todo, no era un asesino, como llamábamos a aquellos que disfrutaban peleando y destrozando a sus oponentes. No, Serguéy parecía aliviado de no tener que volver a pelear.


  —¿Oye, primo, es tradición hacer esto en Navidad en tu familia?


  —En Navidad nos reunimos todos, aunque no precisamente para acomodar muebles y rematar clavos. Pero sí, es tradición el ayudar a la familia. Si alguien necesita algo, la familia se une para ayudar.


  —Es una buena tradición.


  —Más vale que vayas acostumbrándote. Porque hoy me ha tocado a mí, mañana puedes ser tú.


  —Ya me habéis ayudado mucho, a mí, a Irína, a mi padre. Nunca podré pagaros todo.


  —En nuestra familia nadie da lo que no quiere dar, así que no hay nada que devolver. Pero de momento, coge ese extremo del colchón y empieza a subir las escaleras.


  —Este colchón no es nuevo, como las otras cosas. ¿Son muy caros los colchones aquí, o son difíciles de conseguir?


  —No, pero no te haces una idea de lo que tardé en encontrar uno que le gustara a mi espalda. Y las almohadas ni te cuento.


  —Sí, yo extraño también mi almohada.


  —Pues eso. Tú ve subiendo, que yo te sigo.
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  —¿Regresas mañana?


  —Muy gracioso, Iceman. ¿Tienes idea de lo difícil que resulta encontrar un billete de avión el día después de Navidad?


  —Lo sé, por eso contraté el mismo vuelo chárter para recogerte el 26 por la tarde.


  —¡Mierda, Andrey! Yo que iba a explayarme echándole la bronca a mi novio porque no pensó en que no traje coche en el que regresar a Las Vegas, y vas tú y me dices eso. No puedo discutir contigo.


  —¿Estás muy cabreada porque te dejé lidiar sola con tu familia con lo del compromiso?


  —Mucho. A mi hermana solo le faltó lamer el anillo para ver si eran diamantes de verdad.


  —¿Lamer? Ja, ja. Me matas, Robin.


  —No, en serio. Mi padre ha empezado a decir que va a llamar a la parroquia para inscribirte en no sé qué partido de fútbol para el 4 de julio, así que más te vale reservar ese día en la agenda. Mi madre llamó a su hermana Constance y no quise escuchar esa conversación después de oír «no, no es broma, Robin se casa». Y Cassidy, estaba algo rara, pero no creo que fuera por el compromiso, porque parecía alegrarse realmente. ¿Tú no sabrás algo sobre eso, verdad?


  —Ah… Puede que sepa algo, pero no he tenido nada que ver, lo juro.


  —¿Ahora quién da miedo, Iceman?


  —Touché.


  —Esto es algo de eso que me habías dicho que no necesitaba saber y que me ocultarías, ¿verdad?


  —Puedo decírtelo, pero confía en mí, Cassidy necesita resolver sus propios problemas.


  —¿Tiene algo que ver con cierta discusión que hubo en casa cuando vino Mónica?


  —Puede estar relacionado, sí. Pero tendrías que pedirle a Cassidy que te lo contase. Si quieres mi opinión, yo dejaría que fuera ella la que fuera a ti y te lo revelara, si quiere. Hay algunas cosas que es mejor guardarlas para uno mismo.


  —¿Y tú como te enteraste de eso?


  —Digamos que topé con ello, no lo buscaba realmente.


  —Aghhh, me vuelves loca con tu retorcida palabrería de abogado. Sabes cómo dar vueltas a las cosas y no decir nada.


  —Entonces cambiemos de tema, ¿te parece?


  —Vale. ¿A qué hora tengo que estar en el aeropuerto?


  —A la que tú quieras. Me aseguré de que te esperaran toda la tarde si fuera necesario.


  —Eres malo, Andrey, esa gente tendrá familia con la que estar.


  —Ya les compensé por ello, no te preocupes.


  —Aun así.


  —Tú solo dime la hora y ellos estarán ahí para recogerte.


  —No sé. Ya que no tengo que ir a trabajar, ¿podría ser a última hora? Me gustaría estar el mayor tiempo posible con mi familia. Hace tanto tiempo que no estoy con ellos…


  —De acuerdo, les diré que te recojan a las ocho de la noche, así estarás aquí pasadas las nueve.


  —¿Vas a ir a recogerme?


  —Vaya una mierda de prometido sería si no lo hiciera.


  Decirle a mi padre que me llevara al aeropuerto al que llevó a Andrey dos días antes no fue difícil, lo complicado fue que entráramos todos en el maldito coche, porque TODOS querían ver el avión que me iba a llevar a Las Vegas, por mucho que lo camuflaran con «solo queremos ir a despedirte». ¡Ja! ¡Que no nací ayer!


  Me levanté de la cama, donde me había tirado para hablar con mi prometido —sí suena muy adolescente, no me culpen—, y me encaminé hacia mi maleta. Uf, maldita sea mi madre y sus comidas familiares. Es lo malo de la Navidad, que mi madre, y supongo que todas, hacen comida para toda la semana, y no precisamente ligera. Sí, soy una mujer de carne, pero después del cuarto menú que incluye pavo asado, empezaba a apetecerme una sencilla ensalada… Ah, pero con nueces y trocitos de pollo, y ¡salsa César! Quería una ensalada César. Suerte de vivir en Las Vegas, allí podía pedirle a mi prometido que me llevara a cenar ensalada César al mismísimo Caesar Palace. Sí, le mandaría un mensaje a Andrey, pero primero iría al baño a hacer sitio, la maldita barriga se estaba revelando por el maltrato al que la había sometido. ¿Tendría mamá sal de frutas, o una Coca-Cola? Decían que una cola ayudaba a asentar las comidas pesadas.


  Empecé a enviar el mensaje a Andrey, para que consiguiera darme de cenar mi ensalada César, porque después de diez minutos sentada en el retrete, aún no había conseguido sacar eso que tanta lata me estaba dando para salir. Genial, estreñimiento. Quizás tendría que aplazar lo de la ensalada. ¿Qué comía uno para ir al baño? Fibra, ¿no?


  El viaje al aeropuerto no es que fuera inolvidable, bueno, sí, eso sí, pero por lo incómodo. Sí, mucho coche de cinco plazas, pero que te hicieran el sándwich entre tu hermana y la puerta derecha no entraba en mi concepto de divertido, o cómodo. Creo que experimenté en mis propias carnes lo que sentía una naranja cuando la sacan el zumo.


  Fue un alivio que el asistente cargara con mi maleta, porque no me sentía con muchas ganas de subir eso al avión. Papá aprovechó para achucharme un poco más, mamá repartió su atención entre admirar el avión y repetirme constantemente que me cuidara mucho. Charly pasó casi totalmente de mí, porque estaba clavado como un árbol mirando el avión embobado, casi como intimidado. Sí, se salía totalmente de la liga de un contable. Y Cassidy no hizo otra cosa que presumir: «Cuiden bien a mi hermana. Es la prometida del tipo que les contrató».


  Cuando el avión empezó a rodar por la pista, respiré más tranquila. Los quería, pero a veces eran como una ortodoncia; los soportas porque están ahí por tu bien, pero no puedes pensar en sacártelos de encima lo antes posible. Maldita tripa, se ponía peleona otra vez. ¿Tendrían baño en un avión tan pequeño? No creía que pudiese aguantar la hora y quince minutos del viaje sin sacar el pavo convertido en alíen que llevaba dentro de mi cuerpo. ¡Mierda! Solo de pensarlo ya me estaban entrando sudores fríos.
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  Estaba en la puerta del hangar, esperando pacientemente a mi mujer. El avión rodó hacia nosotros y se detuvo a unos metros. La puerta se abrió finalmente y mi chica asomó la cabeza un rato después. La sonrisa que tenía en mi cara unos minutos antes se esfumó. Me acerqué deprisa a ella, y la tendí la mano para ayudarla a bajar.


  —¿El vuelo fue mal? Tienes mala cara. —Ella intentó sonreír, pero no consiguió gran cosa.


  —Tengo la tripa algo revuelta. Demasiados días de comilonas, supongo.


  —Anularé la reserva para cenar de camino a un médico.


  —Es solo una molestia, Andrey. Se pasará.


  —No está de más una opinión médica.


  —Eres perseverante. Hagamos un trato, si mañana sigue igual, iré al médico, ¿de acuerdo?


  —Promételo.


  —Como si fueras a permitir que no cumpliera con mi parte. —Achuché a la cabezota de mi chica y la llevé hacia el coche que nos esperaba. Sí, hoy llevaríamos chófer, quería dedicarle a mi chica toda mi atención y quería mantenerla distraída durante el viaje, para que la sorpresa fuera mayor.


  —Vámonos, Sloan.


  —Sí, señor. —El tipo sonrió disimuladamente. Como para guardar una sorpresa, había movilizado a todo el personal que tenía a mi alcance para que todo estuviera listo a tiempo. Robin se acurrucó en mi costado y yo pasé el brazo sobre sus hombros para reconfortarla. Y pareció funcionar, hasta que se hizo un ovillo y gimió con fuerza.


  —¿Nena?


  —Duele.


  —Sloan, al hospital, ¡rápido! —El coche dio un volantazo para hacer un cambio brusco de sentido, y después cogió velocidad. Robin gimió más fuerte, casi ahogando un grito. Eso no estaba bien, nada bien; mi chica era dura, fuerte, daba y recibía golpes como otro de los chicos, y ahora se estaba retorciendo de dolor entre mis brazos.


  —¿Cuánto falta, Sloan?


  —Ocho minutos.


  —Pues que sean cuatro.


  —Sujétense. —El coche empezó a hacer maniobras entre el tráfico, invadiendo el sentido contrario algunas veces, e incluso llevándose por delante algún que otro parquímetro. Tendría que llamar a Boby para que arreglara eso con tráfico, pero sería más tarde, ahora solo importaba Robin.


  Sloan paró frente a la entrada de urgencias, como si fuera un auténtico profesional de la Nascar, con derrape incluido. No esperé a que vinieran a recibirnos, abrí la puerta con fuerza y saqué a Robin en brazos. Sloan empezó a correr y llegó a la puerta antes que yo, para sujetarla abierta.


  —¡Un médico, necesitamos un médico! —No, la realidad no se parece en nada a las películas. El médico se tardó sus buenos tres minutos en aparecer. Por suerte, nos llevaron a una de esas salas de reconocimiento con cortinas y una camilla donde deposité a mi mujer.


  —Será mejor que se aparte. —En otra ocasión le habría mandado a la mierda, pero quería que la atendiera, no empezar una maldita pelea. Así que me alejé hasta una de las cortinas.


  —Vamos a llevarla al box de urgencias. Quiero una vía en su brazo para ayer, tensiómetro, pulsímetro y la ropa fuera. ¡Usted!


  —Sí.


  —Dígame qué ha ocurrido. —Mi mente empezó a recopilar todos los datos que pensé que podrían servirle. Había visto suficientes capítulos de Doctor House para saber que, cuanta más información tuvieran, más rápido se llegaba a una solución.


  —Bajó del avión hace unos minutos y ya se encontraba mal. Dijo que tenía la tripa revuelta, algo debido a comer demasiado estos días de fiesta. De camino a casa empezó a dolerle más y decidí venir directos a urgencias.


  —¿No ha recibido ningún golpe, alguna caída, ingerido algo en mal estado en las últimas horas?


  —Ningún golpe o caída que yo sepa, pero llamaré a sus padres para preguntar. De paso averiguaré si alguien más tiene los mismos síntomas.


  —En cuanto sepa algo, me informa. Ahora salga de aquí. —No me di cuenta, pero estábamos en las puertas de otra sala, uno de esos boxes de urgencias que salían en la televisión. Ahora venía lo difícil, hablar con su familia y preguntar sin alarmarles. Viktor decía que yo era bueno en eso, en no perder la calma y hacer lo que tenía que hacer sin dejarme llevar por las emociones. Pero, ¡joder!, es que antes no estaba muerto de miedo por dentro.
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  La espera es lo peor. Sobre todo, cuando no tienes nada que hacer salvo eso, esperar. Nadie de la familia de Robin estaba enfermo, tampoco se había golpeado o caído, al menos que ellos supieran. Luego llegó la llamada de Paul, y antes de descolgar maldije; lo había olvidado totalmente. Lo tenía todo planeado, una auténtica ensalada César, pero servida en la terraza de nuestra casa. Paul estaba esperando para servirnos, y luego desaparecer educadamente. Pero no llegamos a casa. Tuve que explicarle lo ocurrido brevemente, pero antes de que terminara de hacerlo, él ya estaba de camino al hospital. En otro momento, me sentiría orgulloso de que mi mujer hubiese conquistado el corazón de mi fiel mayordomo de esa manera, pero no tenía la cabeza para mucho más. Luego llegó la llamada de Viktor, seguramente alertado por Sloan o Paul, eso daba igual. Y quince minutos después, lo tenía sentado a mi lado.


  —Nick está hablando con administración. No te preocupes, pondrán todos sus recursos a trabajar para Robin.


  —Más les vale. —Nick apareció por el pasillo en aquel momento.


  —Es bueno tener un apellido famoso del que tirar en momentos como este. De todas formas, Sara está tirando de todos los hilos que encuentra. Comentó algo de cambiar los datos de su seguro médico.


  —Dile que le ponga el mío.


  —¿El tuyo?


  —Iba a hacerlo en cuanto nos casáramos, pero creo que ahora es mejor momento.


  —Así que le pediste matrimonio. Buena manera de informar a la familia.


  —Tengo los nervios a punto de estallar, Nick. No estoy… —La voz de un hombre nos hizo girarnos hacia la puerta de la entrada.


  —Familiares de Robin Blake. —En la sala nos pusimos todos de pie, Paul incluido.


  —Es mi mujer.


  —Bien, señor Blake.


  —Vasiliev, soy Andrey Vasiliev.


  —Oh, creí que estaban casados.


  —Un tecnicismo, Robin es mi prometida. ¿Puedo pasar a verla?


  —Lo siento, pero solo familiares directos. Ustedes no son….


  —Usted no tiene idea de quién soy.


  —¿Vasiliev y en Las Vegas? Supongo que tendrá algo que ver con ese hotel de los famosos, el Celebrity.


  —No, ese son mi padre y mi hermano. Yo soy el Vasiliev de AV & asociados, el abogado que le va a meter en una demanda por negligencia médica como le pase algo a la futura madre de mis hijos.


  —Eh… Ella y el bebé están bien. —¿Bebé? Mi mente cortocircuitó. Yo solo quería darle a entender a ese tipo que Robin era importante para mí, que iba a casarme con ella, a formar una familia, pero… ¡Bebé! Robin estaba embarazada. Cuando volví a la realidad estaba siguiendo al médico hacia una habitación o sala de reconocimiento privada. Llevaba tiempo hablando, pero yo solo capté sus últimas palabras.


  —… amenaza de aborto. A partir de ahora deberá estar en reposo absoluto.


  —Quiero verla ahora.


  —Tuvimos que administrarle un sedante. Su tensión debe mantenerse estable.


  —No se preocupe, su salud es primordial para mí. —Caminé dentro de la habitación hasta llegar a los pies de Robin. Entonces ella giró el rostro hacia mí y vi una lágrima rodar por su mejilla, siguiendo el camino que habían trazado otras antes.


  —Estaba protegida, yo estaba protegida. —Aceleré el paso para llegar a su lado, y tomar su mano.


  —Sssshhhhh, tranquila, nena. El cómo pasó, ya no es importante. —Pero Robin parecía no oír mis palabras, estaba en otra parte.


  —Yo no sabía que la medicación interfería con la inyección anticonceptiva, no sabía… —Me incliné rápidamente sobre ella, dejando que mi mano acariciara su rostro y mis pulgares retiraran las lágrimas de su piel.


  —Robin, mi amor, mírame. Ha sucedido, no estaba planeado, pero eso no quiere decir que no esté bien. Vamos a tener a ese bebé, vamos a quererle, toda la familia va a quererle.


  —Pero eres de los que no quiere hijos.


  —Eso era antes, Robin. He cambiado, tú me has cambiado.


  —Pero…


  —Tampoco era de los que se enamoraba, y aquí me tienes, amenazando a los médicos de este hospital para que cuiden bien a la mujer que amo.


  —Andrey…


  —¿Por qué crees que puse ese anillo en tu dedo? Porque quiero casarme contigo, formar una familia. Esto solo ha cambiado ligeramente los planes.


  —Andrey…


  —A Viktor y Katia les pasó lo mismo, ¿ves? Estamos siguiendo la costumbre familiar, eso es todo.


  —Tonto. —Una débil sonrisa apareció en su rostro.


  —¿Tonto, yo? Te he atado a mí de la forma más primitiva, Robin, yo no me consideraría un tonto.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  —¿Casarte? —Ella alzó su mano hasta llegar a mi mandíbula.


  —Ven aquí.


  —Eso también me sirve. —La besé con delicadeza, como si fuera a romperla si apretaba demasiado, manteniendo solo mis labios sobre los suyos, porque no quería lastimarla. Iba a protegerla, a ella y a nuestro bebé.


  —Quiero irme de aquí.


  —¿No te gustan los hospitales? No me digas más, la comida es una mierda. —Ella soltó una risa auténtica—. ¿O tal vez es la lencería? Sí, los camisones con ventilación trasera son…. hice el gesto de besarme la punta de los dedos, y ella rio un poco más.


  —No tonto. Son las agujas, odio las agujas. —Alzó el brazo donde tenía insertada la vía intravenosa y su mirada se enturbió.


  —Veré qué puedo hacer. Mientras, te enviaré a alguien para que te haga compañía.


  —Puedo esperar sola a que regreses.


  —¿Bromeas? Ahí fuera hay un montón de gente preocupada por ti, no vas a estar sola mucho rato. —Salí de la habitación tras depositar un dulce beso sobre su frente. No me apetecía una mierda salir de allí, pero tenía una misión, y era llevarla a casa lo antes posible, a nuestra casa.


  La sala de espera estaba repleta de hombres, algunos hablando por teléfono. Viktor cerró su conversación para llegar a mí.


  —¿Cómo está?


  —Baja de moral. Acaba de sufrir una amenaza de aborto.


  —¡Mierda, Andrey! Eso es duro.


  —Lo sé. Paul, ¿podrías ir a hacerla compañía, mientras yo soluciono lo de llevárnosla a casa?


  —Por supuesto, señor.


  —Intenta animarla un poco.


  —Usted haga lo posible para poder llevarla a casa, nosotros cuidaremos de ella mucho mejor que aquí. —Vi la espalda de Paul mientras se encaminaba hacia la habitación de Robin.


  —Espero que nadie se ponga pesado con las visitas a Robin.


  —Ya me ocupé de eso, hermano. —Mi hermano pequeño podía ser un grano en el culo cuando abría la boca, pero sabía cómo conseguir cosas cuando se lo proponía.


  —Gracias, Nick.


  —He hablado con administración y van a habilitar una habitación más cómoda para ella.


  —Quiero llevármela a casa, no trasladarla a otra habitación, Nick.


  —El médico ha insistido mucho en tenerla bajo observación monitorizada las próximas doce horas. Piensa en su salud, en la de los dos.


  —Solo es una noche, Andrey, solo una noche.


  —De acuerdo.


  —Así que… vais a tener un bebé, ¿eh?


  —No lo digas Nick.


  —¿Decir qué? ¿Que tienes la manía de ocultar estas cosas a la familia? Es un embarazo, cuánto tiempo crees que podías ocultarlo.


  —No ocultaba nada, Nick. De esa noticia nos hemos enterado todos a la vez, ni siquiera Robin lo sabía.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Robin estaba en control de natalidad con la inyección anticonceptiva, la medicación que tomó para las lesiones que sufrió durante el secuestro neutralizó los efectos.


  —¡Mierda! Tu bebé sí que tenía ganas de llegar. Mejor, ya te estás haciendo muy mayor como para demorar lo de ser padre.


  —Ya, seré viejo, Nick, pero mis chicos han embarazado a Robin antes que los tuyos hicieran su trabajo con Sara.


  —¡Eh! Que somos demasiado jóvenes para ser padres. Además, primero tendremos que casarnos, y Sara aún no se ha decidido a poner fecha para la boda.


  —Andrey tiene razón, Nikita. Es la costumbre familiar. Ya sabes, embarazo rápido, boda exprés.


  —No me toquéis las pelotas.


  —Yo solo digo que no te estás tomando las costumbres familiares muy en serio.


  —Gilipollas. Me voy a ver cómo anda esa habitación para Robin.


  —Sí, anda, haz algo rápido por una vez. —No entendí lo que iba diciendo mientras se alejaba de nosotros, pero seguro que no era bonito.
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  De no haber sido por los calmantes, que me hicieron dormir toda la noche, se me habría hecho eterno. No es que odie los hospitales, cumplen su función, pero cuando eres el paciente lo único en lo que piensas es en salir de allí. Sobre todo por el frío y las molestias. ODIO las agujas clavadas en mi cuerpo, no sería buena cliente para la acupuntura, me hacen sentir frío, mucho frío, como si la muerte hubiese dejado abierta la puerta de su casa. Brrrrr.


  Lo primero que vi al abrir los ojos por la mañana fue el rostro de Andrey, bien pegadito al mío. Mucha cama supletoria para el acompañante, pero mi prometido estaba apretadito a mi cuerpo, metido en un hueco imposible junto a mí. No quería despertarlo, porque tenía la sensación de que se quedó despierto hasta bien tarde. Yo caí rendida por los calmantes, y lo último que recuerdo fue a Andrey dando instrucciones a Paul para preparar mi habitación y abastecerse de todo lo que pudiesen necesitar. Creo recordar a Paul inclinarse sobre mí y decirme: «No se preocupe, señorita Robin, vamos a cuidar muy bien de usted y del bebé».


  También recuerdo voces que susurraban, y las conocía a todas. Creo que pasaron por mi habitación Viktor y Katia, Nick y Sara, Yuri y Mirna, Lena y Geil, incluso Sloan.


  —Buenos días, princesa. —Su sonrisa hacía que mi cuerpo flotara.


  —Al final te apropiaste de mi cama. ¿La tuya no era cómoda?


  —Ya sabes que me acostumbré a dormir contigo. ¿Cómo te sientes esta mañana?


  —Hambrienta.


  —Lo suponía. Mandaré que te traigan algo rico pasa desayunar. —Andrey empezó a levantarse, llevándose el calor de su cuerpo con él y eso no iba a permitirlo, así que agarré con rapidez su camisa y lo retuve junto a mí.


  —Ni se te ocurra moverte Iceman, estás muy calentito.


  —¿No es eso una contradicción?


  —Lo que sea, pero como te muevas, pienso levantarme de aquí y patear tu culo hasta meterte de nuevo en la cama.


  —Qué mandona. —Pero se acomodó de nuevo a mi lado, e incluso me apretó con cuidado un poquito más a él.


  —Sigo teniendo hambre. —Había cerrado los ojos, pero abrí uno para mirarlo acusadoramente. Recibí un pequeño beso en los labios, antes de que se retorciera y alcanzara el teléfono que había dejado sobre la mesa auxiliar.


  —Veremos qué podemos conseguir para calmar a la fiera de mi nena. —Sus dedos teclearon con rapidez y en pocos segundos llegaron múltiples respuestas. Su cara se adornó con una traviesa sonrisa satisfecha, mientras acercaba el teléfono hacia mí para mostrarme la pantalla. Era una aplicación de mensajes, como WhatsApp, pero con un protocolo antiespionaje muy sofisticado que Boby había implantado en varios teléfonos de los Vasiliev.


  —Viktor y Katia están de camino con chocolate caliente y muffins caseros. Paul dice que preparará algo rico para que llenes esa tripa codiciosa cuando lleguemos a casa, solo tienes que pedirle lo que quieras y lo hará para ti.


  —Mmmm, antojos. Al final va a ser bueno el haberme embarazado. —Andrey se puso serio.


  —Y es bueno, Robin. Inesperado, pero bueno.


  —Ya verás cuando se entere mi madre.


  —Ah… Creo que ya lo sabe.


  —¡¿Qué?!


  —Supuse que querrías tenerla cerca estos días, ya sabes, por lo delicado de la situación y eso. Así que le ofrecí el traerla aquí para que te mimara un poco. —Lo observé detenidamente. ¿Por qué decían que era imposible saber lo que pensaba este Vasiliev? Incluso yo podía ver que faltaba algo en aquellas palabras, y por aquella media sonrisa traviesa, suponía que tenía algo que ver con esa personalidad Vasiliev y su manera de ir marcando territorio.


  —No podías aguantar para sacar tus plumas, ¿verdad? Tenías que decir que me habías dejado embarazada.


  —No creo que tu padre se enfade mucho por ello.


  —No sé, has dejado embarazada a su hija antes del matrimonio.


  —Con respecto a eso…


  —Me estás asustando, Iceman.


  —No quiero que nada ni nadie me mantenga al margen, Robin. Ese medicucho claudicó en cuanto lo amenacé, pero si me topo con otro más estricto no quiero pelear para llegar hasta ti.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que vamos a firmar un documento que nos convierta legalmente en marido y mujer, y después, cuando estés mejor, o cuando tú decidas, te daré la boda que mereces; con vestido blanco, invitados y banquete.


  —Wow. ¿Y cuándo planeas que lo hagamos, Iceman? ¿Esperaremos a que me den permiso para ponerme en pie, o contratarás una ambulancia que me lleve hasta la capilla de Elvis? —Y ahí estaba esa sonrisa suya prepotente.


  —Esto es Las Vegas, Robin, y yo soy un Vasiliev. Puedo tener una docena de ministros autorizados para oficiar bodas en esta habitación en menos de veinte minutos. Las licencias las tramité anoche, así que solo quedas tú. ¿Qué me dices?


  Quién dijo que los Vasiliev eran lentos. Andrey era sorprendente. Sin darme cuenta, Katia estaba esperando para pasarme un cepillo por la cabeza, mientras yo devoraba dos muffins y un vaso calentito de chocolate. No tenía idea de si el médico estaba muy de acuerdo con mi nueva dieta, así que me lo comí antes de que nadie pudiese arrebatármelo. El ministro de no sé qué sitio llegó mientras me retocaba los labios con un gloss de Katia. En menos de diez minutos estaba casada. Viktor y Katia habían sido nuestros testigos, yo llevaba un vestido de novia que enseñaba el culo y mi ahora marido y yo estuvimos tumbados en una cama durante toda la ceremonia. ¡Ríete de las excentricidades de las bodas de los famosos! ¡Ja! Al menos Nick llegó con Sara a tiempo para los anillos. Sí, mi marido también había pensado en eso. Había mandado a su hermano pequeño a recoger los anillos a la joyería de Cartier donde los había encargado. El muy previsor lo había encargado el mismo día que recogió mi anillo de pedida. A veces mi marido daba miedo, como todo buen Vasiliev. Mi recién estrenado marido le daba otro significado a las palabras previsor y meticuloso.


  Andrey


  
    

  


  Sí, dejé de piedra al maldito médico cuando le dije que «mi esposa» —porque le mostré el certificado de boda—, tenía ganas de irse y que, salvo recomendación en contra, pensaba llevármela a nuestra casa en cuanto organizara su traslado.


  Me echaron de la habitación cuando tuvo que vestirse, porque podía ser su marido pero era mejor que la ayudara otra mujer en esa tarea, así que claudiqué y dejé que Sara y Katia la ayudaran. Pensándolo detenidamente, era mejor que fuera con más ropa encima, a saber lo que los sanitarios de la ambulancia podrían ver durante el traslado. El teléfono de Viktor recibió un mensaje.


  —Tu familia política está llegando al hospital.


  —Bien, que no se vaya muy lejos el transporte. Podrán seguirnos cuando salgamos en la ambulancia.


  —¿Sabes? He estado hablando con papá sobre comprarnos un avión. Con tu familia política en Tucson, Dany en Miami, y cualquier otro traslado que nos surja, siempre viene bien la comodidad de tener un transporte disponible cuando sea necesario.


  —Sí, creo que vamos a viajar mucho a partir de ahora.


  —La familia crece, hermano.


  —A mí me lo vas a decir.


  —¿Ya habéis pensado nombres rusos para el bebé?


  —Otra tradición Vasiliev que hay que mantener, pero todavía no quiero entrar ahí. Hasta que el bebé no esté…


  —Sí, te entiendo, prefieres esperar a que todo vaya bien.


  —Eso mismo.


  —OK. ¿Qué te parece si sacamos a tu mujer de aquí y la llevamos a casa?


  —Me parece que ya estamos tardando.


  


  Capítulo 68


  Robin


  
    

  


  No es que ir tumbada en una camilla dentro de una ambulancia fuera aburrido, sobre todo porque Andrey iba sentado a mi lado, pero uno echa de menos tener una ventanilla por la que mirar el paisaje. Sobre todo, porque de esa manera, no me habría llevado una sorpresa cuando me sacaron del vehículo. Ni hotel Celebrity, ni mansión Vasiliev. No, estábamos en la nueva casa de Andrey, la que se suponía que estaba en obras.


  Miré a Andrey y este simplemente me sonrió. ¿Para qué iba a molestarme en preguntar? Si estábamos aquí, era porque mi «marido» —qué raro llamarlo así— se había encargado de que fuera no solo habitable, sino apta para albergar a una convaleciente en mi estado.


  Escuché un «¡joder!» a mi izquierda, y no pude evitar sonreír cuando reconocí la voz de mi hermana. Sí, mi marido había traído a toda la familia. Mis padres, mi hermana y mi cuñado, que no sé qué pintaba allí, si supuestamente tenía que estar trabajando. En fin, mamá parecía estar a punto de despegar de sus zapatos, como si fuese un cohete destino a la luna, papá no hacía más que mirar a todas partes con una enorme sonrisa de suficiencia y moviendo la cabeza de arriba abajo, como diciendo «sí, señor, menudo rancho para soltar caballos». Y Charly tenía los ojos abiertos como platos y la cara pálida, como si fuéramos a llevarle a las mazmorras del castillo de Drácula.


  Los chicos de la ambulancia enseguida se pusieron en marcha, llevándome hacia la puerta de entrada, donde estaba esperando un sonriente y todo elegante Paul. Lo sé, ahí mi madre empezó a babear Coca-cola, sobre todo cuando pasé a su lado y él se inclinó levemente para darme la bienvenida.


  —Señorita Robin, bienvenida a casa. —Andrey se inclinó hacia él y le susurró algo, con lo que consiguió una pequeña sonrisa de Paul.


  —Oh, disculpe. Señora, Vasiliev. —Torcí la mirada hacia Andrey, encontrándolo todo hinchado como un pavo. Tenía que desplegar las plumas….


  —¿A qué habitación llevamos a la señora? —preguntó uno de los técnicos.


  —Ya me encargo yo. —Andrey se acercó a la camilla, retiró la sábana que me cubría y metió los brazos bajo mi cuerpo para cargarme. Me puse roja como un tomate maduro, pero era por vergüenza. ¡Que nos estaban viendo mis padres!, ¡por Dios! Pero Andrey ni se inmutó. Subió las escaleras hacia la planta superior, como si solo llevara una bandeja de desayuno. No sé cómo hizo Paul para llegar antes hasta la puerta de la habitación, abrirla y desplazar las sábanas de la cama para que Andrey me depositara entre ellas. Paul enseguida acomodó eficientemente la ropa de cama a mi alrededor, ante la mirada atónita de mi madre. Sí, pensé, y eso que no le has visto inspeccionar la ropa antes de darle el visto bueno y colgarla en el armario. Puntilloso era una palabra que se quedaba corta.


  —Siento si no actúo como un buen anfitrión y les muestro la casa, pero es que en realidad no hay mucho que ver. Salvo esta habitación, la cocina y un par de muebles en la sala de estar, todo lo demás está vacío.


  —Ah, no te preocupes. Robin puede ayudarte a solucionar eso.


  —¡Papá!


  —¡Qué! Es lo que hacéis las mujeres, ¿no? Decorar casas, comprar la ropa y esas cosas.


  —Pues si esperas un buen trabajo con eso, lo llevas claro. Un sofá cómodo y una tele, y por mí ya tienes decorado el salón.


  —Yo tampoco entiendo de eso, así que tendremos que contratar a un decorador.


  —¿Ves? Problema resuelto.


  —A mí me encantaría ver el resto de la casa —intervino mi hermana.


  —Si me permite, señor, yo podría hacer de guía en esta ocasión. Así ustedes podrían refrescarse del viaje.


  —A mí me parece estupendo, muchacho. Si le sumas a eso algo de comer después, me harías totalmente feliz.


  —Por supuesto, señor. La comida está casi lista. ¿Puedo sugerir que disfruten del ágape en la terraza? Hyun y yo podríamos preparar una mesa en unos minutos, y la señora Robin podría acomodarse en una de las tumbonas.


  —A mí me parece bien —comenté.


  —Entonces no hay más que hablar. — Mientras mis familiares y Paul salían, Andrey se encaminó al vestidor para coger algo de ropa e ir a tomar una ducha rápida. Casi no me dio ni tiempo ni a pensar «¿quién demonios era Hyun?».


  Cassidy


  
    

  


  Y yo culpando a mi hermana, diciéndole que con lo del mayordomo se había pasado. Uf, el puñetero Paul era mucho más de lo que uno se imaginaba, y no, no se confundió cuando se refirió a él como mayordomo. No era como los tipos que ves en películas inglesas de época, bueno, un poco sí, por lo estirado y refinado, y por lo eficiente que era. Pero por otro lado… es que me lo podía imaginar planchándole el periódico a Andrey, para llevárselo junto con el café expreso y sus tostadas perfectas con huevos revueltos en su punto. ¡Mierda! Yo quería uno así, aunque con el sueldo de Charly… ni sacándole una fotografía y pegándosela al perro. Estaba claro que mi hermana había atrapado a un tipo rico, elegante y tremendamente atractivo. ¡Joder! Yo creía que no existían. Seguro que tenía algún defecto, como roncar por las noches o algo así.


  La casa era una preciosidad, y las vistas… eran impresionantes. ¿He dicho que tienen piscina? Pues sí, tiene una preciosa. Unas tumbonas, un par de sombrillas y Paul sirviéndote un coctel fresquito. En dos palabras, el paraíso. Y yo creyendo que Daniel era un gran partido, ¡ja!, era como comparar a Brad Pitt con Danny De Vito. Porque en tema de amor llegaba un poco tarde, y Charly tenía mi corazoncito, que si no… lo del hermano soltero no iba a ser broma. ¿Cómo sería la familia de Andrey? ¿Tendría más hermanos, o primos, o lo que sea, tan estupendos? Tal vez estaba dejando volar mi imaginación, pero qué le voy a hacer. Lo que sí tenía curiosidad era por conocer a los padres de semejante hombre, porque me moría por conocer las raíces que aportaron tan buen material genético. Vale, el dinero y la carrera serían de adquisición propia, pero… Ya saben lo que se dice, de padres gatos, hijos michinos. Por el bien de Robin, esperaba que no fueran unos esnobs ricachones de esos, porque eso de tener mayordomo… era un poco demasiado finolis.


  Charly


  
    

  


  Parece que fue el destino, cuando decidí tomar una de mis semanas de vacaciones justo en estas fechas. En realidad, con las fiestas tan encima, en el departamento de contabilidad andábamos escasos de trabajo, así que Daniel estaba encantado con que me las tomara justamente ahora. Con mis suegros y mi mujer de viaje a Las Vegas, para estar con mi cuñada. Cualquiera pensaría qué demonios hacía yo aquí; pues lo que le había prometido a mi mujer, restaurar el respeto que de alguna manera había dañado. ¿Y cómo iba a hacer eso? Pues siguiéndola a todas partes como si fuese un perrito faldero, para que las malas lenguas no fueran diciendo por ahí que aprovechaba a quedarme solo para serle infiel a mi mujer. Eso lo primero, y lo segundo que no iba a quedarme solo, en vacaciones, cuidando de los niños. Que los quiero mucho, son mis hijos, pero ni borracho me metía yo en ese pastizal. Dos niños todo el día conmigo, peleando, llorando, manchándose, con hambre… Quita, quita, que se encargara la abuela, que tenía más aguante y práctica que yo.


  Llámenme cobarde, pero había batallas en las que me negaba a luchar.


  Y luego me encontré con esto. Mi puñetero cuñado estaba más allá de mis modestas posibilidades. Estaba cantado que mi puesto de favorito iba a perderlo; sí, fui el primero, y le he dado un par de nietos, los primeros, pero este tipo ya se había puesto de lleno en adelantarme también por ahí. Amenaza de aborto. La había embarazado y, con la suerte que tenía, seguro que le salía un bebé rubio de ojos azules, de esos que salen en las revistas de publicidad, bebés modelos, como él, nada del montón como mis niños y yo. Pero ¿iba a cabrearme? Ni de broma, con este tipo más valía llevarme bien, porque podía salir perdiendo. Así que Charly, resígnate a ser el segundo.


  


  Capítulo 69


  Robin


  
    

  


  Pues resultó que Hyun era un chico de unos veintidós añitos de origen coreano, segunda generación nacida en este país, que estaba terminando sus estudios en hostelería. Trabajaría en la casa de Andrey a media jornada, dando apoyo al trabajo de Paul, con expectativas de conseguir un trabajo a tiempo completo cuando finalizara sus estudios y la casa estuviese más «llena». Mamá estaba encantada con las posibilidades que tenía una casa tan grande como aquella, y creo que ya pensaba en que una de las habitaciones se convirtiera en la habitación de invitados, que utilizaría cuando viniera de visita. ¿Por qué lo sé? Porque mi madre no era demasiado sutil haciendo preguntas, aunque ella pensara lo contrario. Andrey se lo tomó con humor y esquivó todas las respuestas con elegancia, como buen abogado. Lo único que sacó mi madre en claro es que los próximos días, concretamente los dos que iban a estar, ellos dormirían en una suite del Celebrity. Cassidy era la que estaba más emocionada con ello, y podía entenderla. Cualquier famoso que pernoctara en Las Vegas escogería el Celebrity por delante de cualquier otro hotel. Tenía tan solo tres plantas dedicadas a suites de lujo, y por lo que había oído, tenían un mínimo de ocupación del 70 %.


  Cuando mi familia se fue en uno de los coches del personal de Viktor, creo que me sentí con más tranquilidad. Al menos dejaría de sonrojarme de vergüenza cada cinco minutos.


  —Bueno, creo que hemos pasado la prueba.


  —La casa por supuesto. Tú ya lo habías hecho.


  —Yo estaba algo… digamos en alerta.


  —¿Y eso?


  —Solo hay una cama en toda la casa, Robin. Y tus padres no saben que nos hemos casado.


  —Mañana, Andrey, se lo diré mañana. Creo que por hoy han tenido suficientes descubrimientos.


  —Eso pensé cuando esquivaste el tema de la boda un par de veces.


  —Pero qué listo es mi maridito. —Andrey se tumbó en la cama, apoyando su cabeza con cuidado en una de mis caderas, evitando poner el peso sobre mi abdomen. Deslizó la ropa de mi camisa, y le dio un suave beso a mi tripa. Sus dedos se quedaron acariciando alrededor, como si pudiera hacerle un escáner «digital» a nuestro minúsculo bebé. Mis dedos fueron atraídos hasta su pelo y empezaron a jugar con él.


  —Mamá y papá van a cuidar muy bien de ti, pequeño. Y el tío Paul se encargará de que nunca te falte de nada.


  —¿El tío Paul?


  —Oh, eso. Le he pillado un par de veces hablando sobre el bebé por teléfono, y parece que si no nos ponemos las pilas, se quedará con el título de padre. Así que le he adjudicado el título de tío antes de que se desmadre un poco más. ¿Sabías que ya está investigando cuales son las mejores cremas para culitos irritados?


  —Pero si el bebé ni siquiera tiene culo todavía, o eso creo.


  —Bueno, y ahora, para darle algo de seriedad al asunto te diré que voy a pedirme una medio excedencia en el trabajo.


  —Espera, espera, ¿qué?


  —El bufete va bien sin mí, y mi porcentaje en los dividendos está asegurado. Así que he pensado que me quedaré con mi familia, en casa, que es realmente donde me necesitan.


  —¿Vas a quedarte conmigo, con nosotros?


  —Puede que me pase un par de días por el despacho, para ver que tal van las cosas y, sobre todo, para que no se olviden quién es el jefe. Pero básicamente trabajaré en asuntos legales para la familia y haré tareas que se puedan realizar desde casa.


  —Vamos, un trabajo a la carta.


  —Soy el jefe, puedo hacer lo que quiera.


  —Te odio.


  —¿Por qué? Pensé que te gustaría.


  —No es por eso. Lo que vas a hacer me parece increíble, es solo que te odio porque el resto de trabajadores no podemos hacer eso. El escoger cómo, cuándo y cuánto queremos trabajar. Ya sabes.


  —¿Quieres decir que seguirás trabajando?


  —Lo del bebé es solo una pausa, Iceman. Yo… no valdría para quedarme todo el día en casa, cuidando de la familia. Además, ¿qué podría yo hacer aquí? Paul se encarga de todo y lo hace cien veces mejor que yo. Quiero trabajar, necesito trabajar. He luchado muy duro para conseguir lo que he conseguido, y no quiero abandonarlo. —Estaba esperando sus palabras. Esas que dirían «mi mujer no necesita trabajar», «tú te quedarás en casa con nuestros hijos» y todo eso. Pero no fue así. Andrey lo sopesó unos segundos, y volvió a colocar su oreja sobre mi tripita.


  —Entiende que ahora tendrás una familia de la que preocuparte, y que se preocupará por ti. No puedes exponerte a ser herida, Robin, por eso no volveré a pasar. —Y ahí estaba yo lista para entrar al ataque.


  —And…


  —Pero no tengo ningún inconveniente en que trabajes. Seguro que encontramos un lugar donde seas necesaria y que esté lejos del peligro. Algo en lo que tu experiencia sea imprescindible y, a ser posible, con horarios que se ajusten mejor con la vida familiar.


  —Yo… ¿en serio?


  —Pues claro. Si es lo que quieres hacer, adelante. — Sentí un nudo en mi estómago y no tenía nada que ver con el bebé. ¿Quién dijo alguna vez que este hombre era frío como el hielo? Era, en una palabra, perfecto, al menos para mí.


  —Andrey Vasiliev, si algún día se te ocurre pensar en dejarme, puedes ir preparándote, porque iré a buscarte, te trincaré por las pelotas y te llevaré de nuevo conmigo.


  —¿Esa es tu forma de decir que me quieres?


  —No, es mi forma decir que no podría vivir sin ti. En cuanto a lo otro…


  —¿Qué?


  —Te amo.


  —Suena bien cuando tú lo dices. —Trepó por la cama como un gatito, hasta que sus labios quedaron a medio centímetro de los míos.


  —Robin Vasiliev.


  —¿Sí?


  —Yo también te amo. —Y me besó.


  


  Epílogo


  



  


  Robin


  


  



  Casi 6 meses después….


  
    

  


  Sabía que algo iba mal en cuanto el rostro de Andrey tomó esa expresión de «esto no es una broma, vas a morir». Sí, tenía esa expresión. Y doy fe de que acojonaba, y mucho.


  —¿Qué ocurre?


  —Tengo que hacer un viaje. —Le vi dirigirse al vestidor y meter algunas prendas dentro de una bolsa de viaje. Y aquello me asustó. ¿Andrey haciendo su propio equipaje? ¿Tan rápido? ¿Y tan poca ropa?


  —¿Así, de repente?


  —Un buen amigo está en apuros, y me necesita.


  —¿Vas a ir tu solo?


  —No, Nick viene conmigo. —No quise preguntar demasiado, porque cuando Andrey daba pocas explicaciones es que yo no debía preguntar. No me ocultaba muchas cosas, pero algunas veces lo hacía para que no me preocupara, y aunque esta fuera una de ellas, no podía hacerlo de antemano.


  —Dime que no va a ser peligroso.


  —Puede que tengamos que patear algunos culos, pero no te preocupes, Nick sabe hacer eso muy bien.


  —De acuerdo. Solo prométeme que volverás de una pieza, y respirando.


  —Será solo un par de días, espero.


  —No confío mucho en eso.


  —¿Ah, no?


  —Recuerda aquel viaje de cinco días a Moscú.


  —Uno no puede luchar contra los imprevistos. —Se arrodilló ante mí y metió su nariz en mi redondeada tripa de embarazada de casi treinta semanas. Dejó un sonoro beso allí y le habló a nuestro bebé.—Volveré pronto, peque. No le des mucha guerra a mamá.


  Después de cinco semanas en reposo absoluto, pude hacer una vida normal de embarazada, cosa que ambos agradecimos. Aunque creo que frustró un poco a Paul. Le encantaba estar pululando en todo momento a mi alrededor, como si yo fuera la tierra y él la luna. No ser tan dependiente de sus cuidados le hacía sentir menos necesario.


  Andrey se puso en pie, me abrazó y me besó.


  —Te llamaré en cuanto llegue.


  —Te cuidado.


  —Viktor te mantendrá al corriente si pasara algo.


  —De acuerdo. —Me dio un último beso, cogió la bolsa y salió rápidamente de la habitación. Miré el reloj de la mesita de noche, las 21:32. ¿A dónde demonios se iría mi marido a esas horas de la noche? Acaricié mi tripa y le susurré a mi bebé.


  —Papi se ha ido, pero volverá pronto, no te preocupes. El tío Nick cuidará de él, porque como no lo haga, iremos tú y yo a patearle el culo, aunque no le guste a la tía Sara.


  Andrey


  
    

  


  Hacía más de tres meses que Robin y yo habíamos tenido nuestra boda «para la familia». Le di lo que quería, una ceremonia en la playa, y no me arrepiento de haberme casado descalzo. Uno puede pensar que, siendo rico, habríamos tenido una boda con cientos de invitados, pero no, nuestra familia es de guardarse las ceremonias privadas precisamente así, en lo privado. Solo la familia directa, solo para nosotros. Nada de rígidas etiquetas, nada de trajes opresivos, nada de formalismos, o bueno, los justos. Tasha se pasó toda la ceremonia correteando de un lado a otro, y su vestido fue puesto a prueba en el mar. Los niños de Cassidy hicieron buenas migas con ella, y es que es imposible no hacerlo, es como su padre. Si decidiera hacer una expedición, todos nos apuntaríamos a ir con ella.


  Mi bebé, mi otra mujer favorita, crecía sana dentro de su mamá, y todo este tiempo me sentía la persona más feliz y normal del mundo. Un Vasiliev, nosotros no somos normales, aunque intentemos aparentarlo, o al menos nuestra forma de hacer las cosas no es la normal. Otras personas, con nuestros mismos recursos, habrían enviado otro tipo de ayuda, no se habrían involucrado directamente. Pero nosotros, nuestra familia, no es así. Por eso estoy metido en un avión, con casi treinta hombres, entre ellos mi hermano y Boby. Llevábamos la bodega de carga a tope de equipo táctico, y la determinación de encontrar a nuestro amigo. Somos Vasiliev y pagamos nuestras deudas. Quizás somos algo primitivos, pero si alguien se juega el físico por nosotros, nosotros hacemos lo mismo. Nick tenía una deuda que saldar, y yo un amigo a quién quería seguir manteniendo en el mundo de los vivos.


  Si esta misma situación se hubiese dado hace un año, en estos momentos estaría pensando en cómo atajar posibles temas legales, las consecuencias de nuestros actos. Pero ahora, en lo único en lo que pensaba era en salir sano y salvo de esto para volver a casa con mi familia, mi nueva familia. No podía dejar solas a Robin y a mi futura hija. Así que me centré en visualizar el futuro, con mi pequeña en brazos y mi mujer bien cerca.


  


  Capítulo Extra


  Cassidy


  
    

  


  En la vida, hay muchos días para recordar y, definitivamente, el 4 de julio de este año va a ser uno de esos, uno que quedará en la retina de mucha gente, aunque no todos lo recordarán con el mismo sabor de boca. ¿Por qué? Porque hoy teníamos en nuestras filas a mi cuñado y a su familia. ¿Orgullosa? Como un cachorro de león con su primera pieza entre los dientes. ¡Joder! ¡Qué bien sienta patear culos! Aunque sea otro el que lo haga. Mi cuñado y los otros rusos eran unos profesionales en esto de repartir mamporros.


  Voy a dejar de divagar y mejor explico que es lo que estaba ocurriendo. Estábamos en el partido anual que organiza la parroquia, en el que participan todos los vecinos de la zona que no tienen miedo a los golpes. Es lo que tienen los deportes de contacto. El padre Michaels pensó que esta era una buena manera de que los «problemillas» entre vecinos encontraran un escape. Y como funcionó tan bien, se convirtió en algo indispensable cada año. Así que cada 4 de julio por la mañana se organiza un partido de fútbol.


  Hay dos equipos, y basta con ser vecino o familiar, para entrar en el juego. Es un barrio pequeño, y no siempre hay jugadores en la franja de edad apropiada, así que empezaron a admitirse jugadores de otros lugares con algún tipo de vínculo con el barrio. El padre Michaels lo vio seguramente como una manera de hacer crecer la congregación, y los vecinos como una manera de garantizarse un «refuerzo motivado», ya saben, la familia apoya a la causa de la familia.


  Así que allí estaba yo, bueno, yo, mi familia y unas cuantas personas nuevas más. A mi lado tenía a los padres de mi cuñado, a sus cuñadas políticas y una hermana, si no recuerdo mal. Además de un montón de niños ruidosos, aunque no traviesos propiamente dicho. Por un problema de déficit de jugadores, al final no solo mi cuñado saltó al terreno de juego, sino sus hermanos, un cuñado y un primo. Uf, el primo, ese estaba para comer con las manos. No es que el resto no fuese un pecado en pantalones vaqueros, pero, por lo que supe, era el único que quedaba soltero. Y sí, Mónica, Tracy y demás perras hambrientas podían mirar, babear, y dejarse la voz gritando para animarlo, pero no iba a hacerlas ni caso. Y mi Charly no tenía nada que envidiarlos. Después del cambio de trabajo dio un giro espectacular. Había empezado a implicarse más en la vida familiar, estaba más pendiente de mí, de los niños y se le notaba más… No sé cómo decirlo ¿relajado? Creo que Andrey le intimidó en un principio, pero poco a poco fue cogiendo confianza. Ahora parecían amigos de esos que jugaban juntos al golf cada semana. Las vueltas que da la vida.


  —¡Machácalo, Iceman! —Sí, esa que acababa de dejarme casi sorda era mi hermana Robin. Esa panza suya no le restaba ni un ápice de peligro. Creo que, si no era porque Andrey estaba haciendo bien su trabajo, ella misma entraría en el campo a dar golpes, y no precisamente a la pelota.


  Papá estaba feliz y pletórico, como si le hubiesen quitado quince años de encima, y no era para menos. Tenía a cinco tipos duros cubriéndole el frente y la retaguardia. ¿He dicho que mi Charly había empezado a cuidarse? Sí, se estaba poniendo cachas y yo era la beneficiaria de toda esa carne. Soy mala, lo sé. Pero una mala que no está a dieta, como esas perras de allí abajo. Sí, Mónica estaba sufriendo por la paliza que le estaban dando Andrey y Nick a su hermano Daniel, pero no apartaba los ojos de mis cuñados políticos, y primo, también político.


  Y he de decir algo, porque si no voy a ser la única que va a morir de sobredosis. Hay algo mejor que ver a todos esos tipos sexis corriendo sudorosos por el campo de juego, y es verlos caer bajo la manguera de agua para quitarse toda la suciedad que han pillado mientras jugaban.


  Creo que vi a Tracy acercándose hacia mi Charly, pero él solo le dedicó un serio asentimiento de cabeza y la dejó con la palabra en la boca. ¡Toma, perra! Para que sepas a quién no le interesas. ¡Ja! El equipo de mi padre podría haber ganado, pero el premio me lo llevaba yo a casa, o, mejor dicho, nos lo llevábamos todas nosotras.


  Cuando conocí a la familia Vasiliev, su riqueza me opacó la vista, pero cuando los tratas, te das cuenta de que no son de los que van presumiendo de ello, tan solo lo disfrutan, que para eso trabajan duro. Y he de reconocer, que pasar la fiesta de Año Nuevo en su casa me estaba pareciendo cada vez una idea mejor. Nadie mejor que alguien que vive en Las Vegas para organizar una buena fiesta.


  Charly corrió hacia mí, cogiéndome en brazos y humedeciendo mi camisa con su ropa mojada. Tenía un rasponazo en la mejilla y estaba tremendamente sexy.


  —Hola, preciosa. Creo que tu padre está satisfecho. —Sí, miré hacia el padre de Mónica y lo vi aguantándose el costado. Bien, lo habían pateado a conciencia. Me iba a empezar a gustar esto del partido anual, sobre todo porque pasar delante de Mónica y darle justo en los morros con lo que ella nunca tendría, sentaba demasiado bien. Sí, perra en decadencia. Tú lo probaste primero, pero mi Charly ahora me pertenece, y el marido de mi hermana es mucho mejor que la birria patética del mujeriego de tu hermano.


  —¡Fieta! —Esa era la media lengua de la pequeña Tasha, haciendo que todos rieran y nos pusiéramos en camino. Hoy la misión estaba cumplida. Familia Blake-Vasiliev 1 – Familia Sullivan y demás perras 0. En días como ese sentaba bien ser yo.


  Lisa


  
    

  


  Después de dar el último toque a mi maquillaje, dejé la brocha sobre el tocador y contemplé el resultado de mi trabajo. No podía hacer mucho más con lo que tenía. Echaba de menos las cremas caras, los cosméticos de primera calidad y el gastarlos sin control. Aquí éramos siete chicas y todas andábamos robándonos las cosas; maquillaje, perfumes, ropas. Ser la favorita no significa nada, porque ese título se ganaba y se perdía en función del estado de ánimo de Salazar. Daba igual que te rebajaras a hacer lo que te pedía, porque podía caerle bien o mal que lo hicieras.


  Este sitio es el infierno y, como tal, el diablo es el que manda y nadie puede salir. De las siete que éramos ahora, tres vinieron forzadas, dos de ellas menores robadas a sus familias. Las otras cuatro, después de unos días allí, maldecíamos el haber caído en las manos de este cabrón. Y digo de las siete que éramos ahora, porque cuando llegué a esta hacienda éramos nueve. Una de ellas fue desechada por Junior, y no me extrañaba, porque era solo huesos y piel que se arrastraba más que caminaba. Luego me enteré que la droga la había llevado a ese estado. Según oí, ahora se vendía en la ciudad para sacar suficiente para la siguiente dosis. La otra chica, tuvo un mal «viaje» y se quedó frita en la cama. Una suerte, me dijeron, porque dejó de sufrir decían otras dos chicas, y porque no hizo «el vuelo» desde el balcón, como comentaban los sirvientes y los vigilantes. Al parecer, hubo una chica que saltó desde el balcón de su habitación con tan mala suerte que duró tres horas antes de morir.


  A veces pienso que morir de una sobredosis es la única manera de salir de aquí, de acabar con todo de forma rápida. Hoy soy demasiado cobarde para hacerlo, pero puede que un día llegue a estar tan desesperada que hacerlo no me resulte imposible.


  No puedo culpar a Andrey por esto, me lo hice yo misma, pero eso no implica que no le odie, a él y a su chica nueva, porque ellos estarían disfrutando de lo que una vez tuve yo.
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